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I N T R O D W C I O N 
O N la publicación de este lihro inicia el Excmo. Ayuntamiento 
su propósito de dar a conocer el abundante material biblio-
gráfico existente sobre nuestra Ciudad, su historia y costum-
bres, en su mayor parte conocido por muy pocos, agotado 
otras veces y difícilmente asequible, en general, para el erudito 
y el amante de estos estudios. 
Con esta serie, progresiva y continuada, de publicaciones se ha de conseguir 
la doble finalidad de divulgar el ser y la historia de Má laga por medio de sus 
obras más clásicas, y, la más importante, de poner al alcance de todos el mate-
rial base sobre que asentar los mejores estudios que vayan produciéndose, ha í ta 
culminar en la historia completa de la Ciudad. 
Teniendo en cuenta que muchas de esas obras que constituyen nuestro acerbo 
bibliográfico están modificadas por ulteriores trabajos, serán puestas al día con 
anotaciones que faciliten la labor propuesta. Hemos preferido este sistema al de 
estimular nuevas publicaciones, porque creemos que, con el plan indicado, la obra 
será más sólida, aunque más lenta, y ac la rará de una vez todas las dudas, con 
la facilidad de encontrar a mano la bibliografía, ya estudiada; además de la 
belleza y valor que en sí encierra revivir todo ese pasado de literatura, manus-
critos y documentos que han ido recogiendo, paso a paso, el ayer de Málaga . 
El Excmo. Ayuntamiento ha querido empezar esta empresa de cultura bajo 
los auspicios de su Patrona, la Santísima Virgen de la Victoria, publicando este 
libro en su homenaje, con el que unirse, una vez más, al que toda la Ciudad le 
prepara en el año de su Coronación Canónica. La historia de nuestra Patrona 
no es más, al fin y al cabo, que toda la historia de Má laga desde que se alzaron 
aires de Reconquista cristiana hasta nuestros días. Por eso, este libro, con ser 
homenaje, entra de Heno en el propósito y plan propuesto. 
Que Ella bendiga estos trabajos y los lleve a buen puerto, siempre en honra 
y beneficio de nuestra Ciudad. 
A N D R E S O L I V A M A R R A - L O P E Z 
Gestor Delegado de Cultura 

LA CORONACION CANONICA D E 
N V E S r R A SEÑORA BE LA VíCfüRIA 
A idea fundamental en que parece estriba la práctica de 
( ff coronar canónicamente ciertas imágenes más veneradas 
1 r A ^ i^L de la Santísima Virgen es, sin duda, la devoción tan 
general y constante que el pueblo cristiano ha tenido 
singularmente al misterio de su Asunción y coronación 
gloriosa en los cielos. 
La liturgia, la piedad y el arte de consumo se han esforzado por 
venerar y representar a María como REINA de cielos y tierra, de los 
ángeles y de los hombres. 
Nuestra historia patria registra ya de antiguo varios casos de do-
naciones de coronas a imágenes de la Virgen por parte de algunos mo-
narcas: como el de San Fernando, donando la de su madre doña Beren-
guela a Ntra. Sra. de los Reyes de Sevilla, y el de la reina Isabel la 
Católica, regalando la primera corona que adornó su cabeza a Nuestra 
Señora del Pa rral. V -
Como coronaciones pontificias propiamente pueden considerarse 
las que hicieron los Papas Clemente V I I en 1 5 9 2 , poniendo una corona 
de perlas a una imagen de la Virgen muy venerada en la Basílica Pa-
triarcal de Santa María la Mayor; Pío V I , poniéndole otra a Nuestra 
Señora del Pueblo, en Cesena; Pío V I I , desterrado por Napoleón en 
Savona, donde coronó la imagen de Nuestra Señora de la Misericordia; 
Gregorio X V I , que coronó otra imagen el día de la Asunción, por la 
feliz liberación del cólera; y Pío I X , que, para celebrar la deñnidión 
dogmática de la Inmaculada Concepción de María, coronó en la Ba-
sílica de San Pedro una pintura mural de María, la cual, al cumplirse 
el quincuagésimo aniversariio de dicha proclamación dogmática, volvió 
a ser coronada por Pío X. 
Pero todos estos son hechos aislados que no revestían las caracle-
nsticas que hoy tienen tales actos, ni constituían una práctica constante 
y general. El origen de ésta y que, modificado después por la interven-
C10n de otro noble personaje, diera lugar al establecimiento canónico de 
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la misma, lo encontramos en el ilustre capuchino Fr. Jerónimo de 
Forli, hijo de los marqueses de Paulucci, que floreció en los últimos año-
del siglo X V I y primeros del X V I I , llenando con la fama de sus vir-
tudes y con los prodigios de su celo apostólico toda Italia y gran parte 
de los países centrales de Europa. 
Fué este ilustre religioso el que propiamente inició estas corona-
naciones con los rasgos fundamentales que todavía conservan. Como se 
lee en su vida, uno de los temas favoritos de su elocuencia arrebatadora 
era el de las glorias de María, y en sus sermones proponía, generalmen-
te, la coronación de la imagen más venerada de la ciudad donde misio-
naba, encargándose él mismo de recoger las limosnas y materiales pre-
ciosos que eran necesarios para la corona, rodeando del mayor esplen-
dor el acto de la imposición de la misma, y procurando, siempre, que la 
hiciera un Prelado con toda la pompa y solemnidad posible. De este 
modo promovió y llevó a cabo la coronación de gran número de imá-
genes de la Virgen, y, lo que es más importante, logró que esta prác-
tica, secundada después por un noble compatriota y contemporáneo 
suyo, fuera revestida por la Iglesia de todos aquellos privilegios y so-
lemnidades rituales que acompañan a los actos más importantes del 
cuito. 
Hoy Son ya muchas las imágenes de María canónicamente coro-
nadas, y apenas hay región que no tenga alguna, por lo mismo que 
tanto abundan las que de antiguo reciben especial veneración en el 
pueblo cristiano. Hasta sesenta y una hemos contado solamente en Es-
paña (y no aseguramos que el catálogo sea completo), coronadas entre 
los años 1 S 8 1 y 1 9 3 0 , entre las cuales figura la úríica que en nuestra Dió-
cesis de Málaga había obtenido, hasta el presente, esos honores: Nuestra 
Señora de los Remedios, de Antequera, en solemne ceremonia que 
tuvo lugar el día 1 0 de Septiembre de 1 9 2 2 . 
Toca ahora su turno a la Santísima Virgen de la Victoria, oficial-
mente declarada Patrona principal de toda la Diócesüs de Málaga, por 
Breve de S. S. Pío IX, fechado en 1 2 de Diciembre de 1 8 6 7 . 
En la legislación actual de la Iglesia, la facultad de otorgar esta 
autcrizadión, aunque de suyo reservada a la Sede Apostólica, sin em-
bargo en virtud de antiguo privilegio y derecho por ella concedido y 
confirmado, se ejerce siempre por medio del Cabildo Vaticano y a dis-
creción del mismo, el cual, como condiciones y títulos indispensable? 
para la coronación canónica, suele exigir tres cosas, es a saber: anti-
güedad de la imagen; culto y devoción constante; milagros o singulares 
favores. Circunstancias todas ellas que concurren manifiestamente en la 
histórica y veneranda efigie de nuestra celestial Patrona, según hubi-
mo5 de exponer y demostrar oportunamente en el extenso y documen-
tado memorial que elevamos a la Santa Sede, y que, comentado y am-
pliado, se ha hecho ya público para conocimiento y espiritual satisfac-
ción principalmente de nuestros queridos diocesanos. 
El Rvdmo.. Cabildo Vaticano, después de examinar, minuciosa y 
detenidamente, Nuestra respetuosa exposición, y de ponderar uno por 
uno los argumentos en ella alegados, ha estimado bastantes los títulos 
que ostenta la augusta y sacrosanta imagen para hacerla acreedora al 
solicitado privilegio; de suerte que en 1 8 de Agosto de 1 9 4 0 , el Car-
denal Arcipreste de la Basílica de San Pedro, Emmo. Sr. Dr. D. Fede-
rico Tedeschini, expedía el Breve en que se otorga dicha gracia a la 
veneranda imagen de Nuestra Señora de la Victorlla, y que algunos me-
ses después llegaba a Nuestras manos, encomendando a Nos mismo el 
altísimo honor de efectuar la sagrada y solemne ceremonia; con facul-
tad de subdelegar en otro Rvmo. Prelado. 
Orgullosos y satisfechos debemos estar todos los católicos de la 
Diócesis de Málaga por la altísima distinción y prerrogativa que por 
justos títulos se dispensa a nuestra Patrona. Y hemos de aprestarnos 
con generosidad y entusiasmo, a mostrar prácticamente nuestra gratitud 
y fiel correspondencia a la dignadión de la Santa Sede, al par que nues-
tra filial y acendrada devoción a la Patrona de la Diócesis, provid|en-
cialísimamente salvada Ella, en su imagen, del furor iconoclasta de los 
enenágos de Dios y de España, y salvadora prodigiosa, a su vez, y en 
tantas ocasiones, de este pueblo creyente que Ella misma ampara y 
patrocina. 
La nueva corona que, con tan fausto motivo, ha de ceñir las sienes 
de la Señora, tiene que ser riquísima por su materia, artística por su 
estructura y expresiiva por su místico simbolismo. Las fiestas religiosas 
que para ello se celebren, deben revestir, necesariamente, un carácter 
extraordinario y solemnísimo, y habrán de formar época memorable y 
gloriosa en los anales de nuestra historia. 
Málaga, 8 de Septiembre, Fiesta de Nuestra Señora 
de la Victoria, de 1 9 4 2 
f B A L B I N O , OBISPO DE MALACIA 

LA V I R G E N DE L A V I C T O R I A , 
PATRONA DE M A L A G A 
ESIGNADA la actual Comisión Gestora del Ayunta-
miento Je Málaga, a finales del año 1 9 3 9 , se hizo 
público su nombramiento el día 8 de Diciembre— 
precisamente en la festividad, tan religiosa como es-
p a ñ o l a r e la Inmaculada Concepción—. Era tradicio-
nal la devoción de Málaga a María Inmaculada; ya que 
el año 1 6 5 4 , doscientos años antes de su definición 
dogmática, había hecho juramento la Ciudad, ante el Obispo de la 
Diócesis, el Cardenal Don Alonso de la Cueva y Carrillo, «de creer, 
enseñar y defender en público y en secreto el Misterio de la Inma-
culada Concepción», siendo entonces Corregidor, Don Diego Fer-
nández de Córdoba y Ponce de León. 
Iniciada, providencialmente, nuestra actuación en fecha tan se-
ñalada, quiso el Concejo colocarla muy espenialmente bajo la pro-
tección de la Virgen María; y, para ello, aprobó unánimemente una 
propuesta de su Alcalde, en cumplimiento de la cual se trasladó el 
Ayuntamiento en Corporación a postrarse a los pies de María Santí-
sima de la Victoria, Patrona de Málaga. 
Allí, ante nuestro Prelado, el Dr. Don Balbino Santos y Olivera, 
y con asistencia de las Autoridades locales y Jerarquías, que con su 
presencia contribuyeron a dar mayor solemnidad al acto, acudimos 
a pedirle a Nuestra Excelsa Patrona que protegiese a Málaga. 
A pedirle que nos iluminara para realizar esta labor a que el 
cumplimiento de inexcusables deberes nos conducía. 
A pedirle que nos allanara las dificultades gravísimas con que 
habíamos de tropezar; ya que nos enfrentábamos con un período en 
que había que atender, no sólo a los problemas resultantes de nues-
tra guerra civil, después de la dominación roja, presentes aún los es-
tragos de aquella etapa anárquica, pasada, que destruyó la economía 
malagueña, sino que había, además, que pensar en los que la Guerra 
Mundial, cuya iniciación hacía ya temer las trágicas proporciones 
que hoy aterran al mundo entero, trajera consigo. 
A pedirle que, ante tan desconsoladoras y poco halagüeñas pers-
pectivas, fortaleciera nuestros ánimos para evitar que el desaliento 
0^s hiciera decaer en cualquier momento. 
A pedirle que, lo mismo que desde que los Católicos Monarcas 
D. Fernando de Aragón y D.a Isabel de Castilla—que más bien de-
bieran ser llamados ya D. Fernando y D.a Isabel de España—consi-
guieron, tras dura lucha con las más aguerridas huestes musulmanas 
el 1 9 de Agosto de 1 4 8 7 , la gran victoria que les dió la Reconquis-
ta de Málaga y con ella uno de los últimos jalones para la liberación 
de la Patria, cuya unidad nacional lograban a la par por su ardiente 
fe religiosa, y donaron a la Ciudad su bendita imagen, le mostró su 
maternal protección sacándola con bien de los trances más difíciles 
que en el transcurso de los 4 5 6 años se han presentado, siguiera 
haciéndolo siempre. 
A pedirle que el recuerdo de Nuestros Caídos—de los Mártires 
de Málaga cuyos restos mortales yacen ya, 110 sólo bajo el amparo 
de la Santa Cruz, sino en Nuestra Santa Iglesia Catedral, a los pies 
del Altar de la Victoria, simbolizando así, tanto la materialmente 
alcanzada por el esfuerzo de todos, como la gloriosa y definitiva-
mente lograda por ellos que fueron sacrificados por sus Santos 
Ideales—no se apartara un momento de nuestra memoria. 
A pedirle, en resumen: que en los trabajos que iniciábamos nos 
concediera, para bien de Málaga y de los malagueños, su valiosa 
protección que, dada nuestra modestia, había de redundar en mayor 
honra y gloria suya, si tras la lucha que habíamos de sostener 
obteníamos la Victoria. 
¡No podía entonces nadie pensar en qué forma se iba a mostrar 
su protección y cómo ha sido ésta de eficaz! ¡Cómo en momentos 
difíciles, angustiosos para la resolución de asuntos que afectaban a 
Málaga y a los malagueños, se notaba, sin que del esfuerzo personal 
pudiera depender, que se allanaban los obstáculos y se resolvían 
las dificultades! 
Cómo nuestra bendita y poderosa protectora y Patrona ha que-
rido corresponder, con largueza, a nuestras súplicas; y que aquel 
acto que realizó la Corporación Municipal, postrada a sus plantas, y 
que yo quisiera, para bien de Málaga, que se convirtiera en costumbre 
y llegase ésta no sólo a ser tradicional sino también ejemplar por su 
fervor, se viera recompensado con una serie no interrumpida de be-
neficios, tanto espirituales como materiales, pudiéndose ahora con-
seguir, para que su bendita intervención resulte más patente, que 
aspiraciones de la Ciudad no logradas a pesar de gestiones de Cor-
poraciones Municipales, Alcaldes y personalidades de gran impulso 
y relieve, se conviertan en realidades, disponiendo para ello las 
cosas de forma tan natural y sencilla que nos mueve a fervorosa 
gratitud al ver en ello patente su mano. 
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Por designios providenciales las Fiestas de su Coronación, en 
|Ugar de llevarse a cabe, como se proyectó, el día de su pasada festi-
vidad, se efectuarán coincidiendo con el 6.° Aniversario de la libe-
ración de la Ciudad,como queriendo demostrar que,voluntariamente, 
se Hga más con nosotros, y recordamos así su protección para el 
loaro de aquella victoria, por la que, a la vez que Málaga se libraba 
¿e tan tiránica opresión, salió Ella también sencilla, pero, si se con-
sidera bien, milagrosamente indemne de los atentados sacrilegos 
llevados a cabo. 
Por si todo ello fuera poco, concede además a la Corporación 
Municipal que me honro en presidir, el, para ella, altísimo honor de 
no sólo adoptar los acuerdos precisos para sumarse a las Fiestas de 
la Coronación Canónica, sino de asistir a tan histórica y transcen-
dental ceremonia representando a la Ciudad. 
Entre los acuerdos adoptados por el Ayuntamiento figura la pu-
blicación de este libro a Ella dedicado, que será el primero de la 
serie de publicaciones que, a propuesta del Delegado de Cultura, 
don Andrés Oliva Marra-López, va a editar la Corporación. 
Yo quisiera, para poder rendir en el mismo el mejor homenaje 
posible a la Virgen de la Victoria, Patrona de Málaga, tener la bella 
inspiración de nuestros mejores poetas. Quisiera poseer reunidas las 
más relevantes dotes de nuestros más brillantes artistas, en está 
Ciudad, que ha sido pródiga en ellos, para poder describir, así, la 
hermosura de nuestra tierra, la luminosidad incomparable de nuestro 
cielo, la belleza de nuestro mar, la bondad de nuestro clima, hecho 
así por Dios para que siempre pudiéramos cosechar flores de las 
más variados colores y el más selecto perfume, para ofrecerlas a su 
Madre en estetrozo, el más bello del mundo, que El cuidó con tanto 
mimo para que sirviera de recreo a la que tanto ama; para que sir-
viera de pedestal al trono de su bendita Madre en una de las adora-
ciones más hermosas, alentadoras y alegres: la de la Victoria. 
¡¡La Victoria!! ¡¡Que es grito de paz y de triunfo!! Que es el 
merecido y glorioso descanso después de las amarguras, dolores, 
soledades, desamparos, fatigas y tribulaciones de la lucha. Que es el 
final de todas las angustias y el logro de la suprema esperanza. 
PEDRO LUIS ALONSO 
Alcalde de Málaga 
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Consagración del Cabildo Municipal de Málaga 
a la Santísima Virgen de la Victoria 
En el acto de ser constituida y posesionada la nueva Comisión Gestora 
del Ayuntamiento de Málaga, en la tarde del 9 del corriente, se tomó, como 
primer acuerdo, el de consagrarse al día siguiente a la excelsa Patrona Nuestra 
Señora de la Victoria, en solemne función religiosa que acordaron igualmente 
celebrar. 
Y , en efecto: invitadas las Autoridades y el pueblo malagueño, quienes res 
pendieron como siempre que se trata de honrar a la Patrona de Málaga, el do-
mingo día 10, a las seis de la tarde, con asistencia numerosísima de Autoridades 
Comisiones y particulares. Su Excia. Rvma. revestido de Pontifical, entonó la 
«Salve>, que cantó la Schola cantorum del Seminario; y concluidas las preces y 
oraciones propias del acto litúrgico, el Alcalde, arrodillado ante la imagen de 
la Virgen Santísima, leyó en nombre de la Comisión Gestora, allí presente, la 
siguiente invocación y consagración. 
I N V O C A C I O N A L A VIRGEN 
¡Madre y Señora Nuestra, Virgen Santísima de la Victoria: Ved aquí pos-
trados a vuestros pies a los nuevos Gestores de la Corporación Municipal de 
Málaga, en nombre propio y en representación del pueblo cuyos destinos han 
de regir y gobernar. 
Providencialmente elegidos y nombrados en una de tus festividades más 
solemnes, más cristianas y más genuinamente españolas, la de tu Concepción 
Inmaculada; haciendo honor a nuestras arraigadas creencias religiosas y a las 
seculares tradiciones de nuesrro pueblo, no hemos querido inaugurar la difícil 
y delicada gestión que nos ha sido encomendada, sin acudir antes a tus virgina-
les plantas, a invocar tu poderoso Patrocinio, para que, como Patrona de esta 
ciudad, te dignes inspirar nuestros entendimientos, fortalecer nuestras volunta-
des, orientar y enderezar todas nuestras empresas; de tal suerte que, cuanto hi-
ciéremos o proyectáremos como tal Corporación Municipal, todo absolutamente 
redunde en mayor gloria, alabanza y servicio de nuestra Santa Religión y, con-
siguientemente, en beneficio, bienestar y prosperidad de la ciudad de Málaga y 
de nuestra querida Patria. 
Otro Cabildo Municipal antecesor nuestro, en unión del Excmo. Cabildo 
Eclesiástico, 200 años antes de que fuera definido como dogma el misterio de 
tu Concepción sin mancha, en manos del Cardenal Alonso de la Cueva y Carri-
llo, prestó juramento de defender hasta la muerte tan excelso y singular privile-
gio. E! actual, ante la persona de nuestro venerado y amadís imo Prelado, Exce-
lentísimo Sr. Santos y Olivera, que con su asistencia ha querido enaltecer este 
acto íntimo y devoto, y en presencia de varios miembros del Cabildo Catedral, 
se honra también ¡oh Señora! en renovar esos mismos sentimientos y hacer 
protestación pública y firmísima de su Fe. 
Asimismo procurará contribuir a que se difunda y arraigue más y más tu 
devoción en el pueblo malagueño, y será feliz el día venturoso en que se cump a 
el anuncio que desde el pórtico de este Santuario nos hizo nuestro Prelado, > 
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Tú ¡Patrona de la Ciudad, Virgen Santísima de la Victoria! recibas el supremo 
homenaje litúrgico de la Coronación Canónica. 
Te suplicamos humildemente que Tú, que eres vencedora omnipotente, 
apartes los obstáculos de nuestro camino, y muestres, claramente, una vez más, 
tu protección a Málaga y a los malagueños. 
ALOCUCION D E L RVMO. PRELADO 
Terminada la invocación y consagración del Ayuntamiento de Málaga, 
leída por el Alcalde Sr. Alonso, Su Excia. Rvma., sentado de espaldas al Altar, 
pronunció una alocución, elocuente y sentida de la que entresacamos los 
siguientes párrafos: 
«Llace un par de meses, escasamente, la Corporación Municipal que os ha 
precedido y de cuyas manos acabáis de recibir las riendas de los destinos de 
Málága, entronizaba en su salón de sesiones y sala presidencial la sagrada y ve-
neranda imagen del Crucifijo. Y ese acto, que yo mismo tuve la honra de pre-
sidir y dirigir, era—decíales entonces—el mejor exponente, el resumen y s ínte-
sis de la gigantesca labor realizada por aquella Comisión Gestora desde el 
momento de la liberación de la ciudad. 
Ahora vosotros, dignísimos Gestores del nuevo Ayuntamiento, apenas po-
sesionados de vuestros cargos, haciendo honor a vuestras arraigadas creencias 
y a las más puras y seculares tradiciones, venís a postraros reverentemente a 
los pies de Nuestra Señora la Virgen de la Victoria, pidiendo su protección y 
ofreciendo por mediación suya todas vuestras empresas. 
Del homenaje de adoración y devoción a Jesucristo Crucificado no podía 
separarse el testimonio filial de pleitesía, de veneración y amor a nuestra Madre 
y Señora la Patrona de Málaga. Porque si Jesucristo es el dogma central del 
Cristianismo, no se puede concebir a Jesucristo sin María, al Hijo sin la Madre, 
al Redentor sin la Corredentora... 
Siguiendo esta ruta y orientación que en este momento iniciáis, no hay te-
mor de extravíos ni de fracasos; no hay peligro de que incurráis en ninguno de 
los dos errores funestísimos que nuestro Santísimo Padre el Papa, en su l u m i -
nosa Encíclica primera Summi Pontificatus, acaba de denunciar solemnemente 
al mundo, como causas y raíces principales del malestar y perturbaciones de la 
sociedad actual, a saber: la negación de una norma de moralidad suprema, uni-
versal e indefectible, así en la vida individual como en la vida social y en las 
relaciones internacionales; y de otra parte, el empeño y afán en emancipar la 
autoridad civil de toda dependencia del Ser supremo, causa primera y Señor 
absoluto tanto del individuo como de la sociedad. 
De ambos funestos y generalizados errores estáis vosotros muy lejos, dig-
nísimos Gestores, según lo acabáis de declarar y protestar en esa hermosísima 
mvecacion y profesión de fe pronunciada por vuestro beneméri to Presidente. 
Mucho importa que un pueblo posea una economía floreciente, una cultura 
brillante, una vida política y administrativa ordenada, unas relaciones interna-
cionales pacíficas e inmejorables. Mucho es y vale todo eso, y es deber de los 
gobernantes el procurarlo con el mayor empeño; pero no basta, ni es lo princi-
pal: mientras los almas no sean regeneradas y elevadas a su perfección, no se 
Puede hablar de renovación y mejora de un pueblo. Para mejorar a España, hay 
que ^ejorar el alma de los españoles. 
* esa mejora y renovación—son palabras del Papa—no la esperéis de los 
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medios externos, de la violencia, de la espada, la cual puede imponer condicio-
nes de paz, pero no crear la paz. Las energías que deben renovar los pueblos 
tienen que proceder del interior, del espíritu. 
E l orden nuevo del mundo debe apoyarse no sobre la arena movediza de 
normas mudables y efímeras, abandonadas al egoísmo colectivo e individual, 
sino sobre la roca inconmovible del derecho natural y de la revelación divina' 
Es decir: esa tan ansiada y necesaria renovación ha de venir por medio de 
la moral. Y como no se concibe la moral sin Dios y sin Religión, ni hay Reli-
gión verdadera fuera de la de Jesucristo y su santa Iglesia, por eso vosotros, 
dignísimos Gestores, tan acertadamente habéis considerado como la mejor ga-
rantía de éxito en el desempeño de vuestra honrosa misión el acudir en corpo-
ración al templo, a hacer pública y solemne protestación de vuestra fe católica, 
y a invocar los divinos auxilios por mediación de Nuestra Madre y Señora la 
Santísima Virgen de la Victoria. 
Terminó el Rvmo. Prelado felicitando a los Gestores y bendiciéndoles con 
palabras del Apóstol oportunamente tomadas de la Epístola del día, y dando 
luego solemnemente al pueblo su Bendición Pastoral. 
A l día siguiente la Comisión Gestora en pleno visitó al Reverendísimo 
Prelado, en su residencia episcopal para ofrecerle el testimonio de reverencia y 
veneración, como a Pastor de la ciudad de Málaga. 






A L A V I R G E N DE LA V I C T O R I A 
PKTRDKA D E JÜALACfA 
ÍRGEN SANTA; Purísima María; Patrona amada de 
tu pueblo amante í Recibe nuestro saludo y escucha, 
benigna, nuestra deprecación. En Tii encuentran los án-
geles su alegría, y los hombres su esperanza, y el mismo 
Dios en T i tiene sus complacencias. 
Vuelve, Señora, vuelve esos tus ojos misericordio-
sos y derrama tu mirada maternal por los ámbitos todos de esta ciudad 
que te adora: hva in circuitu oculos tuos, et vide. Mira este concurso de 
afecto, y este fillial certamen de afanosas voluntades: todas son para T i ; 
para T i se congregan y vienen en pos de T i : omnes isti congregati suntj 
venerunt tibi. Todos en T i se embelesan, contigo se sadian, de amor se 
consumen y mueren de amor. Ester poderosa, compasiva Sara, bellísi-
ma Raquel: recibe propicia nuestros obsequios, nuestros testimonios, 
nuestras oblaciones. 
¡Oh, gracias a Dios! ¡Madre mía! ¡Gracias a Dios, que entre 
tanta relajación e impiedad tanta, brilla consoladora la fe que te rinde, 
y la piedad con que te obsequia la ¡ilustre, la hermosa, la católica Má-
laga 1 ¡ Gracias a Dios! Todavía hay aquí piadosos Finces que celen la 
gloria del Señor; Samueles religiosos que se desvelen por el decoro del 
Templo Santo: ñeles Mardoqueos que obsequian de corazón a la Reyna 
Edisa y defienden el ^ onor de su pureza. 
Sí, dulcísima María: la ciudad de Málaga es toda tuya y todos 
?us moradores descansan tranquilos bajo el manto de tu protección. Yo 
te presento esta grey amadísima que el Cielo me confiara: su Clero, 
sus Magistrados, los Mjos todos de este pueblo mariano. Escúchanos 
Propicia, Madre mía; otorga nuestras súplicas. ¡Oh, que todo bien, que 
todo auxilio, que toda gracia venga a nosotros por la amorosa media-
ción de nuestra Virgen de la Victoria! 
t JUAN, OBISPO DE MALAGA 
(lltmo. Sr. D. Juan Mufwz Herrera) 
("Album Artístico", 1 8 9 6 ) 
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L santo, sabio y profundo teólogo, Fray Alonso de Santo 
Tomás, religioso dominico y dignísimo Obispo de Mála-
ga, quiso formular en graciosos versos los misterios del 
Santo Rosario de María Santísima; y en el último, que 
pertenece a los gloriosos, dice en una bella estrofa: Tres 
personas distintas—Con tres coronas—A vos llena de 
gracia—Colman de gloria. 
En efecto: si meditamos un poco sobre este misterio, comprendere-
mos que, como dice el Apóstol San Pablo, no será coronado sino aquél 
que peleare legítimamente, y alcance la victoria; luego cada corona 
es premio de una victoria. Así la advocación de la Virgen de la Vic-
toria nos es dulcísima a los hijos afortunados de esta Málaga 
querida, siempre más amada y nunca olvtidada, porque nos re-
cuerda que a la intercesión de esta Madre amorosa debemos la libertad 
de la Patria querida, la honra de no ser mahometanos, sino hijos de los 
soldados de la Vieja Castilla y tener la pila bautismal en este jardín de 
España, (llamado Málaga, donde antes estuvieron las mezquitas de Ma-
homa. Así, desde que nuestros ojos vieron la luz de este Cíelo incompa-
rable, y este sol bellísimo, la imagen de la Virgen de la Victoria se fo-
tografió en ellos, por decirlo así, desde la infancia, para esculpirlos des-
pués, para siempre, en nuestro corazón; y entonces, cuando el faro de 
nuestra inteligencia convertido en antorcha esplendorosa por la fe que 
la perfecciona, nos iluminó, vimos a la SantHma Virgen allá en nuestras 
santas lucubraciones, rodeada de esas tres coronas que la Trinidad Beatí-
sima colocó, desde su solio de excelsa gloria, sobre las augustas rf.enes 
de María, en premio de sus tres grandes victorias que son: i.a—Victorlia 
de gracia sobre el pecado. 2.a—Victoria de poder sobre la naturaleza. 
3- —Victoria de amor por sus dolores. 
Victoria de gradia sobre el pecado le da el Eterno Padre en su 
Concepción Inmaculada, en previslión de los méritos de Jesucristo, su 
divino Hijo. La antigua serpiente ponía asechanzas al primer origen de 
^aría: Insidiaveris calcáneo ejus. María triunfa del terrible dragón, ¡y 
19 
quebranta su cabeza con su pie virginal, Virgíneo pede contrivit. 
Eterno nos da su Verbo por medio de María ^Santísima en su Encarna-
ción gloriosa; para vencer al infierno busca una Virgen de la estirpe re-
gia de David; para que fuese su Madre lo une a ella por la carne, para 
que en su humanidad pudiera pelear con el dragón infernal, con equidad 
admirable: Mirabilis acquitatis jure certatum esi\ 
Bendita seas en tu primera victoria de Inmaculada y de MadVe-
por T i nos da el Eterno Padre su Hijo, porque Tú retribuyes ese altí-
simo don, dando al Padre en la persona de Jesús, por la humanidad del 
Verbo, un Sacerdote que, con ser Hombre-Dios, es digno de tal Padre 
para la humana con la divina reconciliación; victoria de gracia, en que 
por María: faciens utraque unum, haciendo una misma cosa de las dos 
naturalezas divina y humana, presenta a Dios un varón perfecto para 
verificar la Redención. Bendita seas. 
2.a—Victoria de poder sobre la Naturaleza. María como Madre de 
Dios por la unidad divina y humana del Verbo, hecho hombre en una 
sola y única persona, adquiere un poder tan inefable que S. Bernardo 
la llama Omnipotencia suplicante; porque mientras más perfecto es el 
hijo, más obediente es a sus padres, y el Evangelio Santo dlice de Jesu-
cristo que les estuvo siempre sujeto: Erat subditus il l is; así lo vemos 
siempre obediente, y por lo tanto a María sliempre omnipotente en sus 
ruegos. En las bodas de Canaán, de Galilea, se experimenta el influjo de 
su poder; allí faltó el vino para los convidados, y María hace una 
linsinuación a Jesús, diciendo: ¡Hijo, mira que les falta el vino para el 
convite; y Jesús le contesta: ¡Mujer, qué tenemos que ver en esto! ; 
pero al llamarle mujer le da a entender que su poder es tanto, que, 
aunque paréce olvido darle el título de Maidr/e, parece significar que 
sólo por ser la mujer fuerte, la mujer por excelencia, la mujer de pre-
cio tanto, que sólo en el cielo puede ser estimado: Procul et de ultimis 
jinibus prctium ejus por eso la comunica esa omnipotencia tal, que a su 
poderosa intercesión se realizó el mlilagro de la conversión del asjua en vi-
no. Victoria de poder que da el Señor sobre la Naturaleza a aquella mu-
jer que para provecho nuestro le comunicó tan gran valimiento, de modo 
que aquél, que siendo infinitamente rico por ser Dios, por nosotros se 
hizo pobre, hizo inmensamente rica a aquélla, que, siendo pobre de bie-
nes de fortuna, fué enriquecida por nuestro amor con los tesoros de 
gracia de la Omnipotencia divina, para dispensarnos inagotables dones. 
La humilde hija de Joaquín y Ana triunfa de la Naturaleza por su3 
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milagros y victorias sobre todos los males y calamidades, como Mála-
o-a lo experimenta siempre. 
Por la carne y la sangre que comunicó a su Hijo alcanza la gran 
victoria sobre ia Naturaleza, dando a su vez a Jesucristo el poder de 
convertir el vino en la sangre que de Ella tomó y su carne en pan euca-
rístico. Bendita seas, Madre amorosa, pretíiosa rosa de Jericó. Christm 
natus est nobis. Jesucristo ha nacido de T i para nosotros, por T i en la 
Encarnación la raza proscripta de Adán, por su naturaleza de pecado, 
se hizo heredera del cielo por la gracia; gran victoria de tu soberano 
poder. 
3.a—Victoria de amor por sus dolores. Sabido es que no hay caridad 
ni amor mayor que la del que da su vida por sus amigos; así, después 
de Jesucristo, que triunfa en la cruz por su amor a los hombres, no pue-
de considerarse otra victoria mayor que la que María alcanza en el Cal-
vario. Dice S. Bernardo: Si Cristo murió por nuestro amor en su cuer-
po, ¿cómo no pudo morir con él en el corazón María por el amor? ¿Ule 
enim muri cor por e potuit, ista commori cor de non potuit? Jecit hoc et 
chantas, que después de la de María no se ha visto otra igual. En el 
Calvario, por su amor a la humanidad, alcanza la victoria sobre todos 
los dolores, siendo verdadera Reina de los Mártires. La palma de esta 
victoria es su sacrificio; el amor es el cuchillo, que la mata, por decirlo 
así, sin extinguir su vida milagrosamente conservada; el Calvario es el 
ara del sacrificio, y Jesús en la cruz es el fuego que abrasa la víctima; 
porque así como un vaso de cristal, lleno de limpidísima agua expues-
ta a los ardores de un sol canicular, calienta y consume esta agua, sin 
que el vaso se rompa ni quebrante, así María, al pie de la cruz, siente 
su corazón destrozado y su alma abrumada por los mismos dolores de 
su Hijo sin que decaiga la fortaleza que sostenía su vida y sagrada 
persona, de pie stabat junto a la cruz, sostenida por el amor, para es-
cuchar las palabras de Jesús, que la designa como madre de los hombres, 
dándole la principal y más alta misión de caridad y de amor; pero 
la victoria del amor sólo se completa con el sufrimiento libremente acep-
tado, en favor de lo que se ama; por eso María permanece al pie de la 
cruz aun después de la muerte de su Hijo bien amado. La victoria de 
Jesucristo está ya alcanzada por la muerte; la de María, después de la 
de Jesús, debe completarse por el dolor; Jesús, ya muerto, ningún dolor 
recibe ai golpe de la lanza. María sufre este dolor acerbísimo en su co-
razón, y lo recibe tan por entero como si el cruel hierro obrase en su pe-
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cho con doble acdón.Pero el costado del Salvador manó sangre y agua-
Videte Ecclesiae nascentis exordium, diremos con un Santo Padre: allí 
nace la Iglesia, allí está María triunfante por esta inefable victoria, allí 
está el Redentor que nos dió el Padre, allí está el Salvador que nos dio 
María en la Encarnación, allí está el espíritu Paráclito, que todo lo san-
tifica, y esa palabra de Dios que suena por el Espíritu Santo, desde su 
Cátedra en el universo mundo: Sparso verbi semine por María este Es-
píritu celestial infunde en los corazones la gracia y la fe, cuyo autor es 
Jesucriisto; y así María recibe las tres coronas, que le ofrece la Bieatí-
sima Trinidad en el día de su Asunción gloriosa a los cielos, en el que 
sube sobre los coros de los Angeles a los reinos celestiales, y donde, bajo 
un solio de estrellas y en alto trono, como Reina de las Victorias, os-
tenta con virginal modestia las tres coronas; que, como llena de gracia, 
está llena de gloria para bien de la desventurada humanidad que la acla-
ma desde este valle de lágrlimas. 
Pues vamos a Jesús por María, que es la puerta del cielo y cuyas 
victorias, por la gracia, por el poder y por el amor, nos abren las, antes 
cerradas, púertas del bien eterno. 
Tus victorias, dulce Madre y Patrona querida, son para nosotros 
de inefable consuelo; el cetro de tu Hijo es la cruz, que llevó sobre sus 
hombros; tu cetro, tu poder y nuestro amparo es ese divino Niño que 
llevas en tus brazos; tienes en él un tesoro de gracia, puedes, quieres y 
nos amas; ¿quién dudará de tu amparo? Por tí encontrarán Málaga y sus 
hijos alivio, salud y consuelo; tu nombre es la medicina de nuestros ma-
les, bálsamo de las heridas del alma; Tú endulzas nuestras amarguras y 
alejas el poder del infierno; danos fortaleza para vencer las tentaciones. 
iAhora, ya que no he podido escribir por mi propia mano todo lo 
anterior ( i ) , quiero, ¡oh, dulce Madre!, dirigirte mi último ruego: Sé, 
Tú, Virgen pura, Madre de Málaga y de su Diócesis; que todos queremos 
ser tus dignos y fieles hijos amantes y, por tanto, fieles Mjos de la Igle-
sia Santa, por lo cual y por su Pontífice te pedimos humildemente, así 
como por la conversión de todos los pecadores. Tú eres consuelo de los 
afligidos, permítenos que derramemos a tus plantas sagradas lágrimas 
irremediables sin tu auxilio, lágrimas acerbas, por nuestros hermanos que 
luchan con valor y sufren con heroísmo en la desventurada Isla de Cu-
ba; que tengan nuestros augustos Monarcas, Real Familia y nuestros ce-
( i ) Este último párrafo reproduce en facsímil el original autógrafo, en la primitiva edición. 
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losos Gobernantes el consuelo de que Tú, Reina de las Victorias, se la 
darás completa y gloriosa a nuestra Patria, para bien de la Iglesia y del 
Estado, y florezca España bajo el reinado social de Nuestro Señor Je-
sucristo. 
JOSE MORENO MAZON, hijo de Málaga 
y Arzobispo de Granada 




EL TESORO DE 
^ M A L A G A x * J . 
ON mano desigual, mas sin que nadie pueda con justiicia 
quejarse, reparte Dios sus dones, mostrándose, porque 
así lo quiere, más espléndido con unos que con otros. 
Pródigo anduvo con la hermosa Málaga, pues la dlió 
suelo feraz en el que juntas crecen las plantas de la 
Europa y de la América, de las zonas templadas y de 
las comarcas tropicales; brisas siempre tibias, para que reinase en sus 
ámbitos perpetua primavera; cielo claro y limpio, de diáfano y suave 
azul, que alegra y pone paz en el ánimo; y, por moradores,hombres dé 
chispeante ingenio y de condición dulce y apacible, que si se sublevan 
coiitra quien les trata mal, son afectuosos, hasta entregar el corazón, 
con el que viene a ellos desarmado; leales y fieles para el amigo, compa-
sivos con el desgraciado y hospitalarioSj como pocos, con el extranjero. 
Ninguno fué a Málaga que no se encontrase allí bien y a gusto;; 
y nadie se alejó de su risueña playa sin llevar, a dondequiera que le 
condujeran los aconteclimientos, recuerdos gratísimos de esa tierra ben-
decida, en la que el alma gozó de indefinible bienestar. 
La mano de Dios, no hay duda, se abrió, toda entera, sobre ese 
oasis delicioso y dejó caer en él sus riquezas con abundancia d'esusadav 
Mas, con ser esas riquezas tan valiosas, no constituyen todavía el tesoro 
de Málaga. Málaga, en efecto, llama su tesoro a algo que vale más que 
sus viñas y sus jardines; que el pabellón celeste y oro que la cubre; que 
las espumas de su mar y el peregrino talento y la brillante fantasía de 
sus hijos, y aun que las prendas nobilísimas de los corazones malagueños. 
El tesoro de Málaga es su Virgen de la Victoria. Y ¿quién que 
sienta puede dudarlo? Es el tesoro de sus glorias; pues, por la Virgen 
triunfó Málaga de la morisma, que la había sujetado a oprobiosa ser-
vidumbre, y luego la Virgen la adoptó por hija, y a su sombra creció 
la que pequeñuela había nacido, y con su protección se hizo grande, y 
bajo su amparo llegó a ser hasta Reina: la Reiina del Mediterráneo. 
Es el tesoro de sus esperanzas; que si decaída gime la opulenta 
Reina y como la antigua Noemi exclama: "Llamadme más bien que her-
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mosa, dolorida, porque la mano del Altísimo ha caído sobre mí con todo 
todo su peso", cuando torna los ojos a su Virgen se reanima, cual sli la 
fuerte voz de secreto presentimiento le dijera: pasarán, pasarán tus des-
venturas; y las vides, que\la filoxera mató, revivirán; los ríos de leche y 
miel que cruzaban tus campiñas, y que en mal hora se secaron, vol-
verán a correr; la activiidad de tu puerto, en el que se congregaban 
naves de todo? los pueblos del orbe, al modo del famosísimo de Tiro, 
rer.-acerá y recobrarás tu prosperidad perdida, siendo otra vez materia 
de general admiración y asunto de la común envidia. 
Es el tesoro de sus amores, porque Málaga ama a su Virgen de la 
Victoria como el favorecido a su bienhechor, como el vasallo fiel a su 
soberano, como la hija a la tierna madre que la dio el ser, que la ama-
mantó a su pecho, y que vela por ella procurando su verd'adera cjicha. 
Vive, ciudad querida, que nunca olvidaré; vive sentada siempre 
al pie del trono de tu Virgen, y luz más brillante que la del sol: la luz 
de la Verdad, te inundará con sus claridades; y calor más suave que 
el de las dulces auras que agitan los árboles de tus campos: el calor de 
la Caridad; y lazo más apretado que los hermosos vínculos de familia: 
el lazo de la fraternidad cristiana, unirá a tus hijos; y joyas de más 
precio que los brillantes, las esmeraldas y los rubíes: las virtudes que 
como ñores de matiz y fragancia incomparables crecen al pie de la Cruz, 
adornarán tus sienes, a manera de riquísima y deslumbradora diadema, y 
el mundo entero exclamará: ¡Dichosa Málaga, que en su Virgen de la 
Victoria tiene un tesoro...! 
f MARCELO, ARZOBISPO DE SEVILLA 
Y ANTIGUO OBISPO DE M A L A G A 
{lltmo. Sr. D. Marcelo Spínola y Maestre) 
("Album Artístico", 1 8 9 6 ) 
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PENSAMIENTO 
O es hiperbólico ni atrevido: A l fiat de la Santísima V i r -
gen surgirían de la nada millares de mundos espléndidos; 
una lágrima suya bastaría para inundar la tierra; un sollozo 
suyo encierra, con respecto al universo, una eternidad de 
sollozos; el cerrar Ella los ojos es como el venir de la noche. 
MARIANO A L C A N T A R A 




A vida no es otra cosa que una serie continuada de cuadros 
de tristeza, desamparo y desolación. Mientras mayor sea 
nuestro apego a la tierra y más cifremos en ella nuestras 
esperanzas, mayores serán nuestras angustias y aflicciones. 
En tal situación, no encontrando en la tierra el alivio y consuelo que 
necesitamos, preciso es que elevemos nuestros ojos al cielo, fijándolos 
en aquella criatura que, al par que es Madre de Dios, se complace 
en ser Madre nuestra; y he aquí por qué, espontáneamente y como 
por instinto, exclamamos en todas nuestras adversidades esta sentida 
frase: ¡Madre mía...! 
JUAN RODRIGUEZ 
(Capellán de la Victoria) 
(«Album Artístico», 1896) . 
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A NVESTRA SEÑORA 
DE LA VICTORIA, 
H , augusta Reina, Madre de Dios y Madre nuestra! Pues al 
recibir en tan alta ocasión el gloriosísimo título de Nues-
tra Señora de la Victoria, alcanzásteis un triunfo tan insig-
ne contra la impiedad muslímica, libertando a Málaga de 
tan larga, dura e ignominiosa servidumbre, humilde y fervorosamen-
te os suplicamos que nos alcancéis una nueva y más decisiva victo-
ria contra la impiedad moderna, aplastando la cerviz del dragón 
infernal, o sea de la herejía, que se arrastra a vuestros pies, restable-
ciendo en nuestra patria y nación la soberaníai social de Jesucristo y 
atrayendo las bendiciones del cielo sobre la población y los campos 
de esta hermosa comarca. 
FRANCISCO JAVIER SIMONET 
«Album Artístico», 1896) 
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P O E S I A 

LA INMENSA EMPERjfRl? 
-DE C I E L O 'tlWRÍUl J ^ " 
Oración de ciego en quintillas 
E la que fué Virgen pura, 
antes y después del parto, 
cantar mi afecto procura 
que a Luzbel (vulgar figura) 
supo herirle en el lagarto. 
A esta Reyna (Intacta Rosa) 
rendido a su Majestad 
la celebro victoriosa; 
mas, si digo su beldad 
he de echar de la Glloriosa. 
De su imagen el portento, 
que firme esplendor envía, 
tiene en Málaga su aliento, 
y ella es sola (a lo que siento). 
Puerto de Santa María. 
Los Reyes con quien venía, 
después que al moro vencieron, 
por favor de su valía, 
conociendo su hidalguía 
repartlimientos le dieron. 
Mandaron se le atribuya 
lo repartido sin tasa, 
porque cualquiera concluya 
que es (por lo solar) de casa 
más antigua que la suya. 
Indias de virtud sin cuento 
depcubre su casa en cuantos 
siguen de Paula al portento; 
que es el mar de su convento 
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bahía de Todos Santos. 
Tomó su nombre en España 
la Orden Mínima, cuando 
victorioso en la campaña 
fundóla el Rey Don Fernando, 
Doña Isabel en compaña. 
Fernando, aquel cuya brava 
resolución (si se ahonda) 
cuando a Santafé cercaba, 
sin ser viña (a la redonda) 
le supo dar una cava. 
Sirve a sus plantas de suelo 
de corva plata el quilate, 
y está (corriéndose el velo) 
tomándose por remate 
la medialuna del Cielo. 
De prodigios en su templo 
tiene máquinas colgadas 
de su poder para ejemplo, -
y andar allí los contemplo 
a banderas desplegadas. 
Nadie a pintarlos me exhorte; 
que, en llegando a referillos, 
estoy, ñngiendo este norte, 
preso en la cárcel de Corte, 
entre cadenas y grillos. -
Otra calle Nueva es ya 
(en lámparas) a porfía 
su iglesia, y el que a ella va, 
aunque en la Victoria está 
se halla en la platería. 
No serán cosas extrañas 0 
que, al ostentar tantas velas 
de milagros en hazañas, 
maniñeste de oro telas 
quien de plata tiene arañas. 
Tanto cautivo vulgar, 
que no podré referirlo, 
tiene por censo el librar; 
3 6 
mas, no lo quiere pagar, 
que gusta de redimirlo. 
Victoria en Fuenterrabía 
dió al almirante; mas, ved 
que fué en víspera del día 
de aquesta Reyna, y que hacía 
a su Excelencia merced. 
Vienen todas las naciones 
a su convento, obligadas 
de sus milagrosos dones, 
y de su iglesia en las gradas 
tienen muchas devodones. 
Yendo a llevarle fanales 
(libres de las ondas bravas) 
los soldados y oficiales, 
sin ser poetas los tales 
luego le hacen octavas. 
De bajeles libertados 
en procelosos conflitos, 
los buscó bien imitados; 
haciendo el mar los delitos 
ellos aquí están colgados. 
Para conseguir su intento 
en el inconstante charco^ 
al mar de aqueste convento, 
(sin que sea juramento) 
cualquiera bota su barco. 
Me admira juzguen por délos 
a sus paredes doradas 
si al verlas causan desvelos; 
que a todas partes miradas 
son un retablo de duelos. 
Téngola por Reyna amable; 
mas, si un mudo le da bordos, 
en medio de lo agradable, 
(teniéndose por afable) 
hace que la oigan los sordos. 
A su valor en aciertos 
feliz aventura ensancha 
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con tantos duelos expertos; 
porque sin ser de la Mancha 
está deshaciendo entuertos. 
Son sus efectos loados; 
pues, admiro, entre otras cosas, 
que, por suerte á e sus hados, 
en Turquía a mil casados 
ha quitado sus esposas. 
Por público se ha tenido 
que quita a cautivos penas, 
no sé si interés ha slido, 
que sin duda le ha valido 
el juntar tantas cadenas. 
Con todo diré, cortés, 
en mis versos mal medidos, 
que socorre a todos ; pues, 
de los mancos y tullidos 
los pies y las manos es. 
De esta verdad, en revista, 
que salga mi pleito intento; 
y al que en esto se resista 
en sus milagros presento 
muchos testigos de vista. 
Ya, aunque surto me detengo 
de males en tanta calma, 
para que me dé la palma 
de la ceguedad que tengo 
aguardo vista en el alma. 
Ciego de amor, pues me ampara 
con una fe verdadera, 
le he de dedir en su cara: 
Si un solo Dios no creyera 
sola por Dios te adorara. 
{Don Juan de Ovando — 1 6 2 4 - 1 6 9 . . . ) 
"Ocios de Castalia" 
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i 
A NVESTRA SEÑORA 
DE LA VICTORIA i 
Canción Real 
# 
i] SPEJO en quien se mira el Uno y Trino, 
Virgínea luz, que en el pensil primero, 
amaneciendo con etéreos rayos, 
sin el contagio del mortal destino, 
eterno diste ocaso a aquel lucero 
que se introdujo en los recientes mayos, 
con falaces ensayos 
asaltar intentó la amena estancia, 
y en mares de fulgores 
anegaste su pérfida arrogancia 
dando (al poner en fuga sus ardores) 
en Pindó celestial, mejor Euterpe, 
música al orbe y llantos a la sierpe. : 
Tu imagen victoriosa, a los mortales, 
con benévolo aspecto, que les pone 
milagrosos triunfos, les influye 
en terrestres conflictos y navales, 
cuando en selvas de espuma se le opone 
al bárbaro pirata, que le huye, 
tu luz que le concluye. 
Y cuando, entre el belísono instrumento, 
haces, Sacra Belona, 
que su furia se halle en detrimento, 
menguando de tus armas la corona, 
porque tu sol, con luces soberanas, 
sale a eclipsar las lunas otomanas. 
Tú de Alemania nos viniste Aurora, 
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divina Palas contra el Mauritano, 
cuando en marciales copias dividido 
el fiero ardor de sus arneses dora 
al alto risco, al espacioso llano 
de moriscas aljubas guarnecido, 
tu imagen le ha impelido, 
dando en felices cúmulos de España, 
victoria a las banderas 
que en orante furor por la campaña 
discurrían formando primaveras, 
en gloria de Fernando y de su acero, 
el católico Cid, el más guerrero. 
En aquesta ciudad, donde, espumoso, 
ciñe el Mediterráneo su ribera, 
injuria en lo marcial de la africana, 
el católico Rey dejó lustroso 
panteón a tu imagen, que venera; 
En él te admira, celestial Diana, 
Málaga que, ufana, 
excede a las demás; (por tí gloriosa) 
por t i , del excelente 
divino calabrés, la religiosa 
Orden recibe el nombre preeminente, 
y, ya con él, (porque mayor se aclame) 
ninguno hay que Mínimo se llame. 
De qué alado Babel el libre buco, 
bucéfalo de pinos y de brea, 
de qué lid las banderas tremolantes, 
qué despojo del Persa o del Maluco 
en tu templo no prende por presea 
adornando tus pórfidos triunfantes? 
De tanto yelmo Atlantes 
ya no pueden sufiiir la marcial pompa, 
que cultos te dedica; 
cada milagro de tu auxilio es trompa, 
y, al paso que tus glorias testifica, 
al Potosí afrentando, los faroles 
lucen con los reflejos de tus soles. 
Canción, acorta el vuelo, 
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porque Apolo se rinde a tanto asunto, 
la armonía diáfana del dele 
a tanto sol levante el contrapunto; 
todo el Empíreo junto 
cante a tu inmensa, inaccesible altura, 
que allá no llega humana compostura. 
Don Juan de Ovando ( 1 6 2 4 - 1 6 9 . . . ) 
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A la triunfante Imagen de Nuestra 
Señora de la VICTORIA de Málaga 
Pintura, en Quintil la/ 
la imagen de María, 
Emperatriz de la Gloria, 
rindo humilde mi Talía 
para que me dé este día 
relación de la Victoria. 
En Málaga los honores 
que dan a su imagen bella 
manEfiestan sus favores; 
pues, los Mínlimos, con Ella, 
se nos alzan a mayores. 
A esta Mínima y Giganta 
Religión que se le humilla 
y a Dios su afecto levanta 
preside su imagen santa 
por Maestra de capilla. 
Reparando en su grandeza 
(aunque sentada se mira) 
declara su gentileza 
(cuando Emperatriz se admira) 
que tiene mucho de Alteza. 
En su imperio la silla 
a Dios Niño en sí retiene 
y parece en su capilla 
tan lindo, que, cuando viene 
cualquier doliiente, le chilla. 
En escuela angelical 
en mostrar no se desdeña 
la cartilla al más bozal; 
porque a todos, liberal, 
con gusto el Jesús le enseña. 
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En el fulgor que atesora 
de la luz del día Auctora 
su cara (al enriquecerlas) 
con un círculo de perlas 
tocada amanece Aurora. 
Que iguala con su hermosura, 
bien el color lo declara 
que en su tez celestial dura; 
porque es tan dulce su cara 
que conserva la blancura., 
No es su pelo el Vellocino 
de Coicos, aunque es un oro, 
que, como en todo es más fino, 
es sólo un vellón divino 
del Agnus Dei que yo adoro. 
A la suya, humildemente, 
rinden los Querubes galas; ' 
pues, (aunque estar los consiente 
de su Majestad enfrente) 
ninguno en frente la iguaila. 
Los arcos, en proporción, 
de sus cejas celestiales 
saben triunfar del Dragón; 
y, pues, de Victoria son, .. 
han de ser arcos triunfales. 
Astros de albor matutino 
en un aspecto divinó, 
sus ojos, aunque son dos, 
al mayor planeta. Dios, 
están mirando de trino. 
Qué mucho en su potestad 
efectos de hermosa aumente 
si hallan en tal Majestad, 
sin amagos de accidentes, 
peregrina gravedad. 
Aunque andaluza es, notoria, 
no digan que es (en la gloria 
que divide a sus mejillas) 
su nariz de la Victoria 
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sino de las Maravillas. 
De su boca la belleza, 
con el breve carmesí 
de sus labios en fineza 
(sentenciando la pureza) 
en Rota pone el rubí. 
Es su cuello el de la Esposa 
con primores singulares; 
y, en su beldad, ser vulgares 
no pueden ser, aunque es cosa 
que la dicen los cantares. 
Yo de hoy más, pues no es en vano, 
en dicho y hecho presuma 
estar San Lucas ufano, 
que lo escrito es de su pluma, 
y ésta, hechura de su mano. 
Para que la luna exhale 
luz, que sin mengua compone, 
pero, la luna más sale 
estar a sus pies le vale; 
cuando a sus plantas se pone. 
Don Juan de Ovando ( 1 6 2 4 - 1 6 9 . . . ) 
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(§FRECIEKDOA KYEStRA SEKORA DE 
LA YICtORIA LA MEDIA LVXA DE PLATA 
QVE L A I M A G E N : T l E K E 
ECIBID, Beldad inmensa, 
de esta Luna el don humilde; 
aunque tendrá de mis yerros 
liga la plata que os rinde. 
Este don que os doy, Señora, 
vuestro nombre le hará insigne, 
que es lástima que los dones 
estén en quien no se estimen. 
Sois de tanta hermosa esfera 
primer móvil que las rige, 
y es bien que la luna, en vos, 
como en primer cielo, brille. 
Al terso metal que ostenta 
mayor valor apercibe 
el honor de tales plantas, 
pues merece que la pisen. 
No es nuevo esté a vuestros pies 
que, allá en el Apocalipsis, 
dió fe de veros con ella 
quien tan auténtico escribe. 
Llenarla podrán los rayos 
que en ese solio compiten, 
y en la conjunción que logra 
tendrá plenilunio firme. 
Victoriosa ha de mostrarse 
rindiendo influencias tristes, 
que haréis desta luna nueva 
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el curso siempre felice. 
Permitir1 2 este planeta 
a, tanto s le dedique; 
pues, r' s le ofrezco, menguante, 
creciente a esa luz consigue. 
Haced (pues, con vuestro auxilio 
es el frágil invencible) 
que con esta media luna 
mi aliento se fortifique. 
Aunque es oferta tan leve, 
lioy por vuestra fe publique 
que en la fragua de mi pecho 
la forjó el amor más firme. 
Si tanto esplendor la ilustra, 
fuerza es que, huyendo eclipses, 
ejecutoria de rayos 
contra el mismo sol litigue. 
Esas plantas solicita, 
porque en influjo felice, 
con perpetua exaltación 
a Málaga predomine. 
Ellas la Eclíptica sean 
de tu cerco, y, sin que gire, 
serenlidad prometiendo 
felicidades destine. 
Con tal aspecto en mi Luna 
ya me anuncio buenos fines 
y que en mayor detrimento 
su cabeza el dragón mire. 
Al descubrir vuestro cielo, 
(cuando los velos se humillen) 
en las borrascas del Orbe 
sea su círculo el Ms. 
Y en vuestra Casa esta Luna, 
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que es felice, pronostique, 
caída a las Otomanas 
en cuantas salieren lides. 
Don Juan de Ovando ( i J 2 4 - 1 6 0 . . . ; 
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D E C I M A S 
A NVESTRA S E Ñ O R A DE L A V I C T O R I A , 
ATRIBUYENDO A M I L A G R O EL BENEFICIO DE HABER SALIDO SIN LESION DE 
UNA SEPULTURA QUE EN SU TEMPLO ESTABA ABIERTA, EN QUE C A Y O PRE-
CIPITANDOSE DE CABEZA, POR IR EL A U T O R ATENDIENDO SOLO A M I R A R A 
ESTA SANTA I M A G E N . H A B I A EN EL HUECO DE L A SEPULTURA EL HIERRO 
DE U N A A Z A D A VUELTO H A C I A ARRIBA, SIN OTROS ESTORBOS DE 
HUESOS DE CADAVERES. 
RAN señora, mi caída 
no la tengo a mala suerte, 
que no tropieza en la muerte 
quien tiene a vista la vida. 
El alma os daba, y, rendida, 
que muerto quedé, sospecho, * 
y de aquesto satisfecho, 
así como me sentí 
muerto de amor (cuando os vi) 
al hoyo me fui derecho. 
A pesar de Lucifer, 
de mí tuvisteis piedad 
y fué grande caridad 
que no sabéis qué es caer. 
Pagaros no he de poder 
los favores recibidos, 
y aunque no me son debidos, 
hoy, en vuestro amparo inmenso 
llego a mirar como censo, 
que cuidáis de los caídos. 
M i fe discurre, y no yerra, 
al ver tan felice azar, 
que, pues sois de gracia, mar, 
yo no puedo dar en tierra. 
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A mi sentir no hace guerra 
sli lo tendré por agüero, 
que en vuestra casa yo infiero 
no puedo estar enterrado, 
si en ella hay, siempre, pescado 
y para mí no hay carnero. 
Señora, dadme victoria 
porque me pueda vencer, 
llegando, cuerdo, a poner 
en olvido la memoria. 
Halle en mi pena esta gloria, 
borrad la imaginación 
deste hoyo, y su ocasión, 
que el discurso me atropella, 
y en acordándome della, 
acaba en mí la aprehensión. 
Vuestra presencia (aunque hundido) 
animoso me ha mostrado, 
que me vieron derribado, 
mas, no me vieron caído. 
Sea, de hoy más, permitido, 
del suceso en la desgracia, 
sepultar mi pertinacia; 
y, haced, Señora, por Dios, 
(puesto que caí ante vos,) 
que caiga, Señora, en gracia. 
Don Juan de Ovando 
"Ocios de Castada" 
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LETANIA EN ESDRUJULOS LATINOS 
A NVESTRA SEÑORA 
DE LA VICTORIA, 
POR L A SALUD DE NVESTRO CATOLICO REY 
F E L I P E C V A R T O 
Cantáronla en su convenio los Religiosos de Nuestra Señora de la Victoria 
ICTORIAE Domina 
bellum miraculum, 









genimen Austricum. Nos audi flébiles 
O lanua coelica, & suos fámulos 
per cuius aditum 
itur ad limina 
sidereum cardinum. 
Aeterni Spiritus 
o digna thalamo, 








de infirmitatibus, & 
Sanctorum militum 
tibi exultantium, 
quae audis in aethere 
sonorum Canticum. 
Virgo Dei Genitrix, 
quam iure máximo, 
Dei Patris Filiam 
redempti canimus. 








Lux sine macula, 
nam tota clarior, 
te nunquam tetigit 
terrestre vmbraculum. 
Mare dulcedinis, 
in cuius lácteo 
sereno pelago 






de infirmitatibus, &c. 
Frementis aequoris, 
tu, sidus nauticum, 
auxilium fluctibus 
praebes errantibus. 
Tu gloriae solium 
& thronus aureus, . 
A7os audi flébiles 
(& suos fámulos 
Nos audi flébiles 
(& suos fámulos 
Nos audi flébiles 
(& suos fámulos 
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quo sedet Trinitas 
dulci triangulo. 
Serpentis horridi 




de infirmitatlibus. &c. 
lustitiae Speculum, 
quod radiantius, 
das claro circulo 
lumen cristallinum. 
Sub tuum confugimus 
praesidium validum, 
ora pro populo 
tam iustis planctibus. 
Te Iberiae Principum 
refugium canimus, 
& debes domino 
favere lánguido. 
Philippum libera 
de infirmitatlibus. &c. 




lure ergo Principli 
faveas Hispano, 
est ille siquidem 
genus Germanicum. 
Nomen Victoriae 
Victríx, & validum, 
sui morbi superet 
rigorem tragicum. 
Philippum libera 
de infirmitatiibus, &c. 
T u coeli antidotus, 
divinum balsamum 
totum compositum 
Nos audi flébiles 
<& suos fámulos 
Nos audi flébiles 
<& suos fámulos 
Nos audi flébiles 





veniat ut prosperum 
diadema candidum. 
Regnet feliciter 
sub tuo lábaro 
Rex qui Catholico 
nomine plauditur. 
Vt sua dextera 
contundat Barbaros, 
fac brachium porrigat 





Manus tam providae, 




de infirmitatibus. &c. 
Qua Sol praecipitat, 
qua veniens nascitur, 
Philippi vigeat 
cognomen Austricum. 
Sic victor inclytus, 




pone suis calcibus 
Lunas Mahumeticas 
demptas suis classibus. 
Philippum libera 
de infirmitatlibus. &c. 
Fac freto bélgico 
Regnum Britanicum, 
Nos audi flébiles 
<& suos fámulos 
Nos audi flébiles 
& suos fámulos 
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vt fidei dogmata, 





Dá tuis fidelibus 
in te sperantibus 
aeterni luminis, 
perenne gaudium. 
Nos audi flébiles 
& suos fámulos. 
Don Juan de Ovando 
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EL ANCORA DE SALVACION 
L E Y E N D A 
I N V O C A C I O N 
Ave maris Stella 
TOj IRGEN de la Victoria! ¡Ma^re mía! 
¡Flor misteriosa que, de encantos llena, 
Con su aroma suavísima perfuma 
Los cielos y la tierra! 
Iris de las borrascas de la vida. 
Faro de luz y de esperanza nuestra; 
Entre el hombre culpable y el Eterno 
Divina medianera! 
Escucha, ¡oh Madre!, de mi pobre canto 
El rudo acento, la plegaria tierna; 
¿Qué hará digno de t i , si no lo inspiras, 
La lira del poeta? 
Aunque vagos conciertos le prestara 
El blando susurrar de la palmera, 
Unidos a la dulce melodía 
Del aura entre las selvas, 
A los rumores de la mansa fuente. 
Que el musgo borda de argentadas perlas, 
Y a los cantos de amor con que las aves 
Al Hacedor celebran, 
Relatar tus grandezas y tu gloria. 
Con digna entonación, jamás pudiera; 
Acepta, pues, los tímidos cantares 
Que el corazón te eleva. 
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No maravillas de pasados siglos 
Vengo a decir de tu piedad inmensa; 
Sino una tierna y milagrosa historia 
Que aun todos la recuerdan. 
Por ella el mundo con amor te llame, 
Y Tú, entre tanto, mi penar consuela. 
¡Son los caminos de la vida mía 
Tan espinosas sendas! 
Ausente de mi Málaga adorada. 
Sin esperanza de volver a verla, 
En mis cantos te ofrezco, Virgen pura, 
Más lágrimas que letras. 
¿Cómo podrá olvidar el desterrado 
La hermosa playa de su patria bella. 
Do resbalaron de su tierna infancia 
Las horas placenteras? 
N i el devoto risueño santuario. 
En que se oculta la divina perla, 
La Virgen celestial de la Victoria, 
Radiante de belleza? 
¡Vuelve hacia mí tus ojos. Madre mía. 
Alumbra con tu amor mi inteligencia, 
Y acepta mis cantares: ¡son del alma 
La humilde y pobre ofrenda! 
I . 
Serena y rosada aurora 
Entre celajes de tul 
El horizonte colora, 
Y las nubedillas dora 
En el firmamento azul. 
Sus purpurinos reflejos 
El tranquilo mar retrata, 
Y parece, desde lejos, 
Como encantados espejos, 
De tersa y brillante plata. 
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Roza en la nevada espuma 
La gaviota serena 
Sus alas de leve pluma 
Y sin tocar a la arena 
Se pierde en la blanca bruma. 
Mientras vertiendo, esplendente. 
Su purpurino arrebol 
Aparece en el Oriente 
Purísimo y refulgente, 
Derramando vida, el sol. 
Toda luz, toda alegría. 
Toda armoniosa belleza, 
Al nacer tan claro día, 
Himnos de amor y poesía 
Canta la naturaleza. 
Mas, no todo sonriendo 
Está en la tierra y el mar, 
Que hay una mujer sufriendo, 
Llanto de sangre vertiendo 
En su angustioso llorar. 
Triste viuda sin consuelo, 
Tan sólo Dios, infinito, 
Comprende su amargo duelo; 
Y en el Palo, un pueblecito 
De Málaga bajo el cielo, 
A las orillas del mar. 
Tiene su humilde cabana; 
Y en sufrir y trabajar 
Allí su vida pasar 
Miró con paciencia extraña. 
¡ Pobre madre, cariñosa, 
Que al hijo del corazón 
Despide triste y ansiosa 
Y lamenta dolorosa 
La primer separación! 
Sobre el cristalino espejo 
Que salpica el sol de oro 
Con deslumbrante reflejo, 
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Está el falucho "Buen Viejo"' 
Aguardando su tesoro. 
Y la pobre madre gime 
Luchando con el dolor 
Que su corazón oprime; 
¡Cuán hermoso, cuán sublime, 
Es de una madre el amor! 
Estrecha con tiernos lazos 
Al consuelo de sus penas, 
Y en los postreros abrazos 
Anhelara que sus brazos 
Fueran pesadas cadenas. 
Y, por cierto, es digno el mozo 
De tan acendrado amor: 
Que gentil como animoso, 
Y buen hijo como hermoso. 
Es el joven pescador. 
En su expresivo semblante, 
Como en espejo radiante, 
Se pinta con dulce calma 
Su honradez, prenda brillante 
De la bondad de su alma, 
Y sus ojos, negros, bellos. 
Que entre una lágrima pura 
Lanzan fúlgidos destellos, 
Y sus rizados cabellos, 
Son gala de su hermosura. 
N i la tela de oro y grana 
Que se teje en Estambul, 
En él fuera tan galana 
Gomo su gorro de lana 
Y su camiseta azul. 
Estrecha amorosamente 
A su madre, desolada, 
Mientras ella, dulcemente, 
Así dice, tristemente, 
Con una tierna mirada: 
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—"¡Hijo! el momento llegar 
He visto de tu partida; 
Y de mí te han de apartar 
Más que las olas del mar 
Las corrientes de la vida. 
Pero, guarda, cuidadoso, 
Dentro de tu corazón 
El recuerdo cariñoso 
De mli consejo amoroso, 
De mi tierna bendición. 
x Solo vas a la batalla, 
Cuanta más pena, más gloria; 
Sirva al peligro de valla 
En esta santa medalla 
La Virgen de la Victoria. 
Ella te acompañará 
Adonde mi amor no alcanza -
Por el mundo te guiará, 
Y tu escudo y mi esperanza 
Eternamente será."— 
Al cuello se la enlazó 
Vertiendo amoroso llanto, 
Y él la medalla besó 
Y, ocultando su quebranto, 
¡Adiós, madre! murmuró. 
Y ella, creyendo morir 
A lo cruel de su pena, 
¡Adiós! empezó a decir... 
No acabó... le vió partir 
De amargas angustias llena. 
El ancla se levantó 
Del "Buen Viejo", lentamente; 
E l viento la vela hinchó, 
Y el falucho, blandamente, 
Su derrotero emprendió. 
Mas, cuando el sol enviaba 
Su saludo postrimero 
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A la tierra que dejaba, 
Aun en la playa lloraba 
La madre del marinero. 
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Sobre una verde colina 
Al pie de elevados cerros, 
La Virgen de la Victoria 
Tiene en Málaga su templo. 
Magnífico santuario 
De amor y de fe modelo, 
Donde encadenada tienen 
El alma los malagueños. 
Allí, en páginas de piedra. 
Nuestros padres escribieron 
De sus gloriosas hazañas 
Los inmortales recuerdos, 
Y de su espaciosa nave 
Los altos muros cubrieron 
Con enemigas banderas 
De sus victorias trofeos. 
En la suave colina, 
Do se levanta el convento, 
Los católicos monarcas 
Sus tiendas establecieron 
Cuando ya ganada Vélez, 
Por sus valientes esfuerzos, 
A la perla malagueña 
Estrecho sitio pusieron. 
Apenas formado estuvo 
El cristiano campamento, 
Isabel, cuya memoria 
Conservará lauro eterno, 
Labrar hizo una capilla. 
De las tiendas en el centro, 
Para colocar en ella 
Al Imán de sus afectos. 
Una imagen de la Virgen 
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Que, del alemán imperio, 
El César Maximiliano 
Le mandó con noble anhelo. 
Y bien se notó muy pronto 
Que el mejor de los refuerzos 
Con tan milagrosa imagen 
Los monarcas recibieron: 
Pues, tras de rudos combates. 
Tan largos como sangrientos, 
Que con páginas de luto 
Señalaron este cerco, 
E l diez y nueve de Agosto 
Del año mil cuatródientos 
Ochenta y siete rindióse 
Málaga á sus nobles dueños. 
Trocó el yugo de Mahoma 
Por la cruz del Verbo Eterno; 
Y de Isabel y Femando 
Fué joya de rico precio. 
Para, en alguna manera, 
Mostrar su agradecimiento 
Los piadosíslimos reyes 
A las bondades del cielo, 
Una ermita edificaron 
En memoria de tal hecho. 
Dotándola, generosos. 
Con grandes heredamientos. 
En ella la hermosa Virgen 
De la Victoria pusieron, 
Dándola, para su culto, 
Piiimorosos ornamentos. 
Y orgullo de naturales, 
VT admiración de extranjeros, 
Trocóse la ermita, á poco, 
En suntuoso convento. 
Desde entonces hasta ahora, 
Faro del divino puerto, 
En él recibe María 
De süs hijos los afectos. 
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Por su protección segura 
No teme el devoto pueblo 
Ni las encrespadas ondas, 
Ni los furores del viento, 
N i las humanas miserias, 
N i los dolores acerbos, 
N i las rudas aflicciones, 
N i el amargo desconsuelo. 
Ante su bendito trono 
Recobran vista los ciegos. 
¡Cuántos inocentes niños 
Esta fortuna tuvieron I 
Si niiega la ansiada lluvia, 
Por justo castigo, el cielo, 
Al invocar á María 
Tienen los campos remedio. 
Las madres su nombre invocan. 
La llaman los marineros. 
Soldados y labradores. 
Mujeres, niños y viejos. 
Nadie contó los milagros 
De sus piedades efecto; 
¿Quién de los granos de arena 
El número sabrá cierto? 
Pero es su bondad tan grande 
Y su amor tan verdadero. 
Que todos, todos la llaman 
Madre de los malagueños. 
I I I . 
Rugientes olas con furor bravio 
Hasta las pardas nubes se levantan, 
Y, después de luchar con ciego enojo, 
El agua cubren con su espuma blanca. 
Son las tres de la tarde; el mes de Enero 
Extiende como lúgubre mortaja, 
Sobre el azul del cielo, negro manto, 
Y el huracán en los abismos brama. 
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Parece que del éter desprendidas 
Masas de nubes, sin concierto bajan, 
En torbellino horrible se confunden, 
Y entre las olas como sombras vagan. 
El azufrado resplandor del rayo 
La espesa niebla con frecuencia rasga, 
Y el ronco son del retumbante trueno 
Es de la tempestad la voz airada. 
¡Ay de la nave que, por su desdicha. 
No halló el abrigo de segura playa! 
¡Ay de la madre que, en el frágil barco. 
Miró partir a el alma de su alma! 
De Gibraltar el peligroso estrecho 
Es campo de una lucha encarnizada 
Entre un falucho que el naufragio evita 
Y la muerte que horrible le amenaza. 
Es el "Buen Viejo" que, de vuelta, viene 
Al bello puerto de su hermosa Málaga, 
Y al que ha sorprendido y destrozado 
El terrible furor de la borrasca. 
Tan sólo Dios, que sus angustias cuenta, 
En tan amargo trance le acompaña: 
Que ni una blanca vela se descubre 
A quien pedir favor en lontananza. 
En la popa el patrón, un pasajero 
Y un marinero con ardor trabajan; 
Y la escota de foque caza otro, 
Con angustia febril y loca ansia. 
Los demás abatidos, macilentos 
Rezan con más gemidos que palabras: 
Y es, ¡ay!, que entre el horror de la agonía. 
N i ellos mismos comprenden lo que pasa. 
El hijo de la mísera viuda, 
Sólo quizás, conserva la esperanza; 
Y maniobrando con tenaz empeño, 
Debates rudos de la vela aguanta. 
Rota por el durísimo trabajo, 
Su camiseta azul de tosca lana, 
Flota sobre su pecho descubierto 
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De la bendita Virgen la medalla. 
Mas, ¿por qué sus negrísimas pupilas 
Vela una ardiente, comprimida lágrima? 
¡Ay! son recuerdos de su pobre choza, 
Y la infelice madre que lo aguarda. 
Mas ya la tempestad su furia arrecia, 
Y las centellas que las nubes lanzan 
En el oscuro cielo resplandecen, 
Como horribles serpientes inflamadas. 
El huracán, en olas espumantes, 
Que semejan altísimas montañas, 
La mliserable embarcación destroza; 
Gimen crugiendo las unidas tablas; 
Por el costado de babor, deshecho, 
Como hambriento león, penetra el agua; 
Y el helado sudor de la agonía 
Todas las frentes con angustia baña. 
Entonces el piadoso marinero 
Recuerda de su madre las palabras, 
Y el corazón en Dios, Padre amoroso, 
Y en la bendita Virgen su esperanza, 
Entre el rugido de las negras olas, 
Estos acentos a los cielos alza: 
"¡Virgen de la Victoria! ¡Madre mía! 
¡Salva a los hijos que de t i se amparan!" 
IV. 
¿Qué ráfaga de luz, blanca y suave, 
Que aureola purísima y divina, 
Con dulces resplandores ilumina. 
Allá el extremo de la triste nave? 
Sobre la proa, luminosa y bella, 
Pura cual la sonrisa de un querube, 
En re^io trono de fosada nube. 
Está del mar la peregrina estrella. 
La Virgen celestial de la Victoria, 
La amorosa, dulcísima María, 
De la creación corona y alegría. 
De Dios encanto, de sus hijos gloria. 
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Rosado traje ( i ) que fulgores lanza, 
Sus castas formas pudoroso vela; 
Su mirada suavísima consuela, 
Su presencia devuelve la esperanza. 
¡Hermosa está, como el brillante rayo 
Del sol que el agua de la fuente dora; 
Más encantos divinos atesora, 
Que blanca rosa del florido Mayo! 
• ' . V . v ;. -: ' 
Y al ver á su buena Madre 
Postrándose de rodillas, 
^ Así declararon haberla visto los favorecidos por tal milagro el día 7 de Enero del año 1860. 
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La tripulación la aclama 
Con lágrimas de alegría. 
u¡Estamos salvos! repiten, 
¡Bendita, siempre bendita, 
La Virgen de la Victoria, 
La dulce Virgen María!" 
Y, a su aparición radiante, 
Las olas embravecidas, 
Truecan sus gritos de muerte 
Por murmullos y carlicias. 
Del sol un pálido rayo ' 
Por entre las nubes brilla, 
Y el iris de la esperanza 
El . cárdeno cielo pinta. 
Cual generoso caballo 
Que, rendido de fatiga, 
Al sentir la aguda espuela 
De nuevo vigor se anima, 
Así se eleva la nave 
Que está casi sumergida, 
Y de Málaga hacia el puerta 
Por milagro se encamina. 
¡Allá va! Dios la acompaña 
Que es templo de la fe viva, 
Y la estrella de los mares 
En su camino la guía. 
V I . 
Entre velos de púrpura y de oro 
El rojo sol en el oriente asoma, 
Esparciendo de rayos un tesoro; 
Arrulla blandamente la paloma, 
Y en cánticos suaves, 
Ofreciendo tributo al nuevo día, 
Cantan las tiernas aves 
Con sonora, dulcísima armonía. 
Es el nueve de Enero; 
Triste estación de lluvias y de fríos. 
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Mas, Dios, por singular omnipotencia, 
Quiso dar a mii Patria idolatrada, 
Casi siempre suavísimos rocíos, 
Aura dulce, purísima y templada*, 
Y un sol que reverbera, 
Con tan grato calor que hace al invierno 
Continua y deliciosa primavera. 
En señal de alegría, 
Repican las campanas del convento, 
Publicando las glorias de María; 
Acude presurosa 
La multitud ansiosa, 
Y en confuso, devoto movimiento, 
Llena las anchas naves 
De la iglesia dichosa; 
En nubes perfumadas y suaves 
El incienso se ofrece, 
Y en torno de la Virgen soberana 
En el aire se mece; , 
Mientras, ante el altar arrodillados 
Descalzos penitentes, 
Trece hombres, contritos y humillados, 
A tierra inclinan, con amor, sus frentes. 
El pan de vida eterna, 
Alimento divino dio a sus almas; 
Y como prenda candorosa y tierna 
De célica hermosura, 
Se ofrecen de su fe las blancas palmas. 
Con lágrimas ardientes de ternura. 
Es la tripulación que en el "Buen Viejo'' 
Sufrió riesgo de muerte; 
Y que de ser salvada por María, 
Tuvo feliz y milagrosa suerte. 
Mas, ya la misa acaba; 
La misa que ofrendaron 
Con el valor de la rasgada vela 
Que en sus hombros llevaron. 
Del órgano sagrado que vibraba 
Con dulces armonías, 
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Los últimos acordes se apagaron, 
En vagas y encantadas melodías. 
Y una postrer mirada, 
A su santa Patrona dirigiendo, 
En procesión devota y sosegada 
Del templo iban saliendo, 
Cuando un grlito vibrante, 
Se oyó en la multitud que, extremecida 
AI escuchar el eco suspirante 
De un alma dolorida, 
Vió pasar, como sombra vaporosa. 
Una mujer, que en los amantes brazos 
Se arrojaba de un joven marinero, 
Y con ansia amorosa, 
Mezclando con frenéticos abrazos 
Su llanto lastimero, 
Y a la par temblorosa de alegría, 
Entre tiernas caricias le decía: 
V I I . 
—¡Hijo adorado! ¿es un sueño 
Que el furor de la borrasca 
Ha respetado tu vida 
Que es la vida de mi alma? 
¡Oh Virgen de la Victoria, 
Santa Patrona adorada. 
No en balde puse en tus manos 
Mis postreras esperanzas! 
¡Hermanos, venid conmigo 
A dar a la Virgen gracias; 
Ella a los hijos protege. 
Madres, venid a adorarla! 
Y al escuchar sus acentos 
Y ver sus ardientes lágrimas, 
La multitud, como ella, 
Tierno llanto derramaba; 
Y todos los corazones, 
7 2 
Al par que todas las almas, 
En un cántico supremo 
De gratitud y alabanzas, 
A la divina María 
De la Victoria aclamaban 
repitiendo como un eco 
Esta amorosa plegaria: 
—"¡Virgen de la Victoria, no tan sólo 
Entre las olas rugen las borrascas; 
De las rudas tormentas de la vlida. 
Salva a los hijos, que de t i se amparan!"— 
CONCLUSION 
Las notas del alma, que en ruda poesía 
Cantando tus glorias, al aura entregué, 
Do quiera las lleve, permite María, 
Sean ricas semillas de amor y de fe. 
Que alaben do quiera tu nombre adorado 
Los hombres, las aves, las brisas y el mar; 
El mundo sea un templo, a t i consagrado, 
Y cada hijo tuyo te ofrezca un altar. 
Y así, como en esta ternísima historia. 
Socórrenos siempre, venciendo al dolor, 
Y da a nuestra alma la eterna Victoria, 
Que a Dios y a t i deban de paz y de amor. 
ISABEL CHEIX MARTINEZ 
«Certamen Poético dedicado a Nuestra 
Señora de la Victoria de Málaga, r8j6.» 
Lérida, 1 8 7 7 . 
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^ UN IMPIO 
I la quieres conocer 
alza la frente en su altar 
y la tendrás que adorar 
cuando la llegues a ver. 
Viste espléndido ropaje 
y muestra, en su cara bella, 
cada pupila una estrella; 
cada pestaña un encaje; 
rizo gentil cada sien; 
cada mirada un fulgor; 
cada mejilla una flor; 
|cada sonrisa un edén. . . ! 
Aunque es tu impiedad notoria 
verás que el amor te inflama, 
vencido por quien se llama 
¡la Virgen de la Victoria! 
RAMON A. URBANO 
(«Album Artístico» 1 8 9 6 ) . 
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A LA SANTISIMA VIRGEN 
DE LA V I C T O R I A , PATRONA D MALAGA 
O no sé qué siento 
dentro de mi alma 
n cuando, humildemente, 
me postro a tus plantas; 
pero sé que miran mis dolientes ojos 
visiones extrañas, 
y que en mis oídos resuenan acordes 
de célicas arpas, 
rumores de brisas que los valles cruzan, 




que el tiempo, inconstante, 
llevase en sus alas; 
recuerdos que mezclan en raro consorcio 
sonrisas y lágrimas, 
los juegos alegres, 
las horas risueñas 
de bendita infancia 
y los gratos sueños que forman laj aurora 
que alumbra la vida con luz de esperanza. 
I I I 
Deja que te rece 
como te rezaba 
cuando, en otro tiempo, 
mi madre, adorada, 
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a tu santo templo siempre me traía; 
cuando sus plegarías 
iba repitiendo como un eco dulce 
de música extraña; 
cuando ella, sintiendo sus penas crueles,, 
sus ojos, azules, llenaba de lágrimas. 
I V 
En T i sus pesares 
piedad encontraban, 
hallando consuelos 
sus penas amargas 
y me parecía que una voz muy tierna 
junto a mí flotaba,* 
suave, cual murmullo de blando arroyuelo 
que, en lecho de plata, 
reptite canciones de ignotas cadencias, 
que sólo descifran aquellos que aman. 
V 
Hoy vengo a ofrecerte, 
entera, mi alma, 
que fué combatida 
por fuertes borrascas; 
pues, luché en los tilistes mares de la vida, 
que sus olas alzan, 
contra aquellos náufragos que la fe bendita 
en su pecho guardan; 
pero ni la duda ni las tempestades 
borraron tu nombre, que siempre adoraba. 
• i V I 
Yo sueño en tus ojos 
divinas miradas 
que dan al espíritu 
firmes esperanzas; 
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miro claridades llenando la Tierra 
de luces extrañas 
que, a veces, semejan estrellas brillantes 
de luces doradas, 
y, otras veces, mirladas de soles 
que en los cielos sus luces derraman. 
V I I 
Cuando ante ese trono, 
que tu gloria ensalza, 
mi ramo de flores 
coloco a tus plantas, 
miro que las rosas sus colores pierden, 
pierden su fragancia; 
que, en tus manos puestos, nardos y jazmines 
su blancura apagan; 
y es que no hay belleza como tu belleza 
ni perfume alguno a tu aroma iguala. 
V I I I 
Dulce Virgen mía, 
madre de mi alma, 
excelsa Patrona ! 
de mi hermosa Málaga: 
ante tus altares protección suplica 
quien siempre te ama; 
quien inspiraciones para sus cantares, 
humilde, demanda; 
quien siempre tu nombre repite en sus labios; 
quien tu imagen lleva dentro de su alma. 
NARCISO DIAZ DE ESCOVAR 
(Cronista de la ciudad) 
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T E A T R O 

NVESTRA S E Ñ O R A D E L A V I C T O R I A , 
Y R E S T A U R A C I O N DE M A L A G A ' ^ T J 
C O M E D I A F A M O S A D E 
DON FRANCISCO DE LEYVA 
PERSONAS QUE H A B L A N E N E L L A : 
EL REY DON FERNARDO 
GARCI-FERNÁNDEZ 
DON ALVARO DE PORTUGAL 
CALVETE (gracioso) 
ORDOÑO (cr ado) 
UN VALIENTE 
ALIDORDUX (barba) 





1 A REINA DOÑA ISABEL 




SAN FRANCISCO DE PAULA 
FR. BERNARDO BOYL 
MÁL AGA (que será una mu-
jer) 
S O L D A D O S C R I S T I A N O S Y M O R O S 
JORNADA PRIMERA 
Córrese una cortina y aparece Al idordux, dormido, y Má laga , que será una mujer, con 
una canal, con un hierro en la frente, cadena y traje de cautiva, dormida t amb ién . 
Por los lados salen: un Ángel y una Sombra, cubierta de negro. 
Angel 
Málaga.. . (A M á l a g a , dormida) 
M á l a g a 




{Dormido) ¿Quién me nombra? 
Angel 
Tu libertad espera. 
Sombra 
Tu cautiverio l lora . 
Angel 
A tu cadena humilde. 
.Sombra 
A tu soberbia pompa. 
Angel 
Este clarín suave... (Se oye un clarín) 
te anuncia la victoria. 
Sombt a 
L a pé rd ida te anuncia 
esta bastarda trompa (Se oye una from-
pa, con sordina) 
M á l a g a 
Deidad. ¡Qué es lo que dices? 
AIídorduíF 
¿ Q u é es lo que dicesJ sombra? 
Sombra 
Oye este acento triste. 
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Angel 
Oye esta voz sonora. 
Sombra 




Repí te lo . 
Angel . 
Pregona. (Coníando) 
De tu dicha la estrella . 
poder blasona, 
que le da el sol reflejos 
con una Aurora. 
Sombra 
[Cantando) De tu fortuna el astro 
su aliento postra; 
pues a apagar sus luces 
viene una antorcha. (Cúbrense M á l a g a , 
la Sombra y el Angel y despierta Al idor-
dux) 
Alidordux 
Espera, sombra fría, 
horror y espanto de la fantasía, 
¿ C ó m o con el sonoro acento espantas, 
pues parece que lloras cuando cantas? 
¿Quién tu espír i tu mueve 
que contra m i poder grande se atreve 
con presagios atroces? 
¿Quién contra m i valor...? 
Celia 




(Dentro) M i padre escucho 




(Saliendo) Y a estoy a tu mandado 
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Alidordux 
{Llamando) Cel ín . . . {Sale Celín) 
Celín 
Ya estoy, señor , a tu servicio. 
Alidordux 






¿ Q u é mandas? 
Ceíín 
¿ Q u é me^ ordenas? 
Alidordux 
No os he l lamado, yo... 
(Aparfe) ¡Terr ibles penas...! 
Mahometo 
Voces me diste ahora. 
Alidordux 
Te engañas t e . . . 
Celín 
Ahora por m i nombre me llamaste... 
Alidordux 
Engañaste t ambién (Ap) Sueño terrible.. . 
Mas, no fué sueño . Asombro fué, visible... 
Mahometo 
¿Qué tienes, d i , señor? 
Ceíín 
Señor , ¿qué tienes? 
Alidordux 













El peso de los cuidados, 
la gran carga del gobierno, 
derribando la cerviz 
pagó vasallaje al d u e ñ o . 
Y , n i bien dormido via 
n i bien soñaba despierto, 
pues a un mismo tiempo estaba 
s o ñ a n d o y estaba viendo, 
cuando una borrosa sombra, 
cubierta de un velo negro, 
en voz distinta me llama; 
r e s p ó n d e l a con aliento 
y ella, funesta, prorrumpe, 
(aun ahora lo estoy oyendoj 
«Tu pérd ida , Alidordux, \ 
l lora». . . De jóme suspenso 
esta dura voz, y, m á s , 
cuando oí el ronco bostezo 
de una destemplada trompa 
que, a c o m p a ñ a n d o su acento 
triste: «De tu astro las luces, 
(luego pros igu ió diciendo) 
ha de apagar un-a antorcha .» 
L a p ropos ic ión , atentos 
reparad; que yo, después , 
a la memoria pretendo 
t raéros la . Luego miro 
que, sobre m i propio lecho, 
Málaga , dormida estaba 
amarrada al duro hierro. 
Y en el otro lado... (Aquí 
sobresaltos siente el pecho) 
una e spaño la deidad, 
un divino monstruo v.eo: 
para deidad, muy horrible, 
y, para monstruo, muy bello. 
Que le hab ló a Málaga , óí , 
amoroso y con acentos 
dulces, «de tu libertad 
(diio) te llega, ya, el t iempo.» 
Y , a la armoniosa voz 
de ün clar ín , p ros igu ió : «El cielo 
en una aurora te envía 
del sol hermosos refleios». 
Reparad aquí , t ambién , 
que, ahora, lo de arriba vuelvo 
a repetir y hal laré is 
en uno y otro concepto, 
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con oposición las causas, 
y contrarios los efectos. 
Si dice la negra sombra 
que de m i astro el lucimiento 
ha de morir , ¿cómo dice, 
que ha de apagar este incendio 
una antorcha...? Si ella es luz, 
¿no es m á s seguro argumento 
que venga a avivar la l lama, 
que no a amortiguar el fuego? 
Claro está; y es lo contrario, 
en filosofía, yerro, 
que es querer dar a la luz 
por calidad un opuesto 
para perturbar las luces. 
Las sombras sólo son medio, 
y, as í , el sol (cuando sus rayog 
embozar pretende el cielo) 
de la tela de las nubes 
le labra pabe l lón negro. 
Luego, la cont rad icc ión 
clara se ve; pues dejemos 
este ar t ícu lo , y, al otro 
vamos. Dice aquel portento, 
tan horrible como hormoso, 
que a Má laga los reflejos 
le envía el sol en una Aurora; 
otra oposic ión advierto 
aqu í : si la Aurora es 
la que, con llanto r i sueño, 
perlas desperdicia al prado 
y, p e s t a ñ e a n d o tiernos 
rocíos , cobran las flores, 
con aquel h ú m e d o aliento, 
valor para resistir 
del sol los rayos severos, 
¿cómo, siendo de la Aurora 
humedecer el efecto, 
que viene la Aurora , dice, 
a darle a la luz aumento...? 
Luego, t ambién contradice 
a la razón; luego es cierto 
que es la i lusión de la idea 
y que es engaño del sueño ; 
pues, siendo fuego la antorcha 
y la Aurora cristal siendo, 
es mentira, es fealdad, 
es cont radicc ión, es yerro, 
que n i este ardor es la luz 
n i que preste el agua incendios. 
Pero... ¡ay, de mí! . . . ¿ C ó m o , en vano, 
con las razones pretendo 
desvelar de m i temor 
la causa; pues, aqu í advierto 
que, hacer de efectos contrarios 
conformidad, es misterio 
de poder grande, es acción 
del mismo Alá; pues, es cierto 
que a tend í a los dos avisos, 
que a d m i r é entrambos portentos, 
que oí la una y otra voz 
y que escuché los acentos? 
Y de esta Antorcha, esta Aurora, 
al nombrarla un horror siento 
que me turba el corazón, 
que me sobresalta el pecho, 
que el aliento me desmaya 
y que me eriza el cabe/lo... 
¿Quién esta Antorcha será 
que con luces mata el fuego...? 
¿Quién puede ser esta Aurora, 
que da en cristales reflejos; 
quién será aquella mujer...? 
Una voz 
[Dentro). — M a r í a . 
Al idordux 
¡Válgame el cielo.,.! 
¿ Q u é escucho: M a r í a dijo...? 
Ya nuevo presagio advierto... 





¡Sin á n i m o aliento...! 
Una voz 
Mar í a , Madre de Dios, 
dadme en mis penas consuelo. 
Alidordux 
¿ Q u é voz es és ta que, así 
m i acobarda...? 
Celin 
Advierte, atento, 
que es un cautivo, señor , 
que allí se queja, 
Mahometo 
Y pidiendo 
consuelo a su padecer 
lo invoca, as í . 
Alidordux 
¡Cuanto veo, 
cuanto escucho, cuanto toco, 
todo me causa desvelo...! 
Cetín 
No, así , señor , tu valor 
rindas, al e n g a ñ o necio 
de una fantás t ica idea 
y de un mentiroso s u e ñ o . 
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A tu poder grande, ¿quién 
podrá oponerse?; a tu esfuerzo 
heroico, di , ¿quién p o d r á 
presumir atrevimientos? 
pues, las escuadras de Marte, 
los campeones m á s guerreros, 
opuestos a tu valor, 
nubes se rán , a quien denso 
vapor congeló, que, osadas, 
contra el Planeta bermejo, 
pretendiendo deslucir 
sus rayos, al movimiento 
menor de su luz, deshechas 
en breves á t o m o s tersos, 
en su precipicio hallan 
de su osadía escarmiento. 
Mahometo 
Y cuando tu valor grande 
faltar pudiera, el esfuerzo 
de tus soldados Góme le s 
te aseguran los trofeos. 
Al/dordua; 
¡Ay, Mahometo, ay hijo m í o , 
ay, Celín, que, contra el cielo, 
del án imo m á s bizarro 
no vale el humano aliento. 
Mmlmmeto 




que no es temer prevenirse 
al accidente del riesgo; 
aunque este asombroso aviso, 
este engaño o este sueño 
llega a tiempo en que, Fernando, 
Rey de Castilla, soberbio, 
la Andalucía conquista; 
y, ya, tan cerca le advierto 
que de Vélez, ( ¡Qué pesar.,.!) 
se mira tirano d u e ñ o . 
Lista esté la ar t i l ler ía , 
las torres y los manpuestos; 
prevenid las centinelas, 
corran los muros a trechos, 
vigilantes, mis soldados; 
Para la ocasión dispuestos 
estén; que, aunque m á s cristianos 
envíe contra mí el cielo 
que á tomos el sol arroja, 
que arenas conserva el centro, 
si yo en un sueño mentido 
escuché tristes lamentos, 
rendidos a m i cuchilla 
be de oir que dicen ellos: (Dentro se oyen 
clarines y redobles de cajas). 
Voces 
¡Fernando e Isabel, vivan 




Novedad grande (Sa/icndo) 
Escochar, sénior , atento: 
Toda el cambanis tener 
llena de cristianos berros, 
que aunque venir muy galanos 
con blumíl ias en sombreros, 
e bandas rojas, traer 
al hombro unos halos negros, 
e unas trorcidas en mano, 
cendidas, e otros delios 
ver con chuzos largos, largos, 
e otros venir hazendo 
corbetos en yeguas, machos, 
e luego traer en medio, 
en onas carretas checas, 
onos berros gordos, huecos, 
e todos, con algazara, 
a voces venir dezendo... 
Voces 
(Dentro). ¡Fe rnando e Isabel, vivan 
los católicos guerreros...! 
Al idordux 
Ea, soldados, la ocas ión 
se ha llegado en que el aliento 
ejercitéis, y los filos 
de vuestro corvos aceros. 
En nuestras casas estamos. 
Echarnos dellas lo tengo 
por caso imposible, pues, 
para arrancar de su centro 
una p e ñ a humilde, cuesta' 
mucho ardid, fuerza y desvelo. 
Coronad esas murallas 
para que, sólo con veros, 
estos cobardes cristianos 
teman muerte o cautiverio. 
Mahometo pon tus escuadras 
en orden. Cel ín , los puestos 
que os tocan, tomad; que yo 
a mis soldados aliento 
con m i presencia da ré , 
que aunque a Fernando los cielos 
le ayuden, ruina será 
al amago de m i acero... 
¡Soldados, tocad al arma...! 
Mahometo 
¡Arma, nobles sarracenos...! (Se marchan. 
A poco se oyen redobles de cajas y , se-
guidamente, salen el Rey, la Reina y to-
dos los que hablan, por los palenques}. 
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Rey 
Bella Isabel, amada esposa mía . 
Reina 
Fernando heroico, m i adorado esposo. 
Rey 
En quien se ve belleza y va lent ía . 
Reina 
Donde está lo valiente con lo airoso. 
Rey 
Cuyo sol es la estrella que me gu ía . 
Reina 
Cuyo aliento es m i Norte valeroso. 
Rey 
A cuyos rayos 
Reina 
Cuya fuerte mano 
Rey 
Se rinde el persa 
Reina l 
Tiembla el otomano 
Rey 
Hoy, señora , a tu b r ío , sin segundo 
la cerviz dome el sarraceno fiero. 
Reina 
A tu esfuerzo, señor , que alaba el mundo, 
al b á r b a r o , postrado, ver espero. 
Rey 
Sólo en tu yista la victoria fundo. 
Reina 
Con verte, el feliz lauro considero. 
Rey 
Ejérci to de flechas son tus ojos. 
Reina 
Batallones armados tus enojos. 
Rey 
L o que pe rd ió Rodrigo, el infelice, 
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por trato de Ju l i án , conde alevoso, 
para que en la memoria se eternice 
hoy restaure tu espír i tu brioso; 
pues, aunque a tu hermosura contradice 
arnés grabado, acero riguroso, 
para ensalzar la fe con m á s grandeza, 
de armas, t a m b i é n , se adorna la belleza. 
jReína 
Si años ochocientos ha opr imido 
a Málaga el tirano sarraceno, 
quedando, hoy, de tu valor vencido, 
Má laga mire el cautiverio ajeno, 
vuelva a tu ser tu ser esclarecido 
y de sí arroje aquel mortal veneno 
y vea por sus puertas que triunfando 
felice entra el católico Fernando. 
Rey 
Y pues que ya sus torres examino. 
Reina 
Y pues que ya a sus muros he llegado. 
Rey 
Hoy, soldados, sitiarla determino. 
Reina 
Cercarla intenta m i valor airado. 
Rey 
No les quede vereda n i camino 
por donde entre el sustento que ha aguardado. 
La hambre les mueva, con combates duros, 
a dejar el abrigo de sus muros. 
Rey 
Por la parte del río mis soldados 
sus huertas y a lquer ías talen luego. 
Reina 
Por el Agualmedina sus sembrados 
cenizas sean al rigor del fuego. 
Rey 
Como amigo, no Rey, os busco osados. 
•Reina 
No como Reina, como dama os ruegp. 
Rey 
Arda el valor. 
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Reina 
La ira te aperciba. 
Rey 
Decid: ¡Viva Isabel...! 
Reina 
¡Fe rnando , viva...! 
Voces 
¡Fernando e Isabel vivan.. .! 
G a r c i - h e m á n d e z 
Ninguno 
Será postrero en tan heroica hazaña , 
y m i valor, no siendo m á s que uno, 
con la hoz segará , que me a c o m p a ñ a , 
cuando el lance, señor , llegue oportuno, 
las b á r b a r a s cabezas en c a m p a ñ a , 
y anegada en su p ú r p u r a funesta, 
monumento será si fué floresta. 
Vuestro valor. Garc ía , sin segundo 
desde Aníba l se prueba, que le abona, 
pues un Garc ía , vencedor del mundo, 
pudo darle y quitarle la corona. 
Garc i -Fe rnández 
De tu grandeza, gran señor , honrado, 
beso humilde tu planta poderosa. 
Alvaro 
Y o al valor de Garc ía a c o m p a ñ a d o , 
no dejaré en el valle planta o rosa, 
a quien matiz hermoso le dió el prado, 
que si gallarda se m i r ó y hermosa, 
en su pompa notando infeliz suerte, 
de estrado sirva a una y otra muerte. 
Rey 
Alvaro Portugal, sois valeroso. 
Beatriz 
A l embestir seré yo la primera; 
pues, aqu í , de la Reina al sol hermoso, 
rayo soy despedido de su esfera. 
De floridos turbantes lo pomposo 
agos ta ré la alarbe primavera, 
y lo que adorno fué de alegre alhaja 
les servirá de fúnebre mortaja. 
Reina 
En vos. D o ñ a Beatriz, no es maravilla.; 
QO 
pues, para que el infiel admire enojos, 
instrumento es, de m á s , vuestra cuchilla, 
cuando sobran por armas vuestros ojos. 
Ga rc i -Femández 
M i alma lo confiesa, pues la humil la . (Aparíe) 
Alvaro 
M i corazón publica sus despojos. (Aparte) 
Garc i -Fernández 
¡Ay, divina hermosura...! 
Álvafo 
¡Ay, dulce cielo...! 
Ga rc i -Fe rnández 
Escucha m i pas ión . . . 
AIyaro 
Oye m i anhelo... 
Calvete 
Pues, yo, para matar aquestos perros 
de un ardid he de usar, hoy, peregrino; 
Rey 
¿Cuá l es? 
Calvete 
I r echando por los cerros 
cantidad de pedazos de tocino; 
que ellos han de salir a coger berros 
y m o r i r á n de asco en el camino. 
Y también traigo para aumentar trazas. 
Rey 
¿ Q u é traes? 
Calvete 
Una partida de zarazas 
Garc i -Fernández 
Calla, necio. Calvete, con recato, 
dale éste de Beatriz a la criada. (Apar íe ; le da un 
papel.) 
Alvaro 
Que des este papel, O r d o ñ o , trato (Lo mismo, 
(dándole otro) 
a la criada de Beatriz. 
Calvete 
En nada • 
como estp p o d r é yo ocupar un rato. 
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Ordono 
Sólo el servirte a m i lealtad agrada. 
Beatriz 
A hurtado los dos me mira cada uno 
Celia 




¿Está, Garc ía , ya, m i tienda armada? 
Garc i -Fernández 
Si, gran señor . 
Rev 
Y ¿dónde la capilla 
pusiste, de la Reina Inmaculada, 
por quien el triunfo espera m i cuchilla? 
Garc i -Fernández 
En tu tienda, señor , por que ilustrada 
esté de su divina maravil la. 
Reina 
E l lauro me prometo con su glor ia . 
Rey 
Con su favor espero la victoria. 
Garc i -Fernández 
Málaga , vive, fundación fenicia, 
tan de siglos antiguos heredera, 
que, dos m i l a ñ o s antes que propicia 
la Humanidad dé Cristo el mundo viera 
doctrina firme fué de la mil ic ia 
y del valor escuela verdadera, 
de la nobleza poses ión segura, 
y crédi to gentil de la hermosura. 
Es s ímbo lo tu cielo de alegría , 
tu asiento y calles de hermosura ex t raña , 
fértil de frutos, que abundante, cría 
y ofrece al mar, que p ród igo la b a ñ a , 
adonde a todas horas la a r m o n í a 
escucho de zafir en la c a m p a ñ a , 
de aves de pino cuyo bronce helado 
salvas gorgea en el cristal salado. 
Son sus hijos valientes y apacibles, 
los naturales son tiernos y amables; 
para la guerra fuertes e invencibles, 
para la paz corteses y agradables; 
si los enojan, fieros y terribles, 
si los halagan, blandos y amigables, 
de todas las naciones envidiados, 
y, aunque siempre temidos, siempre amados. 
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Rey 
Bien mos t rá i s vuestro amor. 
Garc í -Fernandez 
Corto he quedado 
porque aun decir no puedo sus blasones. 
Rey 
Puesto que, ya, el ejército ha llegado, 
haced que se divida en escuadrones, 
y p ó n g a n s e en aquel monte empinado, 
que mira a Gibralfaro, los cañones , 
que abriendo brechas a sus muros, ciertas, 
con la pó lvora y plomo, nos den puertas. 
Garci-Ferndndez 
Don Alvaro a Beatriz la mira atento (Aparíe.) 
Alvaro 
Garc ía a Beatriz con gran cuidado (Aparte.) 
Rey 
Que se publique un bando, luego, intento 





no sea, descuidado o desatento, 
a salir del cuartel n i n g ú n soldado. 
Calvete 
Ninguna orden tanto le asegura 




Porque es segura. 
Rey 
Venid, señora a descansar, que quiero 
a c o m p a ñ a r o s , y, hasta que rendida 
vea a Má laga al filo de m i acero, 
descanso no t endré n i t endré vida. 
Reina 
Veros della dichoso d u e ñ o , espero. 
Decid: ¡Fernando viva! en voz unida. 
Rey 
¡Isabel, viva.. .! , que digáis os mando. 
Voces 
(Deníroj . ¡Vivan d o ñ a Isabel y don Fernando...! 
(Vanse todos al son de cajas y quedan solos, 
OrdoñO) Celia y Calvete). 
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Orííoño 
Celia me ha entendido, pues, 
que a t rás ha quedado veo. 
Calvete 
Rehurtada se queda Celia. 






¿Qué me mandan, caballeros? 
O r d o ñ o 
Don Alvaro Portugal, m i amo... 
Calvete 
Garc i -Fernández , m i d u e ñ o . , . 
O r d o ñ o 
Calle él . 
Calvete 
E l ha de callar. 
O r d o ñ o 
Dé jame hablar... 
Calvete 
Eso mesmo 
le digo: que hablar me deje. 
El lo es bueno. 
Ordoño 
Calvete 
Bueno es ello. 
Ordoño 
¿Sabe que soy cabo escuadra 
de Guzmanes? 
Calvete 
¿ Q u é tenemos? 
¿Sabe que soy alcahuete 
de Fe rnández , que es un puesto 
mejor que el tuyo? Lo que hay 
que tratar con oro o hierro. 
Ordoño 
Eso es bufonada, calle 
y déjeme hablar. 
callar n i dejar. 
Calvete 
No quiero 
O r d o ñ o 
No busque 
ruidos, que yo respeto 
la presencia de esta dama, 
y asi le sufro; yo tengo 




O r d o ñ o 
En que, por m i puesto, 
primero soy. 
Calvete 
L o contrario 









Pues así argumento: 
cabo y fin es una cosa, 
fin y postre es uno mesmo, 
usted es postre, fin y cabo, 
luego usted es el postrero. 
A q u í solución no hay, 
que está en Dar i el argumento. 
Celia 
Los argumentos en Dar i 
tienen gran fuerza. 
Calvete 
Y que es cierto 
que es pura filosofía. 
O r d o ñ o 
Yo de Sofías no entiendo 
n i de grumentos, y voto. 
Celia 
Tengan, que yo da ré medio 
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oara que no sea ninguno 




Y o me conformo. 
Celia 
Respondan ambos a un t iempo. 
¿Traen algo que darme? 
Ordoño y Calvete 
(Ambos a un tiempo) Traigo. 
Celia 
¿Es algún papel? 
Ordoño y Calvete 
L o mesmo (Como antes) 
Celia 
¿De Alvaro y de Garc ía? 
Ordoño y Calvete 
Sí. (Como antes) 
Celia 
Pues cátalo aqu í hecho: 
Un papel y otro papel 
son dos papeles. 
O r d o ñ o 
Es cierto. 
Celia 
El cielo me dió dos manos; 
dos, entre dos c o m p a ñ e r o s 
caben a una... 
Moya. 
Calvete 
Así lo enseña , 
Celia 
Pues con ésta espero 
el uno, y, con ésta el otro {Tendiendo 
wnhas manos para recibir los papeles) 
entreguen los dos a un t iempo. {Toma 
'os papeles que le entregan Ord. y Calv.) 
Ordoño 
i^h! entendimiento divino.. .! 
Calvete 
¡Oh! divino entendimiento! 
Celia 
Para tomar a dos manos 
no es menester mucho ingenio; 
y, aunque fuesen los papeles, 
diez, t ambién habr ía remedio. 
D i , c ó m o . 





a cada papel un dedo. 
Y estas cartas ¿van con propio 




N i yo. . . 
Celia 
Las veo sin porte, 




Que las cartas sin porte 
se pierden en el correo. {Vase) 
Ordoño 
Q u é taimada es... 
Calvete 
Muy bien 
hace en pedir sus derechos. 
Ordoño 
Ahora, que solos estamos. 
Calvete 
Y o siempre me temí esto. 
Ordoño 





¿no quedó , ya, definido...? 
¿Para qué volver sobre ello...? 
Ordoño 
No, que he de darle a entender 
que es un gallina. 
Calvete 
Por cierto 
de gran novedad me avisa, 
que estoy harto de saberlo; 
deje usted, cabo de escuadra, 
vejeces, diga algo nuevo, 
Ordoño 
Ahora bien, r iña conmigo. 
Calvete 
Ahora bien, reñir no quiero. 
Ordoño 
¡Ea, r iña . . . ! 
Calvete 
Despacio va... 
O r d o ñ o 
Riña , digo. 
Calvete 
Eso es cuento. 
Ordoño 
Dígole que ha de reñir . 
Calvete 
50 cabo escuadra, deje ello. . . 
Ordoño 
Saque, pues, la espada. 
Calvete 
¡Ga! 
¿porfiar a la fuerza es esto? 
Ordoño 




¿Son nueces las coces, que 
las reparte usted por cientos...? 
Ordoño 
Usted es vinagre torcido. 
Calvete 
Y usted es vino derecho. 




digo; que soy caballero. 
O r d o ñ o 
¿ Q u e no le provoque nada...? 
Calvete 
Tengo el e s tómago recio 
Ordoño 
Pues, tome el picaro; tome 
el gallina; tome el puerco; {Golpeándole) 
tome el ru in ; tome el borracho; 
tome el bufón embustero; 
y, si quisiere vengarse, 
b ú s q u e m e ; y, ad iós Toledo [Vase) 
Calvete 
Acabá ronse los tomes 
así que no hubo epí te tos . 
Digan, señores : ¿no ha andado 
el diablo del hombre, necio? 
Si t reéis ganas de dar 
coces, b á r b a r o , a qué efecto, 
si las has de dar, de spués , 
mueles a coces, primero? 
Vive Dios, que, con un hombre 
como yo ha sido mal hecho, 
hacerme para seis coces 
que esperase tanto tiempo, 
y he de quitarte m i l vidas. 
(Mudando el tono de voz.) 
Señor Calvete, yo siento 
haberle dado pesar, 
y crea que yo no quiero 
satisfacciones; que sólo 
a matarle es lo que atiendo. 
Saque la espada el cobarde (Saca la es-
pada y de acuerdo con el texto conti-
n ú a bat iéndose con un ser imaginario, 
que supone ser Ord.) 
Ya la sacó, ahora veremos 
cómo se tienen conmigo . . 
tan libres atrevimientos. {Repartienao 
mandobles.) 
QÓ 
Valiente es el cabo escuadra, 
valiente y, además , diestro. 
Las truchuelas de Carranca 
las juega con mucho acierto, 
•gstocaditas de puño. . .? 
Pues, a la italiana apelo, {tirándose a 
fondo.) 
Toma ésta . . . Cayó el cuitado. 
Confesión ¡ay! que me he muerto. . 
Dios te perdone... {Limpia la espada). 
Garc i -Fernández 
(Saliendo) Calvete, 
¿quién te ha ofendido, qué es ello? 
Calvete 
No es nada... 
Garc i -Fernández 
¿ C ó m o que no...? 
Yo he oído «¡Ay...! me han muerto. . . !» 
Caíueíe 
El que hablaba era un arniso 
que yo m a t é . . . 
Garc i -Fernández 
¿Estás sin seso...? 
Calvete 
Con la italiana, voló . . . 
Garc í -Fernández 
Y ¿adonde, d i , es tá ese muerto...? 
Calvete 
Pues, ¿qué demonios sé yo? 
¿Soy yo su guarda? 
Garc í -Ferndndez 
So necio, 
si lo mataste, d i , c ó m o 
no aparece? 
Caíueíe 
Se ir ia al cielo, 
porque yo le m a t é en gracia... 
Garc í -Fernández 
Siempre estás de burla y juego, 
ueja las chanzas y dime: 
¿Diste el papel? 
fué la pendencia 
Calvete 
Sí; y, por ello 
Garc í -Fernández 
D i cómo . 
Calvete 
Como llegó al mismo tiempo 
que yo el cabo de escuadra 
de Guzmanes, y otro pliego 
de don Alvaro, su amo, 
le dió a Celia... 
Garc í -Ferndndez 
¡Vive el cielo!, 
que fué cierta m i sospecha... 
Calvete 
E l cabo de escuadra, de esto 
tiene la culpa... 
Garc í -Fernández 
Que ignora 
don Alvaro, a creer llego, 
que amo a Beatriz, y será 
el adver t í r se lo , acierto; 
pero, allí viene... (Saícn don Alvaro y 
O rd eñ o ) . 
Alvaro 
Y , en fin: 
de Garc ía el galanteo 
con la divina Beatriz 
¿es cierto...? 
Ordoño 
Sí, señor . 
-Aíuaro 
Creo 
que Garc ía no ha llegado 
a saber que yo la quiero, 
y el avisarle será 
acertado. Allí le veo. 
Garci-Ferndndez 
Señor Don Alvaro de 
Portugal, guá rdeos el cielo. 
AZuaro 
G u á r d e o s Dios, señor Don Garci-
Fe rnández Fadrique. 
Garc í -Ferndndez 
Tengo 
cierta ocas ión en que hablaros. 
AZuaro 
Y o , t amb ién , tengo que haceros 
cierto aviso. 
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Garci- Fern á n dez 
Podéis , pues, 
hablar. 
Alvaro 
N o es éste buen puesto. 
Garci- Fe rnández 
Pues, guiad donde gus tá re i s , 
que ya os sigo. 
O r d e ñ o 
(Aparíe) Malo va esto,.. 
Calvete 
No huele esto bien, 
Garc i -Fernández 
Calvete, 
quéda te aquu. 
Calvete 
Y a me quedo. 
Alvaro 
O r d o ñ o , de aqu í no pases. 
O r d o ñ o 




¿Y he de quedarme 




Seguidme, pues... (A i hacer 
mutis se encuentran con la Reina y con 
Beatriz, que salen a c o m p a ñ a d a s de las 
criadas...) 
Reina 
¿Adonde váís. . .? 
Calvete 
{Aparte) Q u é bueno: 
la ronda los ha pescado. 
Garci-Fer . iández 




novedad, señora , el vernos? 
Reina 
¿Y preguntar donde váis , 
es de a lgún cuidado efecto, 
que lo ex t rañá is? 
Calvete 
A la Reina (Aparíe) 
decirle, por señas , quiero 
c ó m o van desafiados... {Haciendo señas 
a la Reina). 
Ga rci-Fern á n d e z 
A nuestro cuidado atentos, 
a recorrer las trincheras 
í b a m o s . . . 
Beatriz 




por t i es esto. 
Beatriz 
Si son necios 
¿qué culpa les tengo, yo? 
Reina 
Las señas que me es tá haciendo 
el criado, sobran, pues que 
en tu semblante lo advierto; 
y el saber que a Beatriz quieren 
es bastante fundamento. 
Garc i -Fe rnández 
Calvete, ¿qué haces...? {Reparando en 
las señas que hace a la Reina). 
Calvete 
Estoy 
rogando a Dios por el muerto. 
Garc i -Fernández 
A p á r t a l e al lá . 
Reina 
García , 
Alvaro, dando por cierto 
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que sé que está s disgustados 
y, también , que no pretendo 
inquirir la causa, os mando 
(pues en los dos, de por medio, 
cosa que toque al honor 
no puede haber,) que al exceso 
no paséis en que forzoso 
sea que de m i severo 
enojo examen seáis . 
Pues, cuando m i esposo y d u e ñ o , 
quizá por no aventurar 
vuestras personas, atento 
con Alidordux procura 
que, por tratos y conciertos, 
le dé a Málaga , excusando 
de la batalla el e m p e ñ o , 
ingratitud viene a ser 
de vuestros leales pechos, 
que cuando el riesgo os evita 
busquéis vosotros el riesgo... 
A librar esta ciudad 
del infeliz cautiverio 
venimos, para ensalzar 
la Fe, para honra del cielo 
y para gloria de Dios 
y de su Madre; y es yerro 
muy culpable, cuando aqu í 
se ha de emplear el esfuerzo, 
empeñarlo en diversiones 
de imaginados desvelos 
que, aun imaginados, sólo 
peligran en los deseos. 
Harto con ello os he dicho. 
García, Alvaro, espero 
de vuestra ga lan ter ía , 
cuando soy yo la que os medio, 
que será vuestra amistad 
como hasta aquí ; y os advierto, 
(claro está que no es posible 
que esto seaj que si, necio, 
o si, inadvertido, alguno, 
con el menor movimiento 
contraviniere a m i orden, 
por vida del Rey, m i d u e ñ o , 
que de mis iras..... 
(Con reve-
rencia) 
G a r c i ' F e r n á n d e z 
Señora . . . . 
Alvaro 
Señora... (Lo mismo). 
Celia 
¡Válgame el Cielo!... {Aparte a 
T {Beatriz). 
La Keyna lo sabe, todo... 
Beatriz 
Eso sólo es lo que siento, 
lo demás nada importa. 
Reina 
No quiero hablar m á s de esto, 
que sois leales, sois nobles, 
sois bizarros, sois discretos 
y obraré is como quien sois... 
Garc i -Fernández 
Corrido estoy. ¡Vive el Cielo! {Aparte) 
Alvaro 
Sin voz me deja... (Aparte) 
Reina 
García , 
a gobernar vuestro tercio; 
Alvaro, la ar t i l ler ía 
visi tad. 
Garci-Fernandez 
Saben los cielos, 
señora . . . [Reverente) 
Alvaro 
Señora , os juro, . . (Reverente) 
Reina 
Bien está; haced lo que o r d e ñ o , 
pues, no quiero otra disculpa. 
I d con Dios. 
Garc i -Fernández 
Pues, ¡vive el cielo!... (Aparíe) 
Si don Alvaro porf ía . . . 
ha de ver m i sentimiento... {Mutis) 
Alvaro 
Si Garc ía me provoca (1) 
enojar la Reyna temo,.. (Muíis) 
Reina 
Vos, D o ñ a Beatriz, pudiéra is 
excusar estos e m p e ñ o s . 
Beatriz 
Y o , Señora , no los causo; 
es un sentimiento en ellos 
que n i m i favor lo alienta 
n i lo mueve m i desprecio. 
Reina 
¿A cuál queré i s . . . ? 





¿ C ó m o , decid, no quererlos, 
se compadece, teniendo 
a tenc ión a sus festejos? 
Celia 
Oigan la curiosidad. 
Beatriz 
Este, Señora , es empleo 
cortesano de Palacio, 
donde A m o r es tan atento 
que sin quejarse, padece; 
que cela, sin pedir celos; 
que quiere, sin declararse; 
que arde sin mostrar el fuego; 
que, sin esperanza, vive, 
y se anima, sin deseo. 
Celia 
Y esto es uso; que m i ama 
no hace, Señora , usos nuevos. 
Reina 
lOh\, c ó m o , siempre, he culpado 
este engañoso desvelo, 
esta mentida lisonja, 
y este libre cautiverio; 
y, si he de decirlo, este 
antiguo, dorado, yerro.. . 
Vamos a hacer oración 
a Mar í a , de los cielos 
Rey na, para que a Fernando 
le de felices sucesos. 
CeZia 
Llevarla a rezar es como 
convidar para un entierro 
a quien quiete ir a una huerta. (Aparte) 
Beatriz 
[Aparte] Desde que en la Reyna veo 
que siente aquestos amores 
me dan ganas de q u e r e r l o s . {Hacen 
mutis). {Seguidamente salen Alidorduse, 
Mahometo y Celín.) 
Alidordux 
Mahometo, ¿qué se ha sabido? 
Mahomc ío 
Una espía que ha llegado 
dice se ha fortificado 
de trincheas, prevenido 
el enemigo, y cordón 
le va echando a la ciudad. 
Al idordux 
Y . . . ¿dice otra novedad? 
Mahometo 
Que, ya, para la ocasión 
Fernando se d i spon ía , 
y en su tienda lo vió armado, 
y a un altar, arrodillado, 
de una imagen de M a r í a . 
Al idordux 
¡Que el sólo oírla me asombre 
y me dé esta voz tormento...! {Aparte) 
Mahometo 
No sé qué alegría siento 
con sólo decir su nombre... (Aparte) 
Al idordux 
Como la espía l legó 
a la tienda, ¿no pudiera 
llegar quien la muerte diera 
a Fernando>..? 
Mahometo 
Y o , Señor , 
me ofrezco a i r de esta suerte; 
(porque oculto amor le tengo, {rparte) 
que otro no vaya, prevengo, 
que, acaso, le dé la muerte.) 
Al idordux 
Yo te he menester conmigo, 
dejarte i r es imprudencia. 
Ceh'n 
Pues, Señor , dadme licencia, 
que yo a matarle me obligo. 
Mahometo 
Ved que es acción arriesgada 
en extremo, vive Dios.. .! 
Celín 
Pues, c ó m o , al querer i r , vos 
no reparabais en nada..., 
y hacéis el reparo cuando 
a ir me determino, yo...? 
Mahomeío 
Porque, allí , el valor hab ló 
y, a q u í , el consejo está obrando. 
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Celín 
pues, dejad que m i valor 
haga lo que el vuestro hiciera.. . 
Mahometo 
por Alá, que no quisiera (Aparte) 
ver este ex t raño rigor. 
Celín 
Verás tu intento logrado (A Al i ) . 
Al idordux 
Vete, pues, a prevenir... 
Celín 
A matar voy o a morir . . . {Mutis) 
Mahometo 
No sé si lo has acertado; 
que, aunque Celín es valiente, 
la experiencia le faltó. 
Al idordux 
Mahometo, no niego, yo, 
que aprovecha el que es prudente 
en la ocasión los enojos; 
pero, sé, por experiencia, 
que es menester, m á s que ciencia, 
valor, para los arrojos. (Se oye el sonido 
{de un clar ín) . 
Garc i -Fernández 





(Saliendo). U n cristiano embajador 
decir que quererle hablar. 
Aí ídordu^ 
Di que entre. 
Alcuzcuz 
Bien podéis vello. 
Garc i -Fernández 
[Dentro y saliendo). Guá rde t e el cielo. 
Alidordux 
imparte). ¡Qué vano! 
A1á te guarde, cristiano. 
Garc i -Fernández 
Si es Alá Dios, vengo en ello. 
Alidordux 
Siénta te . 
Garc i -Fernández 
Será razón . 
Mahome ío 
¡Qué galán! (Aparíe) 
Alidordux 
Empieza a hablar 
Mahome ío 
¿Porqué me dejas llevar 
Alá de esta incl inación? (Aparíe) 
Ga re i-Fern ández 
M i muy poderoso Rey, 
el Catól ico Fernando, 
el m a g n á n i m o , el guerrero, 
el valiente, el esforzado, 
el generoso, el prudente, 
el discreto, el cortesano, 
el nuevo asombro de Marte, 
de cuyo acero, esmaltado 
en la p ú r p u r a enemiga, 
tiembla el Persa, el otomano 
se estremece... y . . . 
A l ído rdu^ 
No prosigas 
que oir h ipérbo les vanos 
y encarecimientos necios, 
me enfada. 
G a r c i - F e r n á n d e z 
A m i Rey alabo 
y p e r m i t í r m e l o debes; 
pues, n i te ofendo ni agravio. 
Alidordux 
Que lo alabes te permito; 
mas, no que lo alabes tanto, 
y ello no es de la embajada. 
Pasa adelante. 
Garc i -Fernández 
Ya paso. (Aüanzando j . 
M i s Reyes, pues, sin decir 
m á s que Isabel y Fernando, 
(pues, con decir que son ellos 
es menor cualquier aplauso) 
T O l 
a tí, el grande Alidordux, 
el prudente, el noble, el sabio, 
el animoso, el ga lán , 
el entendido, el bizarro, 
de tus soldados la gloria, 
y el terror de tus contrarios, 
salud te envían. . . 
Alidordux 
Prosigue. 
Garc i -Fernández 
¿No sabes en qué reparo? 
Al idordux 
¿En qué , di...? 
Garc i -Fernández 
En que cuando a q u í 
de m i gran Rey el retrato 
en la tabla de m i amor 
tan torpe dibuja el labio 
que le faltan los matices 
para el menor de sus rasgos, 
te enojas, diciendo que 
los h ipérbo les enfado 
te dan; y cuando el pincel 
aplico para tu aplauso, 
n i te enfadan n i te enojan 
encarecimientos vanos. 
Mahometo 
Discreto, sobre galán , (Aparíe) 
es el airoso cristiano. 
Al idordux 
Cristiano, no es todo uno; 
que yo en mis mér i tos hallo 
verdaderos mis elogios 
y los de tus Reyes, falsos: 
porque en tu in tención y lengua, 
por pas ión y por engaños . 
es falso lo verdadero 
y lo verdadero es falso; 
y ello no es de la embajada: 
Pasa adelante. 
Garc i -Fernández 
Ya pasó : 
Fernando, pues, e Isabel 
te dicen cómo han llegado 
(después que a Vélez la dejan 
rendida a su fuerte brazo) 
a que a Má laga le entregues 
pues, de divino y humano 
derecho es suya; y si tú 
la posees fué por trato, 
por traición falsa y aleve 
de un infame conde, falsü. 
y de una liviana hembra, 
sin que la hubiese ganado 
lo bizarro del valor, 
sino lo v i l del engaño . 
Que se la entregues espera, 
sin replicar, pues es l lano, 
que siendo tú tan discreto, 
p r evendrá s los muchos d a ñ o s 
que en tu resistencia pueden 
recrecerse a tus soldados, 
a la ciudad y a t i mismo. 
Y si, cortés y bizarro, 
a Má laga les entregas, 
te ofrecen honrosos pactos 
y te ofrecen su amistad, 
con que a t i y a tus soldados 
vida y quietud aseguras; 
pero si, cruel e ingrato, 
de la piedad que te ofrecen 
huyes, mal aconsejado, 
y en defenderla porf ías , 
por los cielos soberanos 
te juran que su rigor 
has de examinar, y dando 
todo el aliento al enojo 
y toda crueldad al brazo, 
al filo todo el acero 
y al plomo todos los rayos, 
verás tus murallas, ruinas; 
tus castillos, viento bajo; 
tus torres, cenizas frías; 
monumentos tus palacios; 
tus casas frágiles polvos; 
y h a r á n , para sus caballos, 
pesebres de tus Mezquitas 





Por Alá, que le he temido; 
mas, su valor me ha inclinado 
a quererle (Apar íe , y hace, seguidamente, 
[mutis.) 
Al idordux 
D i a tu Rey 
que m i valor soberano, 
n i sus amenazas teme 
ni hace de sus fieros caso. 
Bien como elevado risco, 
que el arroyo m á s osado, 
que de su grandeza intenta 
subir escalones altos, 
en las ondas que previene 
labra su sepulcro helado; 
pues, los pasos que granjea 
el cristal para su asalto, 
aun primero que atrevidos 
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los mira el error, postrados. 
£sto a tus Reyes d i rás , 
y que luego de m i Estado 
8e ausenten y de mis tierras, 
o, por m i Profeta Santo, 
que si provocan mis iras 
serán todos sus soldados 
destrozo de m i cuchilla 
y de mi coraje estrago. 
y que si la silla ocupo, 
lanza e m p u ñ o , escudo en brazo 
y en la c a m p a ñ a me encuentro 
con el soberbio Fernando... 
Si te hallas con él, verás 
quién es trueno y quién es rayo. 
Garc i -Fernández 
Con todo ello, procura, 
si pudieres... no encontrarlo. 
En fin ¿ello me respondes? 
Aíidardua: 
Esa respuesta, cristiano, 
a tus Reyes lleva. 
Ga rci-Fern ández 
M i r a 
que lo yerras y buscando 
vas tu precipicio. Advierte 
que has de llorarte, e n g a ñ a d o . 
Alidordux 
Ditne; ¿Eres embajador 
o consejero? 
Garc i -Fernández 
A tu raro 
valor me inclino y quisiera 
no ver tu fin desdichado. 
Alidordux 
Deja, cristiano, el sentir 
m i infelice fin, que harto, 
después , que sentir te queda 
el de Isabel y Fernando. 
Garc i -Fernández 
¿Que , en fin, Alí, no te obligo? 
Alidordux 
¿Que , en fin, no te persuado? 
Garc i -Fernández 
A que la ciudad entregues, 
Alidordux 
A que dejes mis Estados. 
Garc i -Fernández 
Pues, a la c a m p a ñ a , Alí. 
Aíidorduar 
A la c a m p a ñ a , cristiano, 
que tú en el campo verás . . . 
Garc i -Fernández 
Que tú verás en el campo... 
Alidordux 
De Al idordux el valor. 
Garc i -Fernández 
E l valor del Rey Fernando. 
Alidordux 
Soldados, tocad al arma. 
Garci-Ferndndes 
Tocad a l arma, soldados. 
J O R N A D A S E G U N D A 
Suenan cajas y trompetas. Los primeros veisos se dicen dentro y luego salen acu-
chil lándose. 
Rey 
Ea, españoles valientes. 
Alidordux 
Ea, Gómeles invictos. 
Í Bey 
Aquellos bá rba ros , mueran. 
Aíidordua? 
fueran nuestros enemigos (Se da la ba-
tal la) . 
Toca a recoger, que el Cielo {Dentro). 
negro capuz se ha vestido (Tocan). 
Rey 
Soldados m í o s , a ellos. 
Reina 





A embestir (Tocan y salen todos) 
Garc i -Fernández 
Señor , la noche es preciso 
que te estorbe la victoria. 
Rey 
Pues, toca a recoger. 
Calvete 
Digo, 
que está muy puesto en razón . 
Alvaro 
Sin orden los enemigos 
en la ciudad se han entrado. 
Rey 
Poder grande en ellos mi ro -
Reina 
Mucha fuerza es la que t ienen. 
Beatriz 
Bordado el campo florido 
de bá rba ro rojo esmalte 
queda. 
Calvete 
De muertos y heridos 
hay bastante comis ión 
y esto sin los del tocino. 
O r d e ñ o 
¿Que no tenga éste ve rgüenza 
die hablar aquí? 
Calvete 
Gestos miro (Aparte) 
que me hace el so cabo escuadra; 
para después le convido. 
Garc i -Fernández 
Si el día una hora m á s 
suspendiera el sucesivo', 
curso, no dudo, señor, , 
que queda r í a vencido 
el moro . 
Alvaro 
Y o así lo entiendo. 
Rey 
De vuestro valor invicto. 
Garc ía , y de vuestro aliento. 
Alvaro, y del no vencido 
nunca y envidiado siempre, 
esfuerzo de mis altivos 
soldados, bien lo auguro; 
pero, creer es preciso, 
que, pues lo dispuso así 




¡Qué, v i r tud! 
Garc i -Fernández 
A tan cristianos caudillos. 
Alvaro 
A tan valerosos hé roes . 
Beatriz 
A tan generosos br íos . 
Garc i -Fernández 
E l cielo d a r á victoria. 
Alvaro 
Rindiendo a los enemigos 
Beatriz 
A Má laga restaurando. 
Rey 
Pues de Dios es el motivo. 
Reina 
Pues en honra es de su fé. 
- Rey 
En su grandeza confío. 
Reina 
Espé ro lo en su piedad. 
Rey 
Y en el hermoso prodigio. 
Reina 
Y en la divina pureza. 
Rey 
De Mar ía , Sol divino. 
I O 4 
jRei'na 
pjija del Padre mejor. 
Rey 
y Madre del mejor H i j o . 
Calvete 
Con esto y con cuchilladas 
han de rabiar los mori l los . 
Ordoño 
¡Que de cuchilladas hable 
este... gallina...! (Aparíe) . 
Celin 
Oye, amigo: 
para vengar unas coces 
fueran buenos esos br íos . 
Calvete 
¿Qué es esto que escucho, honor, (Aparíe) 
a Cabo escuadra, atrevido? 
No siento las cosas tanto 
como que se lo haya dicho 
a Celia, m i dama in mente; 
pero verá el fementido 
mi venganza. A l arma, honor, 
que de mala data os miro; 
y, pues traigo aqu í el papel, 




¿Qué es lo que mandá i s? 
Reina 
Que os recojáis , os suplico, 
a descansar. 
Rey 
No me cansa 
el trabajo que en servicio 
del cielo pongo: Señora , 
en él mi descanso miro , 
vos os podéis retirar. 
Reina 
Obedeciéndoos os sirvo 
Rey 
Acompañad a la Reyn: 
ios dos. 
Calvete 
A eso con un hilo (Apar íe 
de Beatriz los l levarán, 
que es m á s que de Cambray, fino. 
Garc í -Fernández 
Hablarla intento, al pasar (Aparíe) 
AZuaro 
Ahora, hablarla determino (Aparíe) 
Celin 
En espera es tán los dos. 
Beatriz 
Ya su intento he conocido. 
Garc i -Fernández 
Daré le a entender m i amor (Aparíe) 
AZyaro 
Diréle el afecto mío (Aparíe) 
Beaír íz 
At rás me pienso quedar, 







pasa; que adviertas te pido 
que estilo no es (Aparíe) 
Celia 
En tend ió la 
l?eína 
Y o quiero, ahora, que sea estilo. 
Celia 
A los dos se les quedaron 
en el cuerpo los suspiros. 
Aíuaro 
Dejó sin vida m i aliento. (Aparíe) 
Garc i -Fernández 
Sin luz dejó m i a lbedr ío . (Aparte) Todos, 
menos Calvete y Ordoño hacen mutis). 
ios 
Calvete 
o cabo escuadra yo tengo 
c ue hablar a u s é . 
O r d e ñ o 
¿Es desafío? 
Calvete 
/ea ese papel, despacio 
ue lo que él dice, le digo. {Hacen mutis, 
e corre una cortina y aparece la Virgen, 
ue será una n iña en un altar, como p in -
tan la Virgen de la Victoria.) 
Rey 
hora que solo he quedado. (Arrodíí /ado 
ante la imagen) 
' iñora, en vos solicito 
descanso en m i fatiga, 
- i m i cuidado el al ivio, 
i 'aria. Madre divina 
' i l Dios que en brazos tenéis , 
r ie ser concha merecé is 
. ; perla tan peregrina; 
naes, os miro tan vecina 
d i Dios, que, entre vos y Dios, 
u la un ión miro en los dos. 
con sólo un acento os ruego; 
pues, cuando a pediros llego, 
p id iéndole estoy a Dios. 
Y , ahora, du lc í s ima Aurora, 
humilde pe rdón os pido, 
de que, tan tarde, este rato 
emplee en vuestro servicio. 
M i ocupac ión y cuidados 
me estorban; mas, en vos miro 
agradecimiento tanto 
que aunque m á s tarde a serviros, 
por vuestro oficio me oiréis 
si os l lamo con vuestro Oficio. (Saca eí 
libro de las Horas y reza. Celín, al paño. 
D ó m i n e labia mea aperies,.. 
Ceíín 
Ya lo m á s he conseguido (Aparte) 
Et os meum.. . 
Rey 
Celín 
Pues, en la tienda 
del Rey Fernando me miro . 
Rey 
Anunciabit laudem tuam. 
106 
Celín 
En su sala divertido 
está. 
Rey 






D ó m i n e ad adiubandum 
Ccíín 






Gloria, Patri et filio. 
Celín 
quiero 





Darle aqueste aviso 
para que asegure el paso. (Va^e) 
Rey 
Sicut erat i n pr incipio. 
Nuestra Señora 
Señor e Hi jo 
Rey 
Et nunc et semper. 
Nuestra Señora 
Libradle deste peligro 
al Rey Fernando. 
Rey 
seculorum. 
Et in sécula 
Nuestra Señora 
Que no es digno 
tenga mal suceso quien 
está rezando m i Oficio. 
Rey 
Venite exultemus domino. { A l p a ñ o , 
Garci-Fernandez) 
G a reí-Fernán des 
E l Rey; m á s , ¿qué es lo que miro? 
Rey 
Invilemus Deo. 
G a reí- Fe rnán dez 
Rezando 
está, volver determino 
d e s p u é s . (Vase) 
Rey 
Salutari nostro {Baja un ángel 
en una tramoya) 
Angel 
De Dios al mandato asisto 
Rey 
Preocupemus facien eius, 
Angel 
De M a r í a al ruego p ío . 
Rey 
I n confesione. 
Angel 
A librar 
a Fernando del peligro. 
Et in psalmis. 
Rey 
Angel 
Y sin que 





m u d a r é todo este sitio. 
Rey 
Ave Mar í a gratia plena. (Desaparecen 
todos y salen por las dos puertas, Don 
{Alvaro y Beatriz.) 
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Alvaro 
Señor; pero de aqu í falta! 
Beatriz 
Señor; mas de aqu í se ha ido! (,Sa/en a la 
par de Beatriz, al p a ñ o . Calvete y García.) 
Calvete 
¿A qué vuelves? 
Garc i -Fernández 
A Beatriz, 






Garc i -Fernández 
Mas, ¿qué miro? 
Ya el Rey no está aqu í , y Beatriz, 
que;a Don Alvaro habla, he visto. 
Calvete 
El Norte ha salido G ü e r o . 
A íua ro 
A l Rey buscaba. 
Beatriz 
A lo mismo 
venía , yo, con un recado 
de la Reyna. 
Alvaro 
Dicha ha sido 
este acaso porque logre 
el acierto de serviros. 
Beatriz 
G u á r d e o s Dios. 
Garc i -Fernández 
De celos muero. 
Calvete 
A mí no se me da un pi to . {Sale Celin al 
p a ñ o , por la parte de Don Alvaro, y lo 
(coge de espaldas.) 
Celin 
Ya el paso dejo seguro; 
y ya que dexó el Rey miro 
su sala, y con una dama 
hablando está . 
Alvaro 
A lo divino 
desta magestad ofrezco 
toda el alma en sacrificio. 
Garc i -Fernández 
¿Que esto escuche? 
Calvete 
Que no hay 
que darse por entendido, 
quizá será ap rens ión . 
CeZín 
Pues de Magestad he oído 
que le trata, la Reyna es, 
en entrambos determino 
ejecutar m i rigor: 
¿qué espero? Mueran. 
Garc i -Fernández 
¿ Q u é miro? {Celin 
va hacia don Alvaro y Beatriz, les golpea 
y caen sin sentido) 
Alvaro 
¡Ay de mí! (Cae) 
Beatriz 
V á l g a m e el cielo (Cae) 
Garc i -Fernández 
¡Ah, traidor! 
Calvete 
¡Ah, ma l perri l lo! 
Celin 
Voime, pues, que lo he logrado. 
Garc i -Fernández 




Voto a tal ¡y que ahora 
me venga yo sin tocino! 
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•Vive Dios, que he de ir por él! (Salen por 
\cts dos puertas, el Rey, O r d e ñ o , la Reyna 










Mas, ¿qué veo? 
JReina 
Mas, ¿qué miro? 
Celia 
¡Ay, que m i ama está muerta! 
Ordoño 
¡Ay, que m i amo no está vivo! 
Rey 
Don Alvaro, herido o muerto. 
Reina 
Sin vida o sin sentido, 
Beatriz. 
Rey 
T e ñ i d o su rostro 
de corales sucesivos. 
Reina 
De sus mejillas las rosas 
turbado el p u r p ú r e o a l i ñ o . 
Celia 
Ah señora, a estotra puerta. 
Ordoño 






Es ésta? fSaien Calvete y García . 
Garc i -Fernández 
Señor, oidla. 
Aíuaro 
E l cielo me valga. {Volviendo en si). 
Beatriz 
¡Ay, cielos! (Lo mismo). 
Ordoño 
Señor , m i amo está vivo. 
Celia 
Y m i ama, t a m b i é n . Albr ic ias . 
Garc i -Fernández 






Y a esto ha mucho que está dicho. 
Rey 
Decidme: ¿Quién fué el traidor? 
Reina 
¿Quién , dime, fué el atrevido? 
Alvaro 
Y o lo ignoro. 
Beatriz 
N o lo alcanzo. 
Garc i -Fernández 
Y o p o d r é , señor , decí ros lo: 
oid: 
Rey 
Esperad, que primero.. . 
Calvete 
De dos veces no ha podido 
m i amo encajar el romance (Aparte). 
Rey 
E l cuidar ahora es preciso 
de don Alvaro la herida; 
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de Beatriz el parasismo; 
a su tienda le llevad, 
donde los médicos míos 
le asistan con el cuidado 
que si fuera, yo, el herido. 
Reina 





Señora , primero 
saber aqu í solicito.. . 
Rey 
Ahora vuestra salud es 
lo que m á s importa , idos, 
que después lo sabréis . 
señor . . . 
Reina 
Vete 
luego t endrás el aviso. 
Beatriz 
Ya, señora, os obedezco 
Alvaro 
M i obediencia os sacrifico (Vanse y que-
dan el Rey, la Reina, Garci -Fernández y 
Calvete) 
Rey 
Decid, ahora, Garc ía , vos 
el suceso. 
Garc i -Fernández 
Aqueste^ha sido... 
Calvete 
En fin a las tres pegó; 
vaya, pues, aunque está visto. 
Garc i -Fernández 
A darte cuenta, gran señor , venía , 
de que en el c a m p ó se cogió una espía 
del b á r b a r o tirano; 
llego a la tienda, donde tu cristiano 
ejercicio advirtiendo, 
el impulso a mis pasos le suspendo. 
Re t i róme , advertido, 
m i r á n d o t e tan bien entretenido, 
no queriendo estorbar lo fervoroso 
de aquel divertimiento tan gustoso; 
que, como \ í que con M a r í a hablabas 
y con terneza tal la requebrabas, 
me parec ió era injusto 
usurparte un instante de aquel gusto. 
A m i tienda me vuelvo donde espero 
la ocasión en que hablarte considero; 
vuelvo después , fque fué tras Beatriz, calloj 
llego a la tienda, donde no te hallo, 
a tiempo que Beatriz entraba a hablarte 
y llegaba Don Alvaro a buscarte; 
y, al mismo tiempo, un moro, fqué osadía) 
que jun to a la otra puerta se encubr ía . 
E l traidor turquesado, corvo acero 
tirano esgrime y ejecuta fiero, 
siendo su cruel, aleve, injusto amago 
de Don Alvaro estrago, 
cuya inhumana herida 
parén tes i s mortal hizo a la vida, 
siendo la ejecución del brazo aleve 
tan ins tan tánea , tan veloz, tan breve, 
que dis t inción no hago 
si fué antes la herida que el amago; 
pues, en su acción a impulsos dos unida 
no v i el amago cuando v i la herida. 
Y el miedo, el ruido, el susto, el trueno, el rayo. 
ocas ionó en Beatriz tierno desmayo 
dejando con señales pavorosas, 
el j a z m í n , t ibio, pá l idas las rosas, 
y en su bello semblante, 
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torpe la luz y t ímido el diamante. 
Y o , compasivo a un tiempo, a un tiempo airado, 
con la ira del dolor equivocado, 
dudé , de amor y enojo en la balanza, 
si iría a la piedad o a la venganza; 
pero venció el valor, allí , al car iño , 
que se deja vencer, muy pronto, un n iño . 
Saco el acero, huye el alevoso, 
pónese en un caballo, piesuroso, 
la silla ocupo de un soberbio bayo, 
que dejó de ser viento, por ser rayo. 
Sígole con la ira, ella le alcanza, 
porque camina mucho una venganza; 
y él, v iéndose acosado, 
cara me hace ya desesperado; 
que, en los casos urgentes, 
el miedo t ambién suele hacer valientes... 
Furioso se me arroja, airado y fiero, 
sin prudencia el acero, 
el pecho y el impulso sin resguardo, 
lo brioso, ciego, torpe lo gallardo, 
amenazando estragos, 
m á s que en la ejecución, en los amagos. 
Pero, al golpe primero 
ruina le examino de m i acero. 
Cae sin aliento, herido entre las flores, 
matizando las yerbas de colores, 
y juzgo que sintieron los claveles 
teñirse de matices infieles. 
Con acción prevenida, 
antes que acabe su alevosa vida, 
su intento le pregunto, 
y, con acento ya casi difunto, 
me r e spond ió : (qué raro atrevimiento), 
que la. darte muerte, atento, 
hasta tu tienda ent ró (bárbaro arrojo) 
y que solo te ha l ló (terrible enojo) 
habUndo, arrodillado 
de la divina Reina en el estrado. 
Y , hallando la ocasión tan prevenida, 
para salvar su vida, 
salió veloz a asegurar el paso, 
y volviendo luego, (ext raño caso) 
en pie, con una dama 
te vió y a quien tu voz Reina la l lama; 
y que, atrevido y fiero, 
en los dos in ten tó teñi r su acero. 
Y que aunque en la facción pierda la vida, 
la daba por su Rey, por bien perdida; 
pues en su fama advierte 
que le da mejor vida con su muerte; 
que, aun m i r á n d o l e el b á r b a r o postrado, 
faltar no quiso a l a razón de Estado. 
Rindió la aleve vida, y de ira lleno, 
hecho piezas, en un trabuco ordeno 
le metan, y arrojado, 
a su Rey vuelva, como buen soldado, 
para que estime el Moro el sacrificio 
de ver tanta fineza en su servicio. 
Este, Rey y Señor , es el suceso, 
y lo que en él admiro, te confieso 
que el ju ic io me enmudece, 
pues, sobrenatural causa parece. 
I I I 
Reina 
Turbado deja m i ser 
el suceso que os he oído; 
pues, no miro como ha sido 
sino, cómo pudo ser. 
Rey 
O es engaño lo que escucho, (Aparíe) 
o es i lusión lo que toco...! 
Vamos, inicio, poco a poco, 
porque, aquí , hay que pensar mucho. 
Si aqueste caso ha pasado 
en m i tienda, c ó m o ha sido, 
que n i lo he visto n i oído, 
y nunca de aqu í he faltado? 
Si desde que en la capilla 
los maitines e m p e c é 
hasta ahora no los dejé, 
(aquesto me maravilla) 
¿cómo oigo decir aqu í , 
a don Garc ía , que en t ró , 
antes, y que allí me vió, 
y, después , no me vió allí? 
Luego, creer debo, aquí , 
que fué esta acción, prodigiosa, 
de Mar í a , generosa, 
que por sí o b r ó , no por mí . 
Pues, gracias os doy, rendido, 
gran Señora , y cal laré 
c ó m o este suceso fué, 
pues ninguno lo ha entendido. 
Garcf-Fernández 
Suspenso el Rey ha quedado. 
Rey 
A todos lo he de callar. (Aparíe) 
.Reina 
Señor , pues quiso l ibrar 
tu vida el cielo, y pasado 
el riesgo está , los extremos 
del sentimiento dejad 
y al cielo las gracias dad, 
Y también todos las demos, 
pues, de tan urgente d a ñ o 
como allí os amenazó , 
piadosamente os l ib ró . 
Rey 
Suceso es. Señora , ex t r año . 
Calvete 
Señor , el Mor i l lo , ciego, 
t ahú r era de mala ley, 
pues, quiso baldar el Rey 
sólo para hacer mal juego. 
Rey 
Puesto que ya ha amanecido 
a Alvaro visitar quiero. 
Reyna 
Y yo, a Beatriz ver espero. 
Rey 
Vamos, pues. M á s , ¿qué ruido 
es éste? (Suena, dentro, un clarín) 
O r d o ñ o 
U n trompeta ha entrado {Saliendo Or-
j i iv/r d 0 ñ 0 ' 
del Moro . 
Rey 
¿ Q u é nos quer rá? 
Caíyeíe 
Por testimonio vendrá 
del moro trabuqueado. 
Rey 
Venid . Y vos, que le venden 





Pierde el temor, 
que lós cielos me defienden. 
Garc i -Fernández 
Calvete, procura ver 
a Beatriz. (Se marchan iodos y queda 
Calvete, solo) 
Calvete 
Despac ió es tá 
cuando el so Cabo escuadra 
me espera, quiero atender, 
si el sargento que ha de i r , 
que es valiente mata siete, 
parece. Ea, Calvete, 
valor, y, vencer o huir {Vase) 
O r d o ñ o 
(Sale) Mucho ex t raño que Calvete 
me haya a mí desafiado; 
no lo creo, aunque lo veo; 
mas, él me dió por su mano 
el papel, y, as í , he salido 
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al sitio que ha seña lado . 
Pero, ¿cómo no parece? 
mas, con el sargento beato 
viene allí; ¿qué será esto? 
Si hay traición.. 
Calvete 
Allí, aguardando 
el so cabo escuadra está; 
solo viene, él se ha clavado 
de medio a medio, entendiendo 
el papel en canto llano. 
Valiente 
¿Adonde está aquesta gente, 
que ya me como las manos? 
Calvete 
Mi inquil ino está allí solo, 
Valiente 
¿Y el otro? 
Calvete 
N o h a b r á llegado, 
Ordoño 
50 Calvete, diga ¿cómo 
si, solo, me llama al campo 
acompañado le veo 
venir aquí? 
Valiente 
Ese es mal trato 
si se ha hecho la tal cosa. 
Ordoño 
Y, cuando, solo, le aguardo, 
es muy mal hecho. 
Calvete 
Pues, yo, 
¿no le escribí , liso y llano, 
salía con un amigo? 
Valiente 
51 escribió, as í , no hay mal trato 
O r d o ñ o 
Solo dijo que venía , 
y el papel lo dice, claro. 
Calvete 
Sáquelo y verá que no es 
Slno muy turbio. 
Valiente 
Veamos, 
léase, aqu í , el tal papel, 
sentenciaremos la mano 
Ordoño 
Aquí está, (Sacando el papel) 
Calvete 
Léa le usted 
.verá como está e n g a ñ a d o . 
Ordoño 
(Leyendo) Señor cabo de escuadra, 
m i amigo y m i señor : yo me he aconse-
jado con una persona muy experta en 
lances de coces y me ha dicho no quedo 
satisfecho de las de marras si no le desa-
fío a V . ipso facto. Helo sentido mucho, 
pues, yo quisiera que aplicase medicina 
m á s suave; y, pues, no tiene remedio, 
V , amigo mío , me perdone y sírvase salir 
hacia la fuente del piojo, que es propio 
sitio de descamisados donde aguardo a 
V . m . solo. Con un amigo no es menes-
ter decir m á s , guarde Dios a V . m . como 
puede y deseo para bien de la Cristian-
dad, Su menor desafiador de V . m. Cal-
vete de Sánchez . 
Calvete 
M i r a si solo l l a m ó . 
Valiente 
Bien claro se da a entender. 
Calvete 
Si usted no sabe leer, 
¿ téngole la culpa, yo? 
Venga, yo lo leeré, aqu í , (Toma el papel) 
Valiente 
Y a es ma l trato, ¡vive Dios! 
Calvete 
No echéis la sentencia, vos, 
sin oirme leer a mí . 
Va líen íe 
¿No es tá bien claro el asunto? 
CaZueíe 
No . 
O r d o ñ o 
¿ Q u é , contra ello, dirás? 
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Calvete 
Oigan: dejo lo d e m á s 
y voy, só lo , a aqueste punto. (Leyendo) 
V . m . se sirva de salir hacia la fuente del 
piojo, donde aguardo solo, con un ami-
go: no es menester decir m á s . Guarde 
Dios a V . m . 
Ved con cuan poco trabajo 
os aclaro la misiva, 
sólo con poner arriba 
lo que vos poné i s abajo. 
Valiente 
En efecto: aqui no quiero 
hacer ju ic io . 
Calvete 
El lo me cuadra. 
Valiente 
Vaya usted, so cabo escuadra, 
y traiga otro c o m p a ñ e r o , 
y advier tá que, porque igual 
sea este caso sangriento, 
que, el que traiga, sea sargento. 
Calvete 
Claro está , y que sea oficial; 
el hombre me ha remediado (Aparíe) 
O r d o ñ o 
Pues, a llamar voy dispuesto 
otro. 
Calvete 
Aguardad; peor es esto (Aparíe) 
porque ya quedo e m p e ñ a d o 
en reñir . 
O r d o ñ o 
¿ Q u é es lo que quiere? 
Calvete 
¿No es mejor, pues, ya, aqu í estamos, 
que los dos le sacudamos 
y que caiga el que cayere? 
Valiente 
Esa es bajeza l iviana. 
Calvete 
Y o lo llego a proponer 
porque en el i r y volver 








¿ Q u é aguardá is? 
O r d o ñ o 
Calvete 
Que los dos r iñáis 
y seré el padrino, ye. 
Que luzcáis, así , consigo, 
el señor Sargento y vos, 
queden bien a q u í los dos, 
que cumplido está conmigo. 
Ordoño 
¿Por qué , si él no me ofendió, 
tengo, yo, de ser cruel? 
Caíuefe 
No importa; reñid con él 
y haced cuenta que soy yo. 
Valiente 
Cuando él quibiera no cuadra 
la igualdad en este intento; 
que no es bien r iña un sargento 
con un pobre cabo escuadra. 
O r d o ñ o 
So sargento, eso no paso, 
pues, puede un cabo, leal, 
reñir con un general. 
Calvete 
¡Vive Dios, que es no hacer caso 
de vos; si le incito, así, 
es gran negocio (Aparíe) 
Valiente 
Ello es cuento 
si no fuere con sargento 
no he de meter mano aqu í . 
CaZueíe 
Tened, que ya medio he hallado; 
¡Oh ingenio, divino Norte! 
Valiente 
Pues, sea cosa que importe. 
Calvete 
Digo, que ya está ajustado: 
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Vos, porque sargento no es 
excusáis reñir aquí , 
con el cabo escuadra. 
Valiente 
Sí 
esa es la dificultad. 
Ca'vete 
Pues, oid; 






Y, ¿no se cría un sargento, 




Conque aquí , por cosa clara 
Se llega a dar a entender 
que un sargento viene a ser 






Pues, va encajo 
el remedio, y acabemos; 
Sargento, cabales sernos 
aquí el cabo escuadra y yo; 
y, así, los dos, sin exceso, 
con él r i ñamos , y no es 
ventaja ninguna, pues, 
está igual el contrapeso (Colocado jun io 
a Ordoño). 
Valiente 
Pues, ¿no son modos traidores 
cuando, f iándoos de mí , 
me traéis de padrino aquí? 
Calvete 
Yo no reparo en colores. 
Valiente 
Que tan ruin t é rmino os cuadre... 
O r d o ñ o 
No es mala disposic ión. 
Calvete 
En llegando a la razón 
Pelearé con m i madre. 
Valiente 
Reñir con dos, inhumana 
acción es. No lo he de hacer. 
Calvete 
Uno, no m á s , viene a ser, 
que yo, solo, hago romana (Oyensc cajas, 
dentro). 
Voces 
(Deníro) ¡Arma!. . . ¡Arma! . . . 
Calvete 
Fero, ¿qué es 
ello? 
Voces 
¡Santiago cierra E s p añ a ! 
Ordoño 
El Moro es tá en la c a m p a ñ a . 
VaZíeníe 
Pues, voy a tomar m i puesto. 
O r d o ñ o 
Y yo a gobernar m i escuadra. (Se uan 
ambos). 
Calvete 
Solo he quedado, ¡Ay, de mí! 
Solo y sin tocino, aqu í . 
¡Ah, sargento...! ¡Ah, cabo escuadra! 
¡Ay, Dios, qué miedo he cobrado! 
n i aun menearme puedo. 
Sin duda alguna que el miedo 
debe de ser muy pesado. (Tocan) 
El Rey con acero cruel, 
moros mata sin igual, 
y con quererle ellos mal 
se mueren todos por él . (Tocan) 
E l Arzobispo, G u z m á n 
y otro obispo y otros dos 
les dan por amor de Dios, 
y es mucho lo que les dan. 
Y como el valor les cuadra, 
todo hombre al riesgo se ofrece; 
mas, no veo que parece (Tocan) 
Sargento n i cabo escuadra. 
Alidordiue 
{Dentro) Re t i r émonos , que el paso 
cortar el cristiano intenta. 
Calvete 
Hagan ello y por m i cuenta, 
mas, ¡Ay, Dios, qué fuerte caso! 
Que vienen por aquí . . . 
Rey 
Cese 
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el valor. Teneos, soldados; 
no los sigáis , que cortados 
podemos ser. 
Calvete 
Y o soy ése. 
Al idordux 
Dejad para otra ocasión 
la victoria, que no intento 
arriesgar el vencimiento. {Salen Alidor-
dux y oíros moros). 
Calvete 
¡Ay, ciégalos, San Antón . . . ! 
Por ver si puedo escapar 
muerto me quiero fingir (Se tiende en el 
suelo). 
Al idordux 
No es el retirarse, huir , 
toca, tambor, a marchar (Tocan) 
Mahometo, los escuadrones, 
fuertes, valientes y osados 
gobierna. 
Mahometo 




de Marte, aqu í no s intá is 
retiraros; pues, es llano 
que venceréis al cristiano, 
sin riesgo quiero venzáis . 
Rend i rá m i valor cuantas 
banderas bo rdó con flores, 
y servi rán sus colores, 
de alcatifas de mis plantas. 
Satisfaré a Ce l ín , fuerte, 
con venganzas repetidas, 
haciendo de aleves vidas 
holocaustos a su muerte. 
Y con m i rigor violento, 
que iras me presta, inhumanas, 
de las cenizas cristianas 
le l abra ré monumento. 
De su Reina, el Sol divino, 
(que ellos llaman) duro hierro 
ha de parecer. 
Calvete 
{Aparte) ¡Ah, perro...! 
¡Quién te hartara de tocino!... 
Al idordux 
No han de valerle sus trazas, 
pues, de m i ira a los amagos 





Mí en tus yeguas ver lebrado 
me caudal e hacer deneros 
de tus vacas y carneros. 
Calvete 
[Aparte) Este es perro de ganado. 
Al idordux 
Ved cuán tos los muertos son 
y enterradlos, que yo quiero 
dar ejemplo, aqu í el primero, 
en ir siguiendo el p e n d ó n (Vase) 
Moro 
Si hay muertos, aqu í apercibo 
que enterremos. 
Alcuzcuz 
ver a l lá . 
Uno u dos 
Calvete 
¡Loado sea Dios! 









el roba bremero. 
Calvete 
Andar (Empieza a des-
nudarle) 
Alcuzcuz 
So porco mal olert i 
Calvete 
Se han d a ñ a d o los jamones. (Apar/e) 
Alcuzcuz 
No haber nada que moliste, 
¿cómo ya tan mal oliste? 
Calvete 
Pregúnte lo a los calzones. {Aparte) 
Alcuzcuz 
Mas, ¡ay!, que haber resolado. 
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Muza, este morto estar vivo, 
y, a mí tocar por cautivo. 
Calvete 
Menos mal es que enterrado. fAparfe) 
Alcuzcuz 
Yo llevar ventura esta, 
si vivir , hallar por yerro. 
Calvete 
Pues, juro a Cristo, que el perro (Aparíe) 
tiene de llevarme a cuestas. 
AZcuzcuz 
Ayudar, Muza, que yo 
poner en hombros aqu í . 
Moro 
Pues ¿a cuestas quieres, d i , 
llevarle? 
Calvete 





Y . . . ¿cómo? (Aparíe) 
Caballero sobre t í . 
Alcuzcuz 
Hala, mocho pesar m í 
CaZveíe 




Cien arrobas (Aparíej 
Alcuzcuz 
E l Diablo, tener. 
Moro 
Cinco arrobas, puede ser 







Y a te espero 
A/cuzcuz 
En la mazmorra le zampo. 
Calvete 
Y o , salí , picaro, al campo 
y me vuelvo, caballero. (Vanse y sa íen : 
5an Francisco de Paula y Fray Bernardo 
Boyl ) . 
Fray Bernardo 
Nuestro Padre, Fray Francisco 
de Paula, cuando en vos veo 
pá l ido el alegre rostro, 
triste el semblante r i sueño , 
y las mejillas, b a ñ a d a s 
en l íquido cristal, tierno, 
grande es, sin duda, la causa 
dolor grande en vos contemplo. 
San Francisco 
Padre, Bernardo Boyl , 
no puede m i sentimiento 
ser mayor n i m á s crecida 
m i pas ión . 
Fray Bernardo 
E l fundamento 
de tanta pena, saber 
quisiera. 
San Francisco 
Oíd lo : Y a pienso 
tenéis noticia, que el Rey 
Fernando, fuerte guerrero 
y católico monarca, 
e Isabel, heroico espejo 
de v i r tud y de valor, 
su esposa, a Má laga han puesto 
sitio, intentando librarla 
del enemigo soberbio, 
infiel , b á r b a r o , tirano, 
que ha tantos a ñ o s que, d u e ñ o 
dé ella se mira. . . 
Fray Bernardo 
Y a sé 
que de los Reyes el celo, 
la Anda luc ía conquistan; 
que, con valeroso e m p e ñ o , 
a Vélez r indieron, y, ahora, 
a Má laga han puesto cerco. 
San Francisco 
Pues, sabed, ahora, (¡qué pena!) 
1 1 7 
que fijas noticias tengo 
que los Reyes, (qué dolor) 
viendo el poderoso esfuerzo 
del Alarve, (qué pesar) 
y a la gran pé rd ida , atentos, 
de sus soldados, juzgando 
por imposible el e m p e ñ o , 
resueltos es tán , (qué ahogo) 
a- dejar tan arduo encuentro-. (1). 
Froy Bernardo 
Y , ¿quién. Padre, pudo daros 
este aviso, cuando advierto 
que a aqueste reino de Francia 
no vienen, ahora, correos 
de Anda luc ía? 
San Francisco 
Es así ; 
pero, creed que saberlo 
puede, muy bien, quien lo dijo: 
Gallaré que fué del cielo f Aparte) 
favor, que, comunicando 
a m i humildad el suceso, 
se sirvió de regalarme 
con darme este sentimiento. 
Fray .Bernardo 
Que ha sido revelación (Aparíe) 
bien de su v i r tud lo creo. 
San Francisco 
Padre, a la Comunidad 
pida que, con tiéxno afecto, 
puesta en oración a Dios, 
rueguen el feliz suceso 
del Rey Fernando. 
Fray Bernardo 
Y , t a m b i é n , 
una disciplina intento 
pedirles. 
San Francisco 
Dios se lo pague... 
Fray Bernardo 
De santidad es ejemplo. (Vasc. El Santo 
se hinca de rodillas sobre una elevación). 
San Francisco 
Señor que fuisteis servido 
de revelar a este siervo, 
inú t i l , vuestro, el ahogo 
del Rey Fernando, yo entiendo 
(1) En el original, empeño, otra vez. 
de vuestra recta justicia, 
que este es castigo severo. 
Dulce Mar ía , Señora , 
Madre mía , a Vos apelo; 
como Reina generosa 
obrad; y a este indigno ruego 
no le a tendá i s como mío , 
atendedle como vuestro. (Suena mús¡caN 
Mas, cielos ¿qué es lo que escucho; ; 
qué armoniosos instrumentos, 
qué resplandecientes luces 
regalan a un mismo tiempo, 
con suavidad, el o ído, 
a la vista con reflejos? {Baja la Virgen pn 




Señora mía , 
tanto favor... 
Nuestra Señora 
Pues ¿es nuevo 




Señora , vuestras finezas; 
pero, como es tan inmenso 
el favor, aunque lo toco, 
viendo que no lo merezco, 1 
siempre lo dudo; y, así , 
cada vez para mí es nuevo; 
pues me causa a d m i r a c i ó n 
como esperarlo no puedo. 
Nuestra Señora 
De tus ruegos obligada, 
a hacerte un regalo vengo; 
Má laga , por t í , ha de ser 
libre de su cautiverio; 
y, así, que escribas te mando, 
al Rey Fernando, que el cerco 
no levante; pues será 
della venturoso d u e ñ o . 
A los tres d ías que tenga 
este aviso, escribe luego, 
y dile que, de tu orden, 
allí me labre un convento; 
y Será m i vocación , 
de la Victoria; que quiero 
que por este nombre, toda 
tu familia, por los reinos 
m á s ex t raños se conozca, 
y de m i Hi jo , pretendo 
allí mostrar el poder, 
con soberanos portentos. 
r i8 
San Francisco 
Señora, tantos favores 
¿cómo podré agradecerlos? 
Nuestra Señora 
Escribe, luego a Fernando 
y, al instante, entrega el pliego 
a Fray Bernardo Boyl; 
e irá por su c o m p a ñ e r o , 
un peregrino, que ahora 
a verte, con él muy presto 
vendrá. 
San Francisco 
Y ¿cómo se llama? 
Nuestra Señora 
Serafín; y como es 
en el caminar, experto 
irá con gran brevedad. 
Queda, pues, en paz. (Subé ía Virgen y 
baja el Santo) 
San Francisco 
El Cielo, 
¡oh, gran Señora! , os alabe 
y os cante con himnos tiernos. ,! (Suena 
música) . 
Dios te salve. Hi ja del Padre, 
Madre del Hi jo Supremo, 
del Santo F;spíritu. Esposa, 
y de la Trinidad, Templo. 
La carta quiero escribir. (Se levanta, p é -
nese a escribir y sale Fray Bernardo y un 
ángel , de peregrino) 
Angel 
Padre, merezca m i anhelo: 
¿Ves al Padre Fray Francisco 
de Paula? 
Fray Bernardo 
Tenga, le ruego 
paciencia, que está en su celda 
pero que allí está escribiendo 
miro. No le interrumpamos. 
San Francisco 
Ya escribí. Cerrarla quiero 
y llamar a Fray Bernardo. 
Fray Bernardo 






Todo es prodigio: 
A Málaga aqueste pliego 
has de llevar Fray Bernardo. 
Y o , por Vicario Supremo 
le nombro. 
Fray Bernardo 
Beso su pie. 
Y , ¿quién por m i c o m p a ñ e r o 
ha de ir? 
Angel 
Y o , y de buena gana. 
San Francisco 
Y ¿quién sóis? 
Anyeí 
Un pasajero 
que un impulso soberano 
le guió a vuestro convento; 
pues, m i peregr inación 
en él viene a tomar puesto. 
San Francisco 
¡Ah, soberana Señora , 
cuán tos favores os debo! 
Pues, Fray Bernardo Boyl 
teniendo tal c o m p a ñ e r o 
no necesita de otro. 
Y , m á s , cuando está el convento 
con tan pocos religiosos... 
(Aparíe Echar este achaque quiero 
por no revelar la causa. 
Fray Bernardo 




Yo sé el camino muy bien 
Son Francisco 
¿Es de hacia al lá 
Anyeí 
No por cierto; 
de reino soy m á s e x t r a ñ o . 
San Francisco 
Ya, quien es, humilde advierto 
¡Oh, poderoso Señor , 
vuestros favores, venero! 
Fray Bernardo, parta al punto. 
Fray Bernardo 
Antes, que me echéis espero 
vuestra bendic ión . 
1 I Q 
San Francisco 
De Dios 
la a lcancéis . Y o me enternezco; 
dadme los brazos, y, ad iós iVase) 
Fray Bernardo 
Guarde vuestra vida el cielo. 
¿No me diré is , pues, que vamos 
juntos, vuestro nombre? 
Angel 
Creo 
que en esto muy poco h a r é : 
Serafín me l laman. 
Fray Bernardo 
Bueno; 
si un Serafín va conmigo 
felice viaje espero. 
Vamos a Má laga . 
Angel 
Eso 
ha de ser con brevedad. 
Fray Bernardo 
Tardar, es fuerza, a lgún tiempo, 
que está muy lejos de aquí . 
Angel 
Con los bordones podemos 




c ó m o ellos pueden llevarnos. 
Angel 
Con eí favor de los cielos. (Vuelan ambos) 
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J O R N A D A T E R C E R A 
Salen los Reyes, García, Alvaro, Beatriz, Celia, fray Bernardo, el Peregrino; y trae 
Beatriz un ramillete. 
Rey 
Otra, v m i l veces, los brazos, 
Padre Bernardo, me dad. 
Fray Bernardo 
No honréis tanto m i humildad, 




alegría, gusto y vida 
me dáis con vuestra venida. 
Fray Bernardo 
En nada os sirvo, Señor; 
nuestro Padre, Paula, es quien 
con afectos y ternezas, 
desea a vuestras Altezas 
felicidades. 
Reina 
M u y bien 
con su carta lo ha mostrado; 
pues, al Rey y a mí ha t ra ído 
un alivio conocido, 
en un mal desesperado. 
Rey 
Determinado, os confieso, 
que me v i , ya a levantar 
el sitio, por admirar 
en los moros el exceso 
de poder. 
Fray Bernardo 
El cielo, ya, 
os ofrece la victoria; 
y, tened, señor , memoria 




si. acaso, habé is presumido 
que en mí puede haber olvido 
de quien,espero ha de darme, 
como el Padre Paula ofrece, 
Retoña del enemigo. 
*, pues, que asis táis conmigo 
nú voluntad os merece, 
^eréis que dejo memoria 
de la devoción cristiana 
de la Virgen Soberana 
M a r í a de la Victoria . 
En el sitio en que ahora está 
hospedada, que, ya, cielo 
puede llamarse, m i celo 
templo le fabricará . 
M i plata y tapicer ía 
da ré para su hospedaje, 
q u é sea humilde homenaje 
a tanta soberan ía . 
Y , pues, a fundar venís 
vuestra Orden, que pidáis 
espero, cuanto querá i s . 
Ved las tierras que elegís 
y mirad si satisfecho 
del vencimiento me hallo, 
pues, antes de ejecutallo, 
lo miro , ya, como hecho. 
.Reina 
Mis oros, joyas, y cuantas 
galas poseo, rendida 
ofrezco, y agradecida, 
a sus celestiales plantas. 
Beatriz 
Y o , con las m í a s pretendo 
servirla con humildad; 
pues, libre, por tu piedad, 
que quedé del riesgo entiendo. 
Alva to 
M i vida, roconocido, 
que la debo considero 
a sus piedades, y espero 
no ser desagradecido. 
Angel 
Vuestro celo, verdadero, 
p r e m i a r á el cielo, benigno. 
Rey 
¿Quién es ese peregrino? 
Fray Bernardo 
Traigole por c o m p a ñ e r o . 
Rey 
En su modestia acredito 
su v i r tud . 
.Reina 
M u y bien la muestra 
su presencia. 
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Angel 
Es honra vuestra. 
Fray Bernardo 
Es, quien veis, un angelito. 
Angel 
Quien es sacerdote no 
tiene a nadie que envidiar, 
pues, ha llegado a lograr 





es, que no puedo tener. 
Rey 
Pues, ¿por qué? 
Angel 




No , Señor , que aunque s a q u é 
la espada contra enemigos, 
fueron los cielos testigos 
que irregular no quedé . 
Rey 
Si es así , por qué dudar 
podéis , pues, no ha habido exceso? 
Angel 
Porque, solamente eso 
puedo en el mundo envidiar. 
Y , tanto m i temor crece, 
de sacerdote al favor, 
que me parece. Señor , 






Con su v i r tud me enternece. 
Celia 
E l Peregrino parece 
santico de feligrana. 
Garc.i-Fernández 
Pedirle, por señas , quiero 
el ramo que a Beatriz v i . 
Alvaro 
A Beatriz el ramo, aqu í 
por señas , pedirle espero. (Hacen ambos 
Celia ^ 




Y ¿qué piensas hacer? 
Beatriz 




El lo no sé, ahora. 
Ftay Bernardo 
Señor, que me déis licencia, 
os suplica la fe mía , 
para gozar de María 
la soberana presencia. 
Rey 
Pues, para que vos podá i s 
exagerar su admirable 
perfección, venid averia; 
y hal laré is en su semblante 
tanta admirac ión , que aun 
en la admi rac ión no cabe. 
Venid , s eñora . (A ía Reina). 
Reina 
Ya os sigo. 
Celia 







A quien primero 





Sí, señora . 
Celia 
Por Dios por m á s que la guarde. 
Garc i -Fernández 
Dejóme el ramo, Beatriz; 
yo espero que el Rey se aparte. 
Alvaro 
El ramo me dejó, iré, 
en yéndose el Rey, a alzarle. 
Angel 
Que así los juicios se r indan. 
¡Üh, pens ión de los mortales! (Se mar-
chan todos. García y Alvaro se dirigen a 
alcanzar el ramo). 
Alvaro 
Para mí es el ramillete. 
Garc i -Fernández 
Mío es y quien pensare... 
Alvaro 
Pues, cómo vos? 
G a t c i - t e r n á n d e z 
Pues, vos, cómo? 
Aíuaro 
Saltadle, digo. 
Garc i -Fernánde2 
Soltadle. 
Alvaro 
Primero... ¡viven los cielos...! 
Garc i -Fernández 
¡Viven los cielos, que antes...! {Forcejean-
do, pártese el ramo, quedando las mitades 
en manos de ambos). 
Pero, dividido, ya... 
Alvaro 
Pero hecho, ya, dos mitades... 
Garc i -Fe rnández 
La vuestra cobrar intento. 
Alvaro 
Me habéis de dar vuestra parte. 
Garc i -Fernández 
Pues tenéis ese deseo 
y aquí no podéis lograrle, 
pues estamos en la tienda 
del Rey, para que galante 
quedéis , y yo presumido 
de que tan noble dictamen 
bizarro ejecutéis, puede 
vuestro valor aguardarme 
jun to al fuerte de San Telmo; 
que, porque no pueda haber 
alguna nota, yo iré 
luego. 
AZyaro 
Ya, a aguardaros parte 
m i aliento. (Vase) 
Garc i -Fernández 
A l instante os sigo, 
¡vive el cielo, que aunque falte 
al respeto de la Reina 
he de morir o matarle! ( Vase) 
Alvaro 
(Sale) Mucho camina el enojo, 
ya descubro el baluarte 
de San Telmo; m á s , ¿qué miro? 
Cubierto está de turbantes; 
el campo peligro corre, 
m á s , de aqu í no he de apartarme; 
pues, m á s riesgo es que Garc ía 
venga y a q u í no me halle. 
Garc i -Fernández 
{Sale) Lleno de Alarves el campo, 
reconozco el riesgo es grande; 
pero, menor es que no 
a don Alvaro aqu í faltes. 
P iérdase la vida, pues, 
y el pundonor no se manche. 
A/y aro 
Ya , García , aqu í os espero. 
Garc i -Fernández 
Juzgo no he llegado tarde. 
Alvaro 
Vuestro valor nunca puede 
faltar; en aquella parte 
la del ramillete pongo. 
Garc i -Fernández 
Y yo, t ambién , y llevarle 
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el m á s dichoso pod rá . {Colocan ambas 
mitades del ramo en una p e ñ a y se dispo-
nen a reñir) 
Alvaro 
Pues, su fortuna le ampare. 
Garci- F e r n á n d e z 
Valiente don Alvaro es. 
Alvaro 
Valiente es Garc i -Fe rnández . 
AZidordu^ 
(Dentro) Llegad, mueran los cristianos 
Mahomeío 
{Dentro) Caut íva los ; no los mates. (Salen 
los moros y j ú n t a n s e los dos y riñen) 
Garc i -Fernández 
Traidores, de esta manera... 
Alvaro 
De esta manera, cobardes... 
Angel 
{Dentro) Don Alvaro y don Garc ía 
allí peligran. A darles 
calor vamos. 
Voces 
Vamos, todos. {Se retiran y 
sale el Peregrino) 
Angel 
No los sigáis, Garc ía , baste 
el ver c ó m o se retiran. 
Garc i -Fernández 
No los sigo porque, antes, 
con don Alvaro es preciso 
el quedarme a q u í . 
Angel 
No pase 
adelante vuestro intento; 
pues, sin que llegue a e m p e ñ a r s e 
el valor de los dos, quiero 
conveniros. 
Garc i -Fe rnández 
Pues, ¿qué sabe 





Es muy fácil 
pues, de esas flores las hojas 
lenguas son que, irracionales, 
con mudo acento pronuncian 
ecos de facilidades. 
Y pues, la porfía ha sido 
sobre quién ha de llevarse 
las dos partes, con que, ahora, 
a entrambos llegue a faltarles 
la causa, cesará, aquí , 
el efecto. 
Garc i -Fe rnández 
No se canse 
en advertencias, porque 
yo he de llevarlas. 
Alvaro 
Dejarme 
puede aqu í vuestra porfía 
que han de ser mías . 
Angel 
Acabe 
vuestro e m p e ñ o o vuestio engaño, 
pues, es pieciso que falte, 
no logrando, aquí , ninguno, 
de aquestas flores, lo frágil. 
Garc i -Fernández 
¿De qué forma? 
Alvaro 
¿De qué suerte? 
Angel 
L levándose las el aire. (Vueían las /lores 
hacia lo alto)-
Garc i -Fernández 




Garc i -Fernández 
Prodigio grande. 
Alvaro 
Raro portento, ¿quién eres, 
hombre que admirarnos haces? 
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Garc i -Fernández 
gres algún ángel? D i l o . 
Angei 
Responder quisiera, fácil; 
pues, que convenir dos celos 
sólo puede hacerlo un ángel . 
Garc i -Fernández 
Déjame besar tus pies. 
Alvaro 
Tus pies me permite, afables. 
Angel 
En mis brazos os recibo. 
Garc i -Fernández y Alvaro 
Del cielo anuncia señales . 
Angel 
García, Alvaro, si pueden 
mis rendidas humildades 
de vuestros heroicos pechos 
mereceros en lo grande, 
os suplico que dejéis 
las competencias galantes 
de Beatriz y que seáis 
muy amigos. 
Garc i -Fernández 
Tus piedades 




no puedo a vuestros preceptos. 
Angel 
Pues, daos los brazos. 
Garc i -Fernández 
(Se abrazan) Constante 
wi amistad será . 
Alvaro 
Y la mía . 
Angel 
J> a vos, García , de parte 
ael cielo os ofrezco que 
J'uestra casa se levante 
anto, (si bien, con ser vuestra, 
no Puede m á s levantarse) 
que haya que la igualen, pocas, 
ninguna que la aventaje. 
Voz 
(Dentro) ¡Arma! ¡Arma! (Tocan) 
Angel 
Pero el Moro 
parece que otra vez hace 
salida. 
Garc i -Fernández 
Pues, quede a Dios. (Vase) 
Alvaro 
A Dios quede. (Vase) 
Angel 
E l cielo os guarde, 
que ya de vuestra victoria 
el plazo miro acercarse. {Vase) (Sale Cal-
vete, de cautivo ridículo, con cadena y 
una maza de majar esparto) 
Calvete 
Virgen, ¿cómo en vida tal, 
un hombre puede estar vivo? 
M i tormento es sin igual: 
Ahora, digo que hace mal 
el que se inclina a cautivo 
Alcuzcuz, ese lebrel 
que la fortuna me dió 
por amo, es un perro cruel 
y me trata... como yo 
lo hiciera, a poder, con él. 
Comida me da tasada, 
sin cena, y, en ocasiones, 
desta cadena cargado 
cenara los eslabones, 
a no ser cena pesada. 
Vino no lo pruebo, no . 
Cuando a azumbres el M o r i l l o 
se lo emboca, ¿quién tal vió 
que él tome el jarabe, y yo, 
el agua del culantrillo? 
Por cama una dura piel 
me d ió , donde, si entro, salgo 
de pulgas con un fardel, 
que, como me la dió él, 
es una cama de galgo. 
Con esta maza en m i encierro, 
de que maje, ha dado traza 
esparto, mire qué yerro 
tan grande; que sea él perro 
y que me eche a mí la maza. 
Cuando su mujer le ruega 
que me dé algo, sordo está; 
pero, si a emperrarse llega, 
por cualquier cosa, me pega 
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y por ninguna me da. 
Tanto, Reina esclarecida, 
de m i vida desespero 
que la trocara, afligida, 
por la vida de un cochero, 
que no puede ser peor vida. 
Porque adore a su Profeta 
me trata con tal crueldad 
que usan ellos desta treta 
y si va a decir verdad 
yo corro riesgo si aprieta. 
Pues, Señora , ¿pa ra c u á n d o 
son los milagros? Si viendo 
tantos, se están, y tocando, 
¿quién a Vos llegó pidiendo, 
que no volviese llevando? 
Pues, tantos tener espera 
m i afecto, alguno que os sobre, 
sea de cualquiera manera; 
que yo soy cuerpo de pobre 
y me vendrá , bien, cualquiera. 
Seré un santo que aunque den 
mis costumbres mal ensayo, 
no es imposible; pues, quien 
de un sastre hizo un santo, bien 
lo puede hacer de un lacayo. 
Ya no puedo aqu í sufrir, 
Señora , las penas mía s ; 
hacedme con m i amo i r , 
pues, env i á rme a servir 
no es pediros gol ler ías . {Sale Alcuzcuz) 
Alcuzcuz 
Berro, ¿qué estar murmurando? 
¿Estar maldiciendo a mi? 
Calvete 
M i s penas estoy l lorando. 
Alcuzcuz 
Que penas? Estar borlando. 
¿Qué mal vida tener, di? 
Calvete 
¿ Q u é peor qué la que toco? 
Alcuzcuz 
Me reír de que te escocho. 
crestianillo tu estar loco 
si quexar que comer poco 
aun ven que trabajar mocho. 
¿No estar, tú , sempre majando, 
e entretener con majadas 
e a su son estar cantando? 
Calvete 
¡Que esto escuche...! ¿Para cuando 
se hicieron las p u ñ a l a d a s . . . ? [Aparte] 
Alcuzcuz 
T ú estar berro mantaroso 
Calvete 
¿Porqué , d i , me has de tratar 
tan mal? 
Alcuzcuz 
Si tú estar temoso 
y no querer renegar. 
Renega e sé venturoso 
e casarte con m i hermana 
Macana, que en T e t u á n 
es belleza soberana. 
Calvete 
Este quiete hacerme Adán 
pues, me tienta con manzana. 
Alcuzcuz 




Doce vacas no flacas 
Calvete 




Dalas a un barbero 
que son los que tocan vacas. 
Alcuzcuz 
Q u é , no querer casar? 
Calvete 
N o . 
¡Ay, ten tac ión m á s astuta! (Aparte) 
Alcuzcuz 
Macana y vacas dar yo. 
Calvete 
Si con fruta, Adán , cayó, 
que ha ré , yo, con carne y fruta? 
Alcuzcuz 
¡Ea, Calveto, responder! 
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Calvete 
Yo la respuesta, m a ñ a n a 
te daré. 
Alcuzcuz 
Y a m i entender 
tú de huir tener ganas 
pero yo guardar sabré , 
cerrar en arca con llave 
a tí, e m í encima dormir . 
Calvete 
María del cielo. Ave 
me sabrá librar. 
Alcuzcuz 
Venir, 
mí cerrar, e ver si sabe. 
Calvete 
Milagro era aqu í pulido 
y era tramoya vistosa, 
de arca, y moro dormido; 
pero Vega, no ha querido, 
que dice es vieja y costosa. (Saíe Maho-
meto). 
Mahometo 
¿Qué haces, Alcuzcuz? 
Alcuzcuz 
Estar 




Venir que querer cerrar. (Vase). 
Mahometo 
Vete tú y luego le espera. 
De aqueste me he de fiar (Aparte) 
Pues, impulso soberano 
es el que llega a mover 
mi afecto. Escucha, cristiano: 
Calvete 




u T u mano 
80. 
Mahometo 
Oyeme. 'Pues no cesa fAparfe) 
m i incl inación, busque el fin. 
Calvete 
¿ Q u é querrá? (Aparte), 
Mahometo 
El alma, da priesa (Aparte) 
Calvete 
Si me t raerá este mas t ín (Aparte) 
alguna hermana camuesa. 
Mahometo 
Aficionado de tí. 
Caíuetc 
Camuesa es. (Aparte). 
Mahometo 
Porque no ignoro 
tu valor, tu bien aqu í 
busco. 
Caíyete 
Cierto es: yo nací 
para c u ñ a d o de moro. (Aparte) 
Mahometo 




Y , solos los dos. 
Calvete 
No es camuesa. (Aparte). 
Mahometo 
Aqu í he logrado 
Cafyete 
esta ocas ión . 
¡Vive Dios, 
que esto huele a perro asado! (Aparte) 
Mahometo 
Hoy verás en m i afición, 
tus medras por varios modos. 
Calvete 
Ello es hecho, en conclus ión: (Aparte) 
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que tenga yo esta pens ión 
que me galanteen todos? 
Mahometo 
En tí consuelo a buscar 
vengo. 
Calvete 
No es nada. 
Mahometo 
Y m i rara 
incl inación ha de hallar 
logro: vida me has de dar. 
Calvete 
Señor , ¿pues con esta cara? 
Mahometo 
M i afecto hace que te nombre, 
y, pues de tí elección hizo, 
no hay fealdad con que me asombre. 
Calvete 
Lo que yo le alabo al hombre 
es lo bien contentadizo. 
( Mahometo 
T u cuidado l levará 











Mejor es, ya, (Aparfe) 
que no fuese galanteo. 
Mahometo 
El secreto has de guardar. 
Calvete 
Pues, cómo , as í he de ir, Señor? 
Mahcmeto 
De tu cadena, el rigor 
redimiré , y tu pesar. 
Calvete 
Este es moro redentor. [Aparte). 
Mahometo 
Calvete, entra y traje muda 
y no te entretengas mucho, 
que, al lá , ha l la rás quien te acuda, 
que este aviso, no hay duda 
te estime tu Rey. 
Alidordux 
¿ Q u é escucho? {Al paño) 
Calvete 
De la Virgen, Soberana 
milagro es. 
Alidordux 




De buena gana. 
¿Quién sino Mar ía , pudo 
librarme de la manzana? (Vase) 
Mahometo 
Del Rey Fernando el valor 
venza, y a m i amor le cuadre; 
pues, en m i encendido amor, 
primero es Dios que m i padre, 
Alidordux 





esta infame vida, aleve 
has de rendir a m i acero (5aca la espada) 
Mahometo 
Hu i r de tu rigor quiero, 
que, aunque m i valor lo impida, 
eres m i padre (Vase) 
Alidordux 
¡Ah, vi l lano. . . ! 
¿ C ó m o a pronunciar te atreves 
que eres m i hijo, tirano? 
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i no pagas, inhumano, 
por qué confiesas que debes? 
£)e que mereces castigo, 
(pues a tu ser mismo, infamas) 
tu voz es mayor testigo; 
pues, cuando padre me llamas, 
jne tratas como a enemigo. 
Desté m i dolor mortal 
la justa razón colijo: 
que, en pena tan desigual, 
¿a quién hal laré , leal, 
cuando hallo traidor a un hijo? 
Pues, muera, muera quien fué 
contra su padre, traidor: 
de mi cuchilla el rigor 
ha de examinar, aunque 
más me lo culpe el amor. 
Muera, pues aquesto elijo, 
muera. ¿A qué mi ira espera? 
Mas, ¡ay!, tierno amor prol i jo, 
y qué poco a poco, un muera, 
se pronuncia contra un hijo. , .! 
Y, cuando, al sitio oprimida 
la ciudad, desesperada, 
miro en bandos dividida 
porque, con civi l espada, 
la hambre a muerte les convida 
quiero... -
Voz 




Pues, los rigores 
crueles, de la hambre vemos. 
Otros 
¿Qué decís, viles traidores? 
Voces 





los vecinos y soldados, 
unos, al temor rendidos, 
otros, del. valor armados, 
^ue, oigo, dicen: desunidos. 
Voces 
^1 vivir apetecemos. 
Otros 
^ á s el morir nos agrada. 
Alidordux 
Voy a aquietar sus extremos; 
Hijos, aquí está m i espada. (Vase) 
R i n d á m o n o s . 
Unos 
Otros 
Peleemos. {Salen el Rey y 
todos) 
Rey 
Valientes soldados, míos , 
cuyos heroicos aceros 
asombro del mundo han sido 
y terror del sarraceno; 
de los tres días que el Padre 
Paula, en nombre de los cielos, 
me señaló la victoria, 
hoy es el d ía postrero. 
Víspera de San Luis 
es, y octava en que el portento 
m á s grande de amor, ob ró 
con M a r í a el Dios supremo, 
l l evándola para Reina 
de su soberano Imperio. 
Demos el asalto, pues, 
anuncios divinos veo • 
que, con certeza, me ofrecen 
señales de vencimiento. 
Asaltad esas murallas, 
que, de todos, el primero 
seré, que al golpe del plomo 
le presente el duro pecho. 
Reina 
Y , yo, al lado de Fernando, 
m i esposo y amado d u e ñ o , 
fu lminaré como rayos, 
r e l ámpagos de m i acero. 
Beatriz 
Y los golpes de m i espada 
de tus rayos se rán truenos. 
Celia 
V o seré centella, porque 
sea algo y parezca menos. 
Garc i -Fernández 
Ya m i tercio enfurecido, 
en cordobeses alientos, 
lo que en la ocasión se tarda 
cu lpándo le es tán al tiempo. 
Rey 
De vuestro brazo. García , 
hoy el laurel me prometo. 
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Alvaro 
Ea, señor , al asalto. 
Fray Bernardo 
¡Oh, valientes, leales pechos! 
Angel 
Señor : aunque contradiga 
a m i estado lo guerrero, 
no he de ser el peor soldado 
en la ocas ión; y, por cierto 
el triunfo te ofrezco a q u í . 
Rey 
Fió lo , así , de los Cielos. 
Ordoño 




entre, que si a pedir viene 
pactos, ya viene a mal t iempo. 
O r d o ñ o 
Entrad. (Parece a Calvete (Aparíe) 
como un huevo al mismo huevo). (5a/e 
Calvete, de moro ridiculo). 
Calvete 
El grande Alá estar alvado. (Entrando). 
Garc i -Fernández 
Calvete es, o yo estoy ciego. (Apar íe) . 
Calvete 
Ya m i amo picó en la caña , 




Y a llegar. 
E l señor , Don Mahometo 
Dordux, hijo de su padre, 
Don Al idordux, y nieto 
del Rey mahometano, E l Cerdo, 
que estar lo mismo que Ezquerdo, 
a t i , el grande Fernando, 
enviar salud entero, 
e aquesta carta por señas , 
que bortano haber Mahometo, 
en bortano va a escribir 
por cuatro cuartos un viejo. 
e poner papel e tinta, 
e blumea, oblea y tintero. 
Rey 
Ex t r año moro, mostrad. 
Calvete 
Tomar el porte me espero. {Entrega el 
papel. El Rey toma la carta y lee para si) 
Garc i -Fernández 
Traidor, infame, vi l lano, 
hombre v i l , ¡viven los Cielos! 
que, a no estar el Rey presente... 
CaZueíe 
Q u é diablo estar, caballero? 
Garc i -Fernández 
Infame, no disimules, 
ya, que eres Calvete veo. 
Calvete 
¿Yo estar Calvete? ¡Yo estar 
Don Almanzor de Calvero! 
Ga rci-Fern ández 
Picaro, que has renegado. 
Caiyete 
Y ¿quién le mete a usté en ello? 
Esto ha sido vocación. 
¡Vive Dios! 
G a r c í-Fern d n d cz 
Calvete 
¡Ay, tal aprieto; 
Señor , yo hice una promesa 
y la estoy, ahora, cumpliendo. 
Garc i -Fernández 
Conque eres moro? 
Calvete 
No, moro 
no soy, sino as í , un compuesto 
de moro y cristiano, que, 
n i es uno n i otro: del mesmo 
género que el vino aguado, 
que aquel que lo está bebiendo 
no bebe vino ni agua, 
y bebe agua y vino a un tiempo. 
Y , pues, que ya la has tragado, 
I 
que es chanza, todo, te advierto, 
que eso de renegar 
se queda para gallegos. 
Garc í -Fernandez 
Ahora los brazos te doy. (Lo abraza) 
Rey 
Ya, con otro aviso nuevo 
y bien ex t r año , aseguran 
nuestra fortuna los cielos. 
Oíd lo que en ésta me escribe 
el valiente Mahometo: 
Fernando, Rey poderoso, 
noble y valiente guerrero, 
a tu ley santa inclinado 
por influencia del cielo, 
siendo nieto de dos reyes, 
por tu vasallo me ofrezco. 
Y, en señal de esta verdad 
te aviso para que, luego, 
desta ciudad te apoderes 
como legí t imo dueño ; 
pues, a todos sus vecinos 
a mi obediencia los tengo, 
y los soldados están 
con poco valor y esfuerzo. 
Entra a triunfar, Gran Fernando, 
y juntamente te advierto, 
que este rendimiento mío 
no es temor; sino un afecto 
hijo de luz soberana 
que engendró poder supremo. 
Guárdete el cielo, m i l a ñ o s . 
Tu vasallo, Mahometo. 
Angel 
Qué cierto es que este ardor nace 
de más soberano incendio. 
Rey 
¿Qué sentís desto? (A la Reina) 
Reina 
Señor : 
yo digo que aunque a creerlo 
nie mueve no sé qué causa 
misteriosa, que con tiento 
Procedáis; pues, pod r í a ser... 
que... 
Angel 
Si acaso, Señor , yo puedo 
deberte crédito aqu í . 
de que habla verdad, Mahometo, 
yo lo fío. 
Calvete 
Y , yo, t ambién ; 
Pero, al l ampiñ i to bueno, 
y a mí , quién ha de fiarnos? 
Con brevedad os prometo 
lo habéis de creer. 
Garc i -Fernández 
Que no hay 
que dudarlo ni creerlo, 
pues, tu valor grande, no 
necesita de conciertos. 
Fray Bernardo 
Carc i -Fernández , Señor , 
aconseja bien que en esto, 
sin creerlo ni dudarlo 
procedá is valiente y cuerdo. 
Rey 
Pues, al asalto, soldados, 
Garc í -Ferndndcz 
Eso, sí, señor; ¡a ellos! 
Aíyaro 
Pues, a prevenir escalas. 
Reina 
Pues, a i r r i tar los aceros. 
Calvete 
Pues, a derramar tocino. 
Celín 
Pues, a caza de podencos. 
Rey 
A l valor. 
Reina 
A la glor ía . 
A la i ra . 
Beatriz 
A l rayo. 
Alvaro 
Garc i -Fernández 
A l vencimiento. 
Calvete 
A l tocino. 
Ceíín 
A las zarazas. 
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Fray Bernardo 
Y , decid, todos a un t iempo, 
Fernando e Isabel vivan. 
Todos 
¡Vivan por siglos eternos! [AU y moros, 
en el muro). 
Al idordux 
Ea, Góme le s valientes, 
las murallas vuestro esfuerzo 
ampare, que, yo, las puertas, 
muro de bronce, defiendo. 
Mahometo 
Ea, hijos, seguidme todos, (Deníro) 
pues, que sabéis m i intento. 
Al idordux 
Desde aqu í dar en cabeza 
a los cristianos. 
Moro 
El riesgo 
por esta parte se mira . 
Rey 
Por la torre del Mampuesto (Dentro) 
se dé la escalada. {Salen los cristianos, 
con escalas). 
Garc i -Fernández 
Esta es; 
las escalas arrimemos. 
Y o por este puesto subo. 
Alvaro 
Y o subo por este puesto. 
Alidordux 
Mahometo, c ó m o no acudes? 
Y a tus traiciones penetro. 
Rey 
Ea, timbres de Castilla. 
jReina 
Ea, del valor espejo. 
Angel 
Soldados, ya, yo, os ayudo. (Sube ai muro 
por un alambre). 
Fray Bernardo 
¿Qué miro? M i c o m p a ñ e r o 
sin escala sube al muro. 
Alcuzcuz 







¡Oh, peste del cielo! 
¿ Q u é escucho? 
Alcuzcuz 
Ya no poder 
m á s cristianos entrar dentro. 
Garc i -Fernández 
¡Victoria por nuestro Rey!, 





Pues, que, ya, os la ha dado el cielo 






¡Qué buen c o m p a ñ e r o ! 
CaZueíe 
Oiga: 
por sus pasos se fué al Cielo. 
Alidordux 
Y o , a tus pies, grande Fernando, 
estas llaves te presento. 
Mahomeío 
Y , yo, a tus plantas, rendido, 
el santo bautismo espero; 
y m i padre, gran señor , 
juzgo ped i r á lo mesmo. 
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Rey 
Las llaves, Al idordux, 
recibo, y hacer ofrezco 
cuantas mercedes p idá is . 
Pedid vos, que nada intento 
negaros, cuando conozco 
vuestra sangre real, y quiero 
que la Reina y yo, seamos 
padrinos: y, desde luego, 
todos, las gracias, rendidos, 
a María , de los cielos 
Reina, a dar vamos, y logre 
esta ciudad el consuelo 
de su presencia divina, 
por quien la victoria, el cielo 
nos ha dado. 
Garc í -Fernández 
Y don Francisco 
de Leiba, a vuestros pies puesto, 
pide, que su devoción 
sea disculpa de sus yerros. 
F I N 
«Parte quarenta y tres de comedias nuevas de los 





M E M O R I A 
HISTORICO - DESCRIPTIVA SOBRE L A PATRONA DE 
M A L A G A Y SU DIOCESIS 
MARIA SANTISIMA DE LA VICTORIA 
F U N D A C I O N DE SU S A N T U A R I O 
Y BENEFICIOS CONSEGUIDOS POR 
SU PODEROSA P R O T E C C I O N : 
C U L T O Q U E SE LE TRIBUTA, 
POR 
D. CRISTOBAL L U Q U E M A R T I N 
P R E S B I T E R O 
A la Academia Bibliográfico-Mariana 
de Lérida, en testimonio de afectuosa gra-
titud, por su recuerdo a la Santísima Vir-
gen de la Victoria, dedica hoy este pohre 
trabajo 
EL A U T O R . 

Venenmt autem mihi omnia bona pariter cum illa et 
innumerabiles honestas per manus illius. 
Y me vinieron todos los bienes juntamente con ella, 
e innumerable riqueza por sus manos. — Libro de 
la Sabidur ía , cap. 7, v. 11. 
Todo por María y para María Inmaculada. 
E V A N T A R un monumento, que así a propios como a e s t r años recordara 
los inmensos beneficios é innumerables riquezas que a M á l a g a vinieron 
juntamente con la que ejs su Patrona, Mar ía Sant í s ima de la Victoria , ser ía 
nuestro deseo. Pobres, empero, para t a m a ñ a obra, a t r ev iéndonos apenas 
a entrar en la noble y generosa l i d a que nos convoca la Academia Bib l io-
gráf ico-Mariana de Lér ida , contentarnos debemos con bosquejar en una 
breve Memoria lo que la historia y la t radición nos dicen sobre la excelsa Patrona de 
Málaga y su Diócesis . 
Y si escasas serán estas l íneas en frases galanas y elevados pensamientos, no lo se-
rán, no, en frases de amor y pensamientos de entusiasmo; que buen españo l no es e l 
que no ama de corazón á Mar ía , ni buen m a l a g u e ñ o el que no se entusiasma ante la 
Reina Soberana de las Victorias. 
Los bienes sin cuento y las gracias sin medida que con £//a juntamente nos vinie-
ron, forman de nuestra historia su pág ina mas bella, pág ina que siendo n iños narrar 
oíamos a nuestros padres, que entre lágr imas de amorosa gratitud nos decían . 
Su nombre solo, alegra; su recuerdo engríe; su historia de amor y misericordia con-
suela y alienta al corazón m á s débil ; su vista entusiasm::; y al escuchar los beneficios 
continuos que de sus manos recibido hubimos, nos vemos obligados a exclamar: sólo a 
Ella debemos nuestra fe y nuestra libertad, nuestra grandeza y nuestra historia, nuestra 
dicha, nuestra prosperidad y nuestra salud; y si ríe la incredulidad ante la confesión de 
nuestros sentimientos^ si se mofa la moderna indiferencia de nuestras afirmaciones, de-
beremos contestarle con Pedro y Juan: «no podemos callar lo que hemos visto y o ído : 
non enim possumus quce vidimus et audivimus non loqui.* (í) 
Y en efecto: a Ella debemos nuestra gloriosa res taurac ión y nuestra propia grande-
za; escogernos quiso cual a su pueblo predilecto; entre nosotros q u e d ó cual astro pur í s i -
mo de candor inmaculado que hab í a de i luminarnos los horizontes de la vida; de su co-
razón, cual de abundante manantial, brotan de continuo raudales de amor y misericordia, 
y ha sabido con sus inmensos beneficios conquistar un trono y un altar en el corazón de 
cada m a l a g u e ñ o . Ved si no, su templo, arca primorosa do se guarda reliquia tan Div ina : 
por doquier ostenta los trofeos de sus victorias; desde el estandarte regio y á r abe , ban-
dera que publica su triunfo sobre el agareno pueblo, hasta el simple exvoto que anuncia 
la salud dada a un enfermo; desde el rico y primoroso traje para la Virgen, ofrenda de 
noble dama ó poderosa familia, hasta la crecida trenza de negro cabello de la agradeci-
da hija del pueblo; d(ísde la triunfal corona del valiente general que devoto ante su trono 
presentara, hasta el pobre recuerdo del ú l t imo soldado; desde el magnate que ora ante 
su altar hasta el pordiosero que en lo m á s escondido de su Santuario ruega en silencio, 
todo nos dice que Mar í a ha sabido vencer los enemigos de Dios y de la Patria; todo cia-
nea en mudo pero expresivo lenguaje, sus victorias y sus grandezas, sus beneficios y sus 
misericordias. 
¿Cómo callar ante la historia y t radic ión de cuatro siglos que, u n á n i m e s , confiesan 
Acta de los Apóstoles cap, I V , v. 20. 
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tan consoladoras verdades? ¿No es nuestra misma generac ión , de suyo incrédula e indi-
ferente, la que ha presenciado acontecimientos tales, que se ha visto obligada a confesar 
la protección de la San t í s ima Virgen de la Victor ia , éste su pueblo? ( I j 
Callar esto, negar lo mucho que debemos a nuestra Madre Inmaculada, negar sería 
nuestra propia fé: negar sería el poder de esa Virgen que en su ser primero venció al fu-
rioso Satán al ser concebida en gracia, y que, al nacer pura e inmaculada, las estrellas 
corrieron a servirle de corona, el sol de manto y la luna de trono; que mereció llevar en 
su seno al que n i los cielos n i la tierra son bastantes a contener y que al conquistai en el 
Calvario el cetro augusto de Reina de los Már t i r e s , conqu i s t aba , t amb ién , el poderoso tro-
no que a su diestra le prepara el Eterno, y al que llevada fué por angél icas je rarquías . 
Negar esto, sería negar la historia de nuestra noble E s p a ñ a , desde aquel momento 
en que esta Soberana Señora , viviendo a ú n , se d ignó visitarnos a orillas del Ebro apa-
reciendo al Após to l Santiago hasta el día no menos feliz que, venciendo con Pelayo en 
Covadonga, con t inuó llevando a su pueblo, de victoria en victoria, hasta triunfar en Má-
laga con Fernando e Isabel y con ellos terminar en Granada la gloriosa reconquista de 
nuestra hermosa Patria. «Callar , pues, no podemos lo que hemos visto y oído.» 
Trazar en cuatro cortos párrafos la historia de esta Imagen de Nuestra Señora de la 
Victoria , la fundación de su Santuario, lo relativo a su culto y un breve cuadro de los 
beneficios que Málaga la debe, es el objeto de aquesta pobre Memoria . 
Humildes la ofrecemos a sus plantas, y esperamos de su poderosa protección se sir-
va acogerla benévo lamen te . Sea su amparo y patrocinio lo que le preste valor y mérito 
de que ella en verdad carece, a fin de que redunde en honra y gloria de Dios y de su 
nombre pu r í s imo e inmaculado; derrame al par bendiciones sobre la noble Academia 
que estos C e r t á m e n e s a su nombre Sant ís imo convoca, y a la que siempre agradecerá la 
cristiana M á l a g a el car iñoso homenaje que hoy ofrece a su milagrosa y Santa Patrona, 
I . 
Cor r ía el a ñ o de gracia de 1487 cuando los Reyes Catól icos D . Fernando y Doña 
Isabel se decidieron a recobrar la ciudad de Málaga , que m á s de setecientos años antes 
fué, no sin gran trabajo, conquistada por Abdalaz ís (2). 
Pr ínc ipes tan piadosos, m á s que en la fuerza de sus armas en la de su causa confia-
ban, y en la cristiana fe de los nobles caballeros que, al frente de sus huestes, gozosos se 
aprestaban a combatir los enemigos de su Dios y de su Patria. 
Era el s ábado siete de Mayo del mismo a ñ o cuando los ejércitos cristianos al man-
do del Rey Fernando comenzaron el sitio. (3j . Animados los corazones de jefes y solda-
dos de santa confianza en la protección de la Inmaculada Madre de Dios, animosos es-
peraban el combate, y si prontos estaban á luchar como héroes , no menos prontos esta-
ban a mori r como m á r t i r e s . 
La causa que defendían era santa y justa: al pretender la reconquista de Málaga, 
uno de los ú l t imos baluartes del imperio mus l ímico en E s p a ñ a , reconquistar querían la 
propia tierra que en aciago día sus padres perdieron y terminar así la prodigiosa obra 
de la unidad catól ica-nacional , por Pelayo, en Covadonga, comenzada, y que a las futu-
ras generaciones legar debían cual joya preciosa de valor inestimable. 
Tiempo era, ya, que esta tierra, por már t i res de Cristo ennoblecida, volviera al seno 
de su antigua Madre la Iglesia Catól ica , y que al apuntar el sol por sus bellos mares hu-
milde saludara en su primer reflejo la Santa Cruz en torres y cúpu l a s alzada; tiempo era 
que la noble E s p a ñ a , patria predilecta de Mar í a , a El la en todas partes venerase, sin 
que hubiera pueblo grande n i p e q u e ñ o que su nombre Inmaculado, tres veces al día no 
saludara. 
Llevar a cabo pensamiento tan grande era, a no dudar, uno de los objetos principales 
de los Catól icos Monarcas. Por eso, en los reales de Fernando se veneraba una hermosa 
r". Entre 'os diversos hechos que podríamos citar sólo nos fijamos en el que justamente l lamó la atención de tofo 
el año 1869 y del que hablaremos en el ú' t irao párrafo de esta memoria. La fiebre amarilla nos amenazaba con sus no-
rrores, Málaga acudió ante su patrona y fué libre de esta epidemia de una manera que todos llamaban milagrosa. 
2. Guillen Robles, en su «Historia de Málaga y su provincia,» capt. X I V , dice: que la dominación árabe en Mala?| 
fue de 776 años . En el «Libro i.0» de la Crónica de S. Francisco de Paula y su orden» cap. X V , prfo. V , dice que 
de mas de 709 años. Don Joaquín María Díaz Garc ía en sil breve «Reseña sobre la Imagen de Nuestra Señora ae 
Victoria» es, también, de esta opinión que no hemos dudado en seguir por ser la más comprobada. 
3. «Conversaciones Malagueñas,» por D . Cecilio García de la Leña, impreso en Málaga año de 1793 Tomo 3-1 
Conversación X X V I . 
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Imagen de Mar ía , en tosca piedra sentada y con su dulce Jesús en los brazos, (1) o rácu lo 
piadoso de faustos sucesos y alegres esperanzas y cual pa lad ión maravilloso cuya vista, 
o solo su recuerdo, valor prestaba en los combates, seguridad en el triunfo y descanso 
en la paz. Regalo dicen que fué del César Maximi l iano que desde Alemania la envió a 
nuestros católicos Reyes, de quienes era muy cercano deudo, y en torno de Imagen tan 
peregrina confundidos se veían de continuo jefes y soldados que, arrodillados, deman-
daban gracia y favor para la empresa comenzada. (2). 
Animosas corrieron al combate nuestras bravas huestes y duros encuentros y ata-
ques parciales se l ibraron en puertas, torres y murallas: la sangre de los m á s nobles es-
pañoles corr ió á torrentes; que vengarse á su vez supieron en los mas aguerridos caudi-
llos musulmanes. La ciudad, empero, n i tan fácil n i tan pronto se entregaba. 
M á s que por las pé rd idas sufridas, por la cruel epidemia que mermaba las tropas 
de nuestro campo, un tanto entre ellas cundió el desaliento; mas, la egregia Isabel 1.a 
acude presurosa al sitio de Málaga y renace la alegría y la esperanza entre la brava gen-
te españo la . 
Sin embargo, ante la porfiada resistencia de los sitiados, ante lo inút i l de los esfuer-
zos empleados, por cierto de valor inaudito, el rey D . Fernando levantar intenta el sitio 
para seguirlo en mejor ocasión 
Y cuenta la t radición, en verdad muy comprobada, que en medio de la noche dejóse 
ver en nuestro campo la Imagen de la San t í s ima Virgen que el ejército veneraba, coro-
rada por una brillante diadema de luces celestiales, con una hermosa palma de claros 
resplandores en su diestra, signo evidente de segura victoria, y arrodillado á sus plantas 
en actitud suplicante al glorioso San Francisco de Paula que aun vivía (3). Asegúrase 
también, que el venerable y Rdo. Pdre. Boi l , representante del dicho glorioso fundador, 
presentóse por entonces á nuestros Monarcas con una carta del Santo demandando 
gracia para fundar en E s p a ñ a , y en cuya cana se les adver t ía que no levantasen en modo 
alguno el cerco de la Ciudad porque esta sería entregada al tercer d ía de la llegada de 
su representante y c o m p a ñ e r o s (4). Hay sin embargo quien cree que el mismo Padre B o i l 
anunció el p róx imo triunfo, siendo la plaza entregada en el momento de terminar un 
día el Santo Sacrificio de la Misa (5). 
Si fijar no podemos con exactitud de detalles un acontecimiento tan maravilloso 
consta siempre la verdad de un hecho de suyo grande, que prueba la inmediata protec-
ción de la San t í s ima Virgen. Y no olvidemos que los Reyes determinaron seguir el sitio; 
que las tropas se aprestaron gozosas a nuevas luchas; y, sobre todo, que la plaza se en-
tregó cuando muy bien pod ía a ú n resistir y luchar. 
Siguióse, pufes, el asedio con nuevo valor y nuevas esperanzas. No es ya la cristiana 
tropa la que desmaya, es el agareno pueblo que se ve impotente ante el hambre m á s te-
rrible, que abate sus gentes y aniquila sus fuerzas. 
La Ciudad quiere entregarse, y Amer-Ben-Amer y Alí Dordux en su nombre, después 
de conferenciar con nuestros Monarcas, tratan con Amet el Zegrí , Alcaide de M á l a g a ,que 
desde el Gibralfaro dirige la defensa. Despreciados fueron por este:, confia en las p ro -
mesas del faquí de Guadix que le anuncia un pronto tr iunfo, y animado por sus frases 
de loco entusiasmo acomete valeroso los reales castellanos. E l ú l t imo esfuerzo del A l -
i . Consta esto de los citados Garc ía de la Leña y Dfaz García , en sus respectivos trabajos sobre este asunto. E l 
primero lo tiene en sus citadas Conversaciones tomo 3.°, Conversación X X V I . 
2- Según la citada Crónica de S. Francisco, libro 1.°, prfo; V I del capt. X V . Consta que esta saberana Imagen fué 
regalo de Maximiliano, si bien el mismo libro asegura se decía fuese hecha en España; aunque a esto no le daba c réd i -
to. Lo primero es más probable según la opinión de todos. Corre en una tradición vulgar j dé l a que las Conversaciones 
malagueñas se hacen eco, que se ignora la materia de que está formada esta Imagen. Sin embargo, debemos decir que 
es una escultura en madera. Esta tradición tiene a no dudar su fundamento: el respeto que siempre ha tenido el pueblo 
de Málaga hacia su patrona, y , sobre todo, antiguamente, ha hecho que no se atrevieran a tocarla por temor de cometer 
una profanación; tal muestra de respetuoso amor justifica la tradición mencionada. 
3- Esta aparición de la Santísima Virgen que es sin disputa la más comprobada por la tradición, aparece descrita en 
?s/-onversaciones malagueñas, tomo 3.0, pág . 237. El referido Díaz García menciona igual aparición como asimismo 
Ijuillétl Robles en el capítulo X V I I I de su Historia de Málaga. Repetimos que umversalmente es creída de esta mane-
ra y así se predica en las fiestas de la Señora. 
4. Las citadas Conversaciones así lo manifiestan en su tomo 3.0, pág. 237. El P. J. Jo sé Gómez de la Craz en su 
^a de S. Francisco de Paula» publicada en Madrid, año 1786, libro 4..0, c. 22, dice que el santo fundador dijo esto a 
sus enviados para que así lo repitiesen a los Reyes, entregándoles para los mismos una carta que dice está vinculada en 
de Teba. l íeseábamos conocer este documento tan importante y que tanto había de ilustrarnos; pero el Señor 
umuiistrador de dicha casa, a quien expusimos nuestro deseo, no ha encontiado nad? ni en el archivo de Madrid ni 
*n los de Andalucía, a pesar del delicado escrutinio que ha verificado, por lo que nos vemos obligados a darle las 
sacias más espresivas. 
5- Díaz García en su citada Reseña . 
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caide m a l a g u e ñ o fué inúti l ; vencidas fueron sus huestes y mermadas entraron en la ciu-
dad aunque no d o m e ñ a d a s n i á entregarla decididas. Alguna ventaja esperaban aún tras 
las fuertes murallas y estudiados parapetos del Gibralfaro. 
Todo sin embargo fué inút i l . Peleaba M a r í a con su pueblo y suya debía ser la vic-
toria, suyo el tr iunfo. Alí Dordux parte de nuevo á los reales castellanos y se presenta á 
los Monarcas con una humilde carta del pueblo. E l rey Fernando se muestra algún tan-
to riguroso; pero la reina Isabel, como siempre, dulcifica este rigor con su habitual cle-
mencia, y el ilustre moro retorna a la ciudad, que definitivamente se entrega. 
Era el s ábado 18 de Agosto de 1487 cuando después de tres meses y once días de si-
t io, (1) el Comendador mayor de León en nombre de los Reyes Catól icos D. Fernando y 
D.a Isabel tomaba poses ión de la Ciudad de Málaga . A c o m p a ñ a d o de D. Pedro de Tole-
do, Cape l lán y Limosnero mayor de sus Altezas, que llevaba la Santa Cruz de oro y pla-
ta, del Cardenal Primado, y de varios caballeros y grandes sube a la Alcazaba, y colo-
cando sobre la torre del Homenaje la Cruz, da así públ ico y eterno testimonio del cató-
lico pensamiento que a Pr ínc ipes tan ilustres animaba en nuestra gloriosa reconquista. 
Gritos de religioso entusiasmo saludan el triunfo de la Cruz, y entre salvas mi l de arti-
l lería, alegres sones de trompetas y atabales y ví tores sin cuento déjase escuchar el him-
no misterioso del Te-Deum, que, arrodillados, repiten desde su campo Reyes, Jefes y 
soldados. Y , en tanto, a l lá en Gibralfaro, el destronado Alcaide hace pedazos su inútil 
cimitarra al ver que n i uno solo de los suyos contesta á su ú l t imo y desesperado grito 
de guerra. 
Restaba a ú n que celebrar la entrada solemne de los vencedores Monarcas en la ciu-
dad rendida. Habili tada que fué su mezquita mayor al culto católico bajo el título de la 
Sant í s ima Virgen en el inefable misterio de la Enca rnac ión del Verbo, de terminóse lle-
varla a cabo en el siguiente día 19, fiesta de S. Luis, Obispo de Tolosa (2). 
Todo estaba dispuesto y preparado convenientemente. Los nobles y soldados ves-
t ían sus m á s preciosos trajes y sus armas m á s galanas y lucientes; las damas de la Corte 
ostentaban todo el lujo y pr imor posibles; formadas estaban ya las huestes todas, cuyas 
vistosas banderas, honradas por las huellas del combate, eran saludadas por los alegres 
y marciales ecos de mús icas , trompetas y atabales; y hasta el cielo mismo parecía parti-
cipar del c o m ú n gozo bril lando l impio y puro cual en parte alguna del mundo brilla. 
Llega el momento tanto tiempo apetecido y los Catól icos Reyes D Fernando y D.a Isa-
bel salen de sus tiendas para entrar en la Ciudad, no con el aparato de Reyes vencedo-
res, no como guerreros valerosos ostentando en su frente la corona del triunfo, sino cual 
humildes y agradecidos hijos de la Div ina M i r i a m á quien ceden el honor y la gloria. 
Vedlos si no: en piadosa proces ión marchan obispos y guerreros, noble s y damas 
precedidos de la Cruz, que en alto lleva el Limosnero mayor; y, en rico trono adornado 
con las mas primorosas joyas de la Reina, aparece triunfante la Imagen de Mar ía Santí-
sima, a cuyo lado, en actitud devota y a pié descalzo, caminan los Cristianos Reyes que 
sólo a la Inmaculada Vi igen atribuyen la Victoria, s a ludándo la desde este momento con 
nombre tan glorioso. 
Y en el sitio mismo do no mucho antes se hab ía declamado contra el nombre cris-
tiano predicando su exterminio; en el sitio mismo que se ofrecía un premio eterno de 
carnales delicias al perseguidor de Cristo y sus hijos, y en que por tantos siglos habían 
resonado las alabanzas del falso profeta, ce lébranse hoy los m á s hermosos misterios de 
nuestra fe catól ica, resonando alabanzas sin cuento a Mar í a , cuya es la victoria sobre 
los enemigos de Dios y de su pueblo. 
A l campo volvieron los Reyes terminada aquesta ceremonia de jándonos como pren-
da segura de felicidad sin tasa y de dicha temporal y eterna la hermosa Imagen de 
Nuestra Señora de la Victor ia , a quien, desde el primer momento, este pueblo la llamo 
su Madre y su especial Patrona. 
T a l es el origen his tór ico de la Patrona de M á l a g a y su Dióces i s . 
1. «Conversaciones malagueñas» . Conversación X X V I . Debe tenerse en cuenta la providencial particularidad de 
comenzarse y terminar el sitio y entrega de Málaga en día de sábado, día dedicado a la Santísima Virgen. 
2. Por esto anualmente se celebra la Restauración de Málaga el iq de Agosto y no el 18. Hasta no liace .m,UCsll°i 
años se celebró esta fiesta por parte del Ayuntamiento y Clero. La Corporación Municipal subía en la tarde del i ^ 
Santuario de la Victoria, tomaba el pendón de Castilla que allí se encuentra y lo colocaba en el balcón principal 
Casas Capitulares cuya fachada se encontraba adornada e iluminada por la noche. En la mañana del IQ se PreSe"a ¿e 
en la Catedral con el dicho pendón y presidía la procesión que el Clero Parroquial y Catedral hacía a la Parroqu ^ ^ 
Santiago, en cuya Iglesia se celebraba una solemne Misa con sermón, regresando después entonando el 're , '¿gras 
santa Basílica. Contra aquéllos que creen a la Iglesia poco amante de nuestras glorias patrias y de nuestras verda ^_ 
libertades debemos advertir: que la Iglesia no ha alterado en modo alguno, esta solemnidad, celebrándola toa 
años del mismo modo, e ignoramos las razones que hayan podido tener los Municipios para no tomar parte en 
hace ya lo menos veinte años . 
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I I . 
Deudores los Reyes Catól icos a la San t í s ima Virgen por la protecc ión que esta D i -
vina Señora les concediera en la gloriosa res taurac ión de la ciudad de Málaga , legar 
quisieron un monumento que eternamente recordara su gratitud y su fe, como asimis-
mo el inmenso bien concedido por tan Soberana Reina. 
En efecío: en el sitio mismo que ocupaba el real de Fernando y donde se custodiaba 
la Imagen de la Sant í s ima Virgen, o sea: hacia la parte Norte de la Ciudad, mandaron 
edificar una preciosa capilla que dotaron de ricos heredamientos, no sólo en su t é rmino 
y grande sitio, si no t ambién en las villas de Almogía y Vezmiliana (1). Procesionalmen-
te y con grande júb i lo fué a ella conducida la Santa Imagen, y para el cuidado de su 
santuario y sostenimiento de su culto nombraron Sus Altezas a Bar to lomé Coloma, va-
rón de vida ejemplar y op in ión estimable, r ese rvándose ellos el Patronato de esta su 
Real fundación. 
La creciente devoción de este pueblo hacia la San t í s ima Virgen de la Vic tor ia , un 
templo mayor y un m á s solemne culto r eque r í a . Dios mismo en su infinita misericor-
dia proveyó esta necesidad, con el establecimiento en ésta de la muy venerable Orden 
de Padres M í n i m o s , fundada por el glorioso San Francisco de Paula. 
Ya en nuestro párrafo primero hicimos menc ión del respetable y Rdo. P. Bo i l , que 
en unión de otros varios Padres y c o m p a ñ e r o s llegaron a Málaga con carta del Santo 
para los Monarcas, pidiendo autor ización para fundar en los dominios de E s p a ñ a . 
Efecto sin duda de las especiales y trabajosas atenciones que exige una plaza recién 
conquistada, como también por los azares y tareas propias de la guerra que estos sobe-
ranos sos tenían de continuo con la morisma gente, no se les concedió por de pronto la 
licencia que demandaban; pero, el 22 de Setiembre de 1492, expidieron los Reyes desde 
Zaragoza, donde se encontraban descansando a lgún tanto, una Real Cédu la autorizando 
aFr. Fernando Boi l y sus c o m p a ñ e r o s para poder fundar Conventos de su orden en to-
dos sus dominios (2). 
Con este documento y carta comendaticia de los Monarcas para D . Juan Alonso 
Serrano, Corregidor de Málaga, llegaron a ésta los referidos Padres, aunque sin lograr 
por completo su deseo por negársele la Real Capilla de Nuestra Señora de la Vic tor ia , 
donde ellos deseaban fundar. Creyó el Corregidor, que si bien la Cédu la presentada eríi 
más que suficiente para la fundación, no lo era a su entender para entregar un Santua-
rio de Patronato Real, para lo que exigía una autor ización especial. T a l vez el Ba r to lomé 
Goloma influiría no poco en semejante de te rminac ión , c reyéndose autorizado para ello 
por su real nombramiento, y temeroso sin duda de verse obligado a salir del Santuario. 
Celoso y diligente vuelve el P. Boi l a presentarse a los Reyes, que, de ten iéndolo a su 
lado para graves asuntos de estado, expiden nueva Real Cédu la en favor del Rdo. Padre 
Fr. Fernando Panduro, segundo del P. Boi l , y dirigida al mismo Corregidor de Málaga^ 
iechada en Barcelona a 25 de Mayo de 1493. 
Refiérese esta Cédu la a una carta anteriormente dirigida por los reyes al mismo 
Corregidor, en la que d i spon ían que inmediatamente se entregase la Real Capilla de 
Nuestra Señora de la Victor ia a los Padres M í n i m o s , cuya orden en este documento ofi-
cial se confirma, a ñ a d i e n d o : que si Bar to lomé Coloma no quisiera permanecer en la 
nueva Comunidad abandone el Santuario. (3). 
Guando este documento llegó a Málaga ya se hab ía verificado la entrega y fundac ión 
del Real Convento de Nuestra Señora de la Victor ia , cuyo acto tuvo lugar el 24 de M a r -
zo de 1493. (4). 
Aunque a primera vista aparezca e r rónea esta fecha de la fundación, y así haya sido 
creído por algunos, no lo es si nos fijamos a lgún tanto en la segunda Real Cédu la cita-
da. Gomo hemos dicho, esta Cédula no es sino la confirmación oficial de una carta d i -
rigida, antes, por los Monarcas al Corregidor para hacer la entrega del Santuario de la 
I . Consta así en el ya citado libro i.0 de las Crónicas de San Francisco de Paula, pá? . 402. 
2- El texto íntegro de esta Real Cédula puede verse en el anterior libro citado de la Crónica, pág . 402. 
3- Su texto está en el mismo l ibro, pág . 40|. 
4- Consta de la misma Crónica, pág. 494. Algunos señalan la fundación en el t'igy, pero, ya en el texto hemos expi 
to las razones que creemos suficientes para probar la verdad de la C r ó n i c a . 
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Sant í s ima Vi rgen . Llegada esta carta en tiempo que el P. Boi l hab ía partido para avis-
tarse con los reyes, no d u d ó un momento el Corregidor Serrano en hacer la entrega, ve-
rificada ya al recibo de la Real Cédu la segunda. Creemos, pues, exacta la fecha de U 
fundación que fijamos, y que está tomada de la Crónica de San Francisco de Paula y su 
Orden; pues no debemos olvidar que esta fecha forma época en los anales de toda Co-
munidad y que de ella se hace anual c o n m e m o r a c i ó n en fiesta públ ica y solemne, por \0 
que dif íci lmente ha podido equivocarse el Cronista. 
La piedad y devoción de tan Catól icos Monarcas hacia la San t í s ima Virgen de la 
Victor ia no se satisfizo con esto. En 30 de Setiembre del mismo 93 expidieron desde Za-
ragoza una nueva Real Cédu la dirigida a las iusticias y dignidades de Málaga , recomen-
dándo les el Convento de Santa Mar ía de la Victoria, primero de la orden de Mínimos 
en toda E s p a ñ a , y del que tomaron nombre los d e m á s según voluntad de los Reyes á 
tan Divina Señora agradecidos, l l a m á n d o s e por ello conventos de frailes Victorios (1). Y 
dispusieron, a m á s , que las tierras y huertas pedidas por la Comunidad para la construc-
ción de un nuevo templo y convento, proporcionado a la grandeza y majestad debida 
á la Virgen San t í s ima , les fuesen otorgadas, ordenando que si á repartimientos de par-
ticulares per tenec ían les fuesen condonadas en justicia por tierras y heredamientos de 
otros sitios, a fin de que el dicho convento y Santuario de Santa M a r í a de la Victoria, 
como monumento de eterna gloria y perenne recuerdo de su poderosa protección, sé 
levantase en el sitio mismo que ocupó la Divina Reina en la reconquista de la Ciudad y 
desde donde supo abatir el poder del soberbio pueblo m u s u l m á n . Otorgada fué esta do-
nación por escritura públ ica celebrada en Má laga por el dicho Corregidor D. Juan 
Alonso Serrano ante el escribano D . Alonso López de Toledo en 1495 (2). 
Dieron, a m á s , los reyes a este Convento ricos p a ñ o s franceses, ternos bordados en 
oro con figuras y muchas perlas, l á m p a r a s de plata y un traje preciosamente bordado 
para la Virgen San t í s ima (3). Fué t ambién su voluntad que quedasen en este Santuario 
el p e n d ó n de Castilla que a este campo trajeron, y una hermosa bandera de damasco 
encarnado cogida al enemigo, objetos preciosos que aun nos recuerdan cuánto debe la 
E s p a ñ o l a Patria al sentimiento y a la fe cristiana, origen de sus glorias y causa de su 
renombre poderoso (4). 
Poco tiempo hab ía transcurrido cuando comenzaron las obras del nuevo templo de 
Nuestra Señora de la Victor ia y su Convento en el sitio mismo que hoy ocupa, o sea al 
lado de la primera Capil la y en los terrenos cedidos al efecto por sus Altezas. Y siendo 
éstos , de suyo, montuosos fueron necesarias obras de suma cons iderac ión , a las que gus-
tosamente se p res tó el pueblo acudiendo solícito a trabajar en favor de la nueva morada 
de su Madre y Señora , demostrando así su fe y su entusiasmo, j a m á s desmentido, hacia 
la que llena de gracia, llena es t ambién de amor y misericordia por su pueblo. La Igle-
sia nuestra Madre acudió t ambién a fomentar y premiar devoción tanta, concediendo 
Bula de indulgencias en favor de tan generosos y piadosos operarios (5). 
E l 22 de A b r i l de 1518 fué consagrado el nuevo templo de Nuestra Señora de la 
Victoria , en cuya torre, mirando al Oriente, se colocó una campana donada por los 
Catól icos Monarcas a la Comunidad cuando se fundó la primera capilla, y la cual osten-
taba un escudo con las armas reales, las iniciales F. Y . y un lema que decía; Hoac est 
Victoria quce vincit mundum: Fides riostra (6). L á s t i m a es que no haya podido conser-
varse este precioso testimonio de la mucha piedad de tan grandes e inolvidables 
Pr ínc ipes . 
La venerable Imagen de la San t í s ima Virgen fué, por entonces, colocada en la Capi-
lla de la derecha del Al tar mayor, fundada por D . G ó m e z Coalla y su madre D.a Mar-
garita de L e m ú s y C ó r d o b a (7), hasta que algunos años después pa só cual correspondía 
a la Capil la mayor. 
1. Crónica en su libro i.0, 406 tiene su texto completo. 
2. I d . , pág. 407. 
3. No se conservan los ornamentos ni las lámparas que no sabemos cuándo ni cómo se han perdido; pero se conser^ 
va el traje que aun viste la Santísima Virgen en algunas fiestas. Es de seda verde con adornos de plata, oro y co 0^  
res. Cuando la augusta Reina de España Doña Isabel I [ se dignó visitar el camar ín de nuestra Madre en su vMjie 
esta Capital en 1862, día 18 de Octubre, estaba este traje colocado en una bandeja de plata ante el trono de la Un 
Señora, siendo curiosamente examinado por la Reina. 
4- Se conservan aún en los balcones de las dos tribunas que están en la capilla mayor del templo de la Santuim 
Virgen. 
5. Crónica de S. Francisco ya citada, l ibro 3.0, folio 56. 
6. Conversaciones malagueñas , tomo 3.0, pág . 241. 
7. Crónica, l ib ro 3.0, folio 57. 
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Lo numeroso del concurso que continuamente acudía a visitar a la San t í s ima V i r -
gen por los muchos y constantes beneficios que esta Divina Señora concedía , ora en 
bien del pueblo en general, como de sus habitantes en particular, hac ían ya p e q u e ñ o 
este templo. Por otra parte, lo poco estable de su fabricación exigía obras de impor-
tancia, por lo que, desde luego, se de t e rminó levantar un Santuario m á s amplio y m á s 
suntuosamente decorado, como Hamaco a conservar prenda de tal valía. 
En 11 de Junio de 1693 comenzó el derribo del antiguo templo, l evan tándose el que 
hoy existe, cuyas proporciones y ornato llenan, en cierto modo, el objeto a que se 
dedica (1). 
Las limosnas recogidas por la Comunidad, a las que se unieron sus propias rentas, 
no eran bastantes a cubrir los gastos de la obra; pero el Conde de Buena Vista, D . J o s é 
Guerrero y Claverino, Caballero de la muy distinguida Orden de Calatrava, lleno de fe 
y de amor a la Inmaculada Virgen, logró terminarlas, costeando el pór t ico , campanario, 
sacristías, camar ín de la Sant í s ima Virgen, un pan teón para sí y su familia y otro para 
la Comunidad, gas tándose en todo la cantidad de cien m i l escudos de plata, sin contar 
lo expedido en memorias, misas, fiestas y otros beneficios (2). Los Sres. Condes de 
Teba hicieron el coro alto, y las capillas fueron costeadas por las familias m á s dist in-
guidas de és ta . Agradecida la Comunidad a favores tan especiales n o m b r ó al Conde de 
Buena Vista Patrono de toda la Orden, concediéndole el derecho de cuatro tribunas en 
la Iglesia y la hermosa habi tac ión que pisa sobre la primera sacrist ía, sin olvidar por 
esto a los d e m á s piadosos fundadores, a quienes se les concedieron otras varias dist in-
ciones y preeminencias. Este es el templo en que actualmente se venera la Patrona de 
Málaga, M a r í a Sant í s ima de la Victoria . 
Situado, casi, en un extremo de la Ciudad, se llega a él por una de sus m á s hermosas 
calles llamada de la Victor ia . Hasta no hace mucho tiempo se encontraba al final de 
una frondosa alameda, cercada por altos muros y cerrada por una grande puerta, sobre 
la cual y en su parte interior estaban pintadas las armas de E s p a ñ a y una inscr ipción 
alegórica a la real fundac ión . Hermosos y seculares árboles prestaban grata sombra a 
este recinto, inspirando al mismo tiempo cierto sabor religioso, si se nos permite la 
frase. Convertida ha sido esta alameda en una magnífica calle central con algunas late-
rales que hermosean, según op in ión de muchos, este lugar que siempre h a b r í a m o s res-
petado por su historia, sus recuerdos y su poes ía (3). 
Procuremos ahora dar una idea de santuario tan venerando. 
Su planta es de forma de cruz latina y de tres naves en sus dos tercios de longi tud , 
siendo la central de 9 metros de lat i tud, con un crucero con arcos torales de igual d imen-
sión; los extremos de los brazos de la cruz son redondeados o semicirculares, y en el 
derecho se encuentra el altar del glorioso fundador San Francisco de Paula. Las dos 
naves laterales miden 4 metros de largo, siendo la longitud de toda la Iglesia de unos 
40 metros. 
Su decoración consiste en pilastras con recuadros y capiteles con hojarascas; su cor-
nisamento es de proporciones de orden dór ico , si bien no sólo encima de las pilastras 
sino en sus centros y por cima de los balcones de las antiguas tribunas del Convento, 
tiene grandes hojas de cardo y acanto que vienen a formar como ménsu la s que decoran 
todo el entablamiento de la cornisa, cogiendo tanto la corona de ésta como su friso y 
alquitrave, y en su intermedio hay t ambién otras hojas de otras dimensiones y de seme-
jante forma y gusto que completan la decorac ión . Sobre esta cornisa corre un zócalo 
que sirve de basamento a la bóveda semicircular que cubre la nave central, estando las 
laterales a la altura de las impostas y sus capillas cerradas por arcos de medio punto, 
cubiertas cada una por bóvedas , por aristas, sobre las que es tán las antedichas tribunas. 
Cuenta la Iglesia con dos espaciosas sacrist ías y dos accesos o entradas: una por el 
íondo y otra por el lado lateral hacia el oriente, en donde tiene un elegante pór t ico cu-
bierto y una escalinata de ocho pe ldaños de piedra. 
A l frente de la nave central de la Iglesia está el altar mayor, que ostenta en primer 
lugar un magnífico T a b e r n á c u l o de r iqu í s imo m á r m o l , regalado a este templo él 
Guillen Robles en su «Historia de Málaga», cap. X V I I I . 
2- Conversaciones malagueñas , tomo 3.0, pag. 2+4. 
3 Con motivo del viaje de S. M. la Reina Doña Isabel I I a esta ciudad, en el dicho año del 62, Se quitó la puerta 
'lúe daba entrada a este compás, que en efecto estaba en muy mal estado; aunque creemos hubiera sido mejor compo-
er|a. Posteriormente comenzaron las edificaciones en este recinto que apenas si están terminadas. 
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1869 (1), y como a 4 metros de altura del plan de este altar, se: encuentra un gran hueco 
de 2 metros, 50 de luz, por 5 de altura, cerrado por arco de medio punto que da ingreso 
al camar ín de la San t í s ima Virgen . 
Este camar ín es de forma octogonal y de elevada altura, estando decorado todo él 
interiormente con pilastras, hojorascas y relieves dorados y de gusto churrigueresco- si 
bien de la buena época . Su conjunto es en extremo bel l ís imo y se encuentra cubierto con 
una bóveda semicircular, que tuvo que repararse en 1814. En su centro y sobre un pe-
destal sumamente adornado con columnas, relieves y ángeles , y del cual parten cuatro 
altos arbotantes que sostienen una gran corona, está la Imagen de la Sant í s ima Virgen 
De este camar ín hasta la sacrist ía parte una escalera de 4 metros de ancho, cuyas pare-
des es tán t ambién adornadas de preciosos relieves, y la cual desciende hasta el panteón 
de los Sres. de Buena Vista, en el que están sobre dos sepulcros las estatuas en piedra 
del Conde y su esposa, en actitud suplicante. 
Luce en la Capilla mayor un hermoso retablo antiguo, todo dorado, y en el que se 
ven cinco cuadros en figuras de alto relieve y de t a m a ñ o casi natural; los cuatro de los 
intercolumnios representan pasajes de la vida del glorioso S. Francisco de Paula y el 
quinto, que está sobre la boca del c amar ín , representa el momento en que los Padres 
M í n i m o s llegaron a M á l a g a y presentaron a los Reyes Cató l icos la carta que el Santo 
les dirigía: en él fondo de este cuadro se ve la fortaleza del Gibralfaro y, sobre ella, la 
imagen de Nuestra Señora . 
A los costados del arco toral que sirve de ingreso a esta capilla mayor, se ven doce 
ángeles en prec ios ís ima actitud que tienen en sus manos otras tantas l á m p a r a s de metal 
blanco y que sustituyen a las antiguas, que eran de plata; y del centro de la cúpula prin-
cipal pende, sostenida por otro hermoso ángel , una grandiosa a r a ñ a de bronce dorado de 
unas 80 luces p r ó x i m a m e n t e . (2). 
Altares perfectamente adornados, algunos cuadros, una buena sillería en su coro 
alto, un regular ó rgano y a lgún que otro primoroso detalle, completan el adorno de este 
templo, cuyo conjunto es bel l í s imo y proporcionado, en cierto modo, pues no podemos 
decir en absoluto, al objeto a que se dedica (3). 
Hasta aqu í la historia de la fundación del Templo de la San t í s ima Virgen de la 
Victoria . 
I I I . 
E l relato, siquiera ligeramente hecho, de la fundación del Templo y convento dedi-
cado a Nuestra Señora M a r í a San t í s ima de la Victor ia , es la prueba m á s terminante del 
culto especial con que el agradecido, pueblo de M á l a g a supo obsequiarla desde el primer 
momento de poseerla. 
El espír i tu se consuela y el corazón se regocija al recorrer las pág inas de la Crónica 
de S. Francisco de Paula y su Orden, donde se encuentran las continuas demostraciones 
de gratitud y amor de este pueblo hacia su a m a d í s i m a Madre. Ya lo hemos dicho: un 
pueblo que corre presuroso a trabajar en la edificación de su Santuario, familias que 
ofrecen crecidas sumas para las obras y que altamente se honran en tener su sepultura 
a la sombra del Santuario de Mar ía , claros testimonios son del car iñoso culto con que 
siempre honraron a su Madre y Re iná Soberana. 
Extraviado, casi por completo, el archivo de la Comunidad de los frailes Victorios 
cuando su exclaust rac ión, es muy difícil presentar un cuadro completo del culto que se 
le tributaba a tan divina Señora en los antiguos tiempos. Sin embargo, con los datos 
que hemos podido inquir i r , unidos á los que nos s u m i n í s t r a l a referida Crónica, creemos 
tener bastante a nuestro objeto. 
Refiérense en las dichas Crón icas de Saií Francisco (4) las grandes fiestas que ya de 
antiguo se celebraban para el 8 de Setiembre, d ía en que se coniremora en Málaga a la 
1. Este Tabernácu lo , con su mesa de alfar, también de mármol , propiedad del Sr. D . José Corría , ^e s^ta!!, ^  uC. 
colocado en la iglesia del convento de Santa Clara, para cuya iglesia se hizo hace muy pocos años; pero a la ?es^ ^ 
ción de este templo y convento el 1808, dicho Sr. Corr ía como propietario, dispuso de él, dándolo a la iglesia 
Victoria, en testimonio de su mucha devoción a la Virgen Santís ima. ^ 
2. Estas lámparas han sido puestas recientemente, y la a r a ñ a del centro, dónde antes había una lámpara antl?"'r¡t0 
cristal, ha sido regalada hace pocos años por los hijos del Sr. D . Félix Rando fQ. E. P. D . ) . Esta araña, de un 
extraordinario y de crecido valor material, llama la a tención de todos por su tamaño y hermosura. 
3. ^Debemos los datos facultativos sobre el templo de la Virgen, al ilustrado arquitecto provincial de Malaga, 5 
especial y respetable amigo, Sr. O. Juan Nepomuceno A v i l a . 
4. Libro 3.°, fol . 60. 
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Sant ís ima Virgen de la Vic tor ia . Ya entonces se verificaba una devota octava y solemne 
procesión, como asimismo una muy concurrida feria que prestaba an imac ión y alegría a 
estos cultos. De muchos pueblos de la provincia acudían numerosos fieles, dice la C r ó -
nica, a visitar en su octava a la divina Señora , aprovechando esta ocasión para demos-
trarle su gratitud en algunas ofrendas, por beneficios otorgados por su mediac ión pode-
rosa. Han pasado algunos siglos, ha decrecido muy mucho la fe en nuestros días , las 
costumbres han perdido bastante de su antiguo fervor cristiano, v sin embargo, lo deci-
mos con alegría, no sólo en sus fiestas, sino en todos los días del año y, en especial los 
sábados , hemos visto familias enteras de la capital y de otros pueblos llegar hasta su 
Santuario, ora descalzos y en acti tud devota y recogida, ora con velas y exvotos que ofre-
cen ante su altar, y, en su mayor ía , con el designio de hacer celebrar el Santo Sacrificio 
de la Misa. 
Desde la fundación de la Orden comenzó a celebrarse todos los sábados una devota 
Salve a la Virgen Sant í s ima, cuyo piadoso acto se verifica hoy con igual devoción y ma-
yor solemnidad, mani fes tándose Su Divina Majestad, y con numerosa concurrencia de 
fieles, que así hacen públ ica su devoción y amor a su a m a d í s i m a Patrona. 
Ansiosos, empero, los buenos hijos de Mar ía San t í s ima de demostrarle de continuo 
su piadosa gratitud, no se contentaron con adornar su trono con primorosas joyas y ce-
ñir a su frente r iqu ís ima corona, sino que, siguiendo la idea de nuestros Catól icos M o -
narcas, no han cesado n i cesan de ofrecerle preciosos vestidos y mantos de cos tos ís imas 
telas. Como quiera que tan hermosa imagen es de escultura, figurando estar sentada y 
con su dulce Jesús en brazos, era antiguamente su figura un tanto defectuosa cuando se 
la vestía, pues la hacían aparecer de pie y el Divino Niño ante la falda. Pero ya en e l 
pontificado del excelent ís imo e i lus t r í s imo Sr. Dr . D. Juan Nepomuceno Cascallana y 
Ordóñez, de feliz recordación, se subsanó por su iniciativa este defecto, hac iéndose un 
bellísimo sillón do se asienta el N iño a los pies de su Madre, y re formándose los vesti-
dos de ésta, aparece ya majestuosamente sentada, presentando así una figura en extremo 
noble y hermosa (1). 
E l Excmo. Ayuntamiento de esta Ciudad, fiel in té rpre te de los piadosos sentimien-
tos y cristiana fe de este pueblo, ha venido desde muy antiguo, y en cumplimiento de 
sus acuerdos, costeando y presidiendo la función principal de la San t í s ima Virgen y la 
solemne proces ión que se verifica en su Octava. Y apenas alguna calamidad amenaza a 
este pueblo o algún fausto suceso lo alegra, cuando acude al frente del Clero y fieles al 
santuario de tan poderosa Señora y, en proces ión , bien de penitencia o bien de alegría , 
la conduce a nuestra Basílica para dirigirle preces o rendirle gracias por su protección y 
amparo. Y j a m á s en lo antiguo salía de su Templo la San t í s ima Virgen sin que la Co-
munidad la a c o m p a ñ a s e hasta la Catedral, donde quedaban ocho religiosos día y noche, 
como en continua y devota guardia de prenda tan divina. 
Recuerdo eterno de grata memoria deberá conservar siempre la Ciudad de Má laga 
hacia una Comunidad por tantos t í tulos respetable y que con tanto celo y eficacia pro-
curaba tributar a su Santa Patrona el mayor y m á s esplendoroso culto. 
No hemos tenido la dicha de verlo; pero sería verdaderamente hermoso el momento 
en que se bajaba a la Sant í s ima Virgen de su camar ín para colocarla en la iglesia du-
rante sus fiestas. Adornada ya ésta y erigido el altar de la Señora , se esperaba la hora de 
las diez de la noche del día de su víspera para esta ceremonia. En ese momento llegaba 
la Comunidad procesionalmente, y con luces a la puerta del espacioso camar ín , ante el 
cual se arrodillaba, y al salir la veneranda imagen se empezaban a cantar las Le tan ía s 
Lauretanas, a las que seguía la Salve, con a c o m p a ñ a m i e n t o de ó rgano , en tanto que 
bajaba la procesión a la iglesia, t e r m i n á n d o s e con la ant í fona y oración propia al ser 
colocada la Divina Señora en su T rono . U n repique general y veinticuatro disparos 
de mortero anunciaban al pueblo de Má laga que su Patrona estaba ya colocada en el 
primoroso altar que el amor d i sus frailes \ t preparara, y ese pueblo, lleno de alegr ía , 
saludaba a su Madre repitiendo las palabras del Angel de Nazareth: misterioso saludo 
que en el silencio de la noche dirigían desde su hogar los hijos de este pueblo a la m á s 
Santa y m á s ca r iñosa de las Madres. 
A qué idea obe decía esta ceremonia, no lo podemos decir. No hemos encontrado 
quien nos la explique. ¿Obedecer ía a perpetuar el recuerdo de aquel momento feliz en 
que la San t í s ima Virgen se d ignó aparecer en medio de la noche, en el campo de nues-
I - La multitud de trajes y alhajas de la; Santísima Virgen, forman una verdadera riqueza por su valor y su gusto. 
Es difícil enumerar las muchas personas a quienes se deben estos objetos, que se encuentran en poder de la Camarera, 
a Excma. Sra. Marquesa de Campo-Nuevo. 
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tros católicos Monarcas, anunciando la pronta victoria sobre el enemigo? Bien podría 
ser; mas, como quiera que sea, no se nos p o d r á negar que sería una ceremonia hermosa 
e imponente por la hora y por las circunstancias de respeto y amor que la acompa-
ñ a b a n (1). 
Pero la revolución del 35 exclaustró esta Comunidad como todas las que había ¿n 
ésta. Los padres tuvieion que abandonar su casa entre l ág r imas de amargo dolor, sin-
tiendo m á s que todo dejar la milagrosa imagen de Mar ía , objeto de su car iño , aliento 
de su vocación y consuelo de su vida. ¡Pudo vanagloriarse la revolución del triunfo al-
canzado sobre indefensos soldados de la Santa Mi l ic ie de Cristo! 
T e m í a el pueblo, y no sin razón, que el Templo de Mar í a San t í s ima fuera destrui-
do; pero, afortunadamente, no fué así: no mucho tiempo después fué destinado el Con-
vento a Hospital M i l i t a r al que se le asignaron dos Sres. Capellanes, que al mismo 
tiempo debían cuidar del Culto de Nuestra Señora , cuyo Santuario q u e d ó desde enton-
ces bajo la jur isdicc ión eclesiástica Castrense. 
No decreció en modo alguno el culto y amor de este pueblo a su Madre soberana: 
no era la piadosa Comunidad la encargada en cuidar de su sostenimiento, pero supieron 
las Autoridades y los hijos de este pueblo acudir presurosos a sostener la debida solem-
nidad en todas las fiestas de la Señora y a que no faltasen, en lo posible, los actos con 
que de antiguo la veneraban los Padres. 
El pueblo, sin embargo de encontrar atendida la Iglesia de su Patrona, no creía 
propio que perteneciera a la jur isdicción castrense^ y no sin razón, a nuestro modo de 
ver, por ser un Santuario en cierto modo popular y llamado a conservar con la hermosa 
imagen de Mar ía , el recuerdo de sus glorias y grandezas. Se entablaron para ello las 
negociaciones ante el Gobierno de S. M . que no dieron por lo pronto resultados satis-
factorios; pero, en 1860, se consiguió una Real orden por la que se d i sponía que la Iglesia 
de la San t í s ima Virgen de la Victor ia , a la que Má laga veneraba como Patrona, pasara 
•a la o rd ina r i i jur isdicción del Diocesano, acontecimiento que fué muy celebrado de 
todos (2j. 
Debemos decirlo a fuer de imparciales: el culto de esta Divina Señora creció desde 
este momento. Sin creer, n i mucho menos que antes estuviera desatendido, diremos que 
el nuevo encargado de la Iglesia p rocu ró resucitar las antiguas prác t icas de la Comuni-
dad, y con un celo y una devoción digna de todo encomio, se dedicó al mejoramiento y 
mayor adorno del Templo, logrando realizar obras de suma importancia que hacen de 
este Santuario una de las mejores y mas ricas Iglesias de la Capital. Málaga lo reconoce 
así y sabe hacer justicia a su fervor y a sus sacrificios. (3). 
En el 1856 se fundó una Congregac ión de Señoras para ayudar a sostener el culto 
de la Virgen San t í s ima , y atender así mejor a ciertas necesidades cuya resolución es más 
fácil a las Corporaciones que a los particulares, por muchos y muy buenos que sean los 
deseos de és tos . E l n ú m e r o y calidad de las Señoras que a esta corporac ión pertenecen 
prueban terminantemente que la devoción a la Virgen de la Victor ia no es en este pue-
blo patrimonio de unos pocos, sino que es el sentimiento de todos 
Y m á s claramente se demos t ró la op in ión general sobre este punto en un aconteci-
miento que vino á fortalecer y justificar m á s y m á s el culto que Má laga tributa a su 
Santa Madre. 
E l Decreto Apostó l ico sobre reducción de días festivos en E s p a ñ a expedido por 
nuestro San t í s imo Padre el Papa Pío I X en 2 de Mayo de 1867, ordenaba que la Nativi-
dad de la Madre de Dios se celebrara el domingo inmediato posterior a su d ía . Triste 
hubiera sido en verdad, que por efecto de circunstancias especiales y ajenas por com-
pleto a la voluntad del Clero y fieles de Málaga , hubiera quedado suprimida la fiesta de 
Nuestra Señora de la Victoria que, como hemos dicho, se celebra el d ía de la gloriosa 
Nat ividad de la Vi rgen . 
i_. Estando un día en la sacristía de la Virgen, en unión de otras varias personas, oímos narrar esta ctremonia a un 
antiguo Padre Mínimo. El noble anciano no podía contener sus lágrimas en tanto que hablaba, y no nos avergonzamos 
en confesar que todos l lorábamos con el anciano sacerdote al recuerdo de aquellos tiempos y de aquella ceremonia. 
i . La fecha de esta Real Orden es de n de Mayo.—Debemos consignar aquí un recuerdo de gratitud a la memoria 
del respetable y virtuoso Sr. D . José Antonio Durán (Q. E. P. D.) Cura propio de la parroquia de Nuestra Se"ora,Io 
la Merced, en cuya feligresía está enclavada la iglesia de la Victoria, a cuya actividad extraordinaria e incansable ce 
se debe el término feliz de esta concesión. —Posteriormente ha sido erigida en ayuda de Parroquia en 1862. 
3. El sacerdote a que nos referimos, y que aun cont inúa siendo Capel lán, es el Pbro. Sr. D . Juan Peñuela . Es 
decir lo mucho que ha hecho y hace en obsequio de la Santísima Virgen. Primoroso en extremo, emplea su vida y 
lo que tiene y puede tener en mejoras y adornos para el templo. Deseando poner en vigor en lo posible todas las pr ^ 
ticas de la Comunidad, verifica hoy la antigua ceremonia que hemos descrito para bajar la Virgen de su camarín, 
la diferencia dé que hoy se celebra el dia 6; pues, el 7 comienza la Novena, y que la Comunidad ha sido sustituida p . 
cierto número de fieles que devotamente acuden a este acto. 
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Sin embargo, d isponíase en el mismo Decreto que en cada Diócesis se venerase un 
solo Patrono principal , que había de ser designado por la Santa Sede. Si el dicho Decre-
to perjudicaba en cierto modo la fiesta de la que Málaga consideraba y veneraba como a 
su Patrona, por el mismo decreto t ambién pod ía no sólo confirmarse esta fiesta si que 
también darle m á s importancia y aumentarse así la devoción de este pueblo. 
En efecto: el Excmo. e I l tmo. Sr. Obispo de la Diócesis, que lo era aún el citado 
Sr. Cascallana y Ordóñez , con actividad suma y piadosa diligencia, p rocuró desde el 
primer momento conocer la opinión general sobre asunto tan importante, para en su 
vista poder dirigirse a la Santa Sede pidiendo fuese declarada Patrona de Málaga y su 
Diócesis la San t í s ima Virgen de la Victor ia . Consultados por dicho Prelado los Cabil-
dos Capitular y Municipal , o ídos a los Sres. Curas de la Capital y todos los Sres. A r c i -
prestes del Obispado y varias otras personas, resultó como no podía menos, que era 
unán ime el deseo de que la Virgen Sant í s ima fuese nombrada Patrona principal de toda 
esta Diócesis. 
Notables por m á s de un concepto fueron algunas de las contestaciones recibidas, 
notable fué la piadosa influencia ejercida por la Congregac ión de Señoras y generalla 
aspiración, en todos manifiesta, de que el patronato de Nuestra Santa Madre fuera con-
firmado por la Sede Apostól ica , au tor izándose así el t í tulo con que el agradecido pueblo 
de Málaga la invocara durante cuatro siglos. 
E l 5 de Septiembre del mismo a ñ o nuestro Exmo. Prelado dirigió una reverente y 
razonada exposición a Nuestro San t í s imo Padre, expon iéndo le los deseos de este pueblo 
y supl icándole accediese a sus ruegos (1). 
Su Santidad el Papa Pío I X , inmortal por su nombre y por su historia, por su mar-
tirio y por su fe, inmorta l por su acendrado amor y devoción tern ís ima a la Inmaculada 
Madre de Dios, concedió gustoso la gracia que se demandaba, determinando que la 
Santísima Virgen de la Victor ia quedaba nombrada Patrona principal de M á l a g a y su 
Diócesis, ce lebrándose su fiesta en todo el obispado el día 8 de Setiembre, con obliga-
ción de oír Misa y de abstenerse de todo trabajo, y con Rito de primera clase y 
Octava (2). 
A l tenerse conocimiento de tan fausto suceso se so lemnizó en el acto con un repi-
que general, ce lebrándose después una solemne función de acción de gracias a la San-
tísima Virgen, a la que justificadamente pod ía ya Málaga llamar su a m a d í s i m a Patrona. 
Sin embargo, nuestro espír i tu se entr is teció ante la revolución del 68. Málaga , como 
casi todos los pueblos de España , vió surgir de la nada cierto n ú m e r o de novadores que 
con furia terrible, y como obedeciendo a una especial consigna, no cesaba en sus alar-
mantes peroratas contra la Iglesia y su doctrina, contra el culto y sus ministros. Hala-
gando las humanas pasiones alarmaron a muchos y se cometieron atropellos cuyo 
recuerdo nos asusta y cuya memoria procuramos olvidar. La indiferencia religiosa rei-
naba como ú l t ima moda; pero, a pesar de todo, no pudo arrancarse de este pueblo el 
amor y devoción a su i atrona la San t í s ima Virgen de la Vic tor ia . 
Sea testimonio de esta verdad el hecho que sigue. Pretestando la falta de fondos se 
negó un día el auxilio que de antiguo se venía concediendo por la Ciudad para la fiesta 
y procesión de la Señora en su octava, pero apenas lo supo el pueblo cuando acudió 
presuroso a entregar limosnas con que poder celebrar estos actos con toda pompa y 
majestad. Y fueron tantas las cantidades entregadas, que se verificaron grandes funcio-
nes en su templo con un aparato majestuoso, se hicieron preciosas iluminaciones en la 
fachada del Santuario, se repartieron abundantes limosnas a los pobres y se llevó a cabo 
la procesión de la milagrosa Imagen, como pocas veces hemos visto, por el lujo desple-
gado y por lo numeros í s imo del a c o m p a ñ a m i e n t o de todas clases de la Sociedad, sin 
distinción alguna. 
Hermoso y tierno fué en verdad el espectáculo que presentaban los alrededores del 
templo en el momento de salir la p roces ión . Una muchedumbre inmensa veía desfilar 
en silencio el numeroso a c o m p a ñ a m i e n t o en que iban todas las Autoridades de la po^ 
blación. Las músicas comienzan de pronto la marcha real, truenan los morteros que 
siempre se disparan en este acto, las campanas todas de la Ciudad se echan a vuelo, el 
Gibralfaro dispara veinticuatro cañonazos , aparece la San t í s ima Virgen en m a g n í -
i - El escrito en que nuestro Prelado pedía a Su Santidad la gracia de que la Santísima Virgen de la Victoria fuese 
Patrona de su diócesis, fué redactado por su secretario el actual Dignidad de_ Arcipestre de esta catedral, Sr. Dr . Don 
Juan García Guerra, y merece toda clase de elogios. Es un documento tan importante que bien hubiéramos querido 
copiarlo íntegro a permitirlo la índole de nuestro trabajo. 
t« Así se celebró y continúa ce lebrándose desde el 68. 
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fico trono dorado y bajo imperial corona, y al verla, el pueblo prorrumpe en un Viva 
la «Virgen de la Victoria», u n á n i m e , e spon táneo , nu t r id í s imo , dando asi un testimonio 
franco y terminante del inmenso amor que Málaga conserva hacia su Madre Inmacula-
da. Escr ib iéndolo estamos y aun lloramos de alegría a su recuerdo, como lloramos en-
tonces y todos lloraron al ver lo imposible que es arrancar de este pueblo el amor v 
devoción a su Patrona (1). 
A l año siguiente, se apresuraron los fieles a ofrecer sus limosnas para las fiestas 
que t ambién se hicieron so lemnís imas resultando un sobrante que, unido a nuevas l i -
mosnas recaudadas al efecto, dieron lo bastante para llevar a cabo algunas obras de se-
parac ión en el templo y por cierto de bastante importancia. 
El país hab ía afortunadamente entrado en un per íodo m á s tranquilo y no era fácil 
se repitiesen acontecimientos semejantes, tanto m á s cuanto que se había f omprendido 
la imposibil idad de borrar este pueblo la fe y la devoción a Mar í a Sant í s ima . Sin em-
bargo, el amor y entusiasmo de los buenos hijos de la Divina Virgen encontraron un 
medio para evitar que en tiempo alguno pudiera decaer el culto que debía darse a esta 
Señora, fundando ai efecto una piadosa Hermandad, cuyo solo y exclusivo objeto es el 
mayor esplendor y solemnidad en sus fiestas y el cuidado de su templo. 
Formuladas convenientemente las Reglas para el Gobierno de la nueva Corpora-
ción fueron aprobadas por Ntro . Excmo. e l i m o . Prelado el Sr. D . Esteban José Pérez 
por su decreto de 4 de Mayo de 1875. Según su regla 2.a pueden ingresar en esta Aso-
ciación todos los Catól icos de uno y otro sexo que lo soliciten y sean admitidos por la 
Junta de Gobierno (2). 
E l domingo infraoctavo de la fiesta de la San t í s ima Virgen del mismo año 75 cele-
bró esta Hermandad su primera función de Estatutos con asistencia de las Autoridades 
Eclesiástica, C i v i l , Mi l i t a r y Munic ipa l , no verificándola el d ía de la Señora por cele-
brarse la del Ayuntamiento a nombre de la Ciudad. Ya en el mismo a ñ o , y procurando 
cumplir esta corporac ión el piadoso fin de su ins t i tución, logró que por primera vez 
hubiera sermones en todas las tardes de la Novena de la Virgen, cuyo hermoso pensa-
miento fué generosamente secundado por el d ignís imo Clero de ésta, que, gustoso, se 
pres tó a preconizar las grandezas y glorias de nuestra a m a d í s i m a Patrona demostrando 
así su devoción, su amor y su celo evangél ico . 
En el momento en que escribimos estas l íneas sabemos que esta Congregación se 
prepara a solemnizar m á s y m á s , en un ión del Excmo. Ayuntamiento, de la muy ilustre 
corporación de Señoras y del pueblo en general, las p r ó x i m a s fiestas de la Santísima 
Virgen de la Victor ia . 
C o n t i n ú e Má laga como hasta aqu í ofreciendo a esta Divina Señora el testimonio 
públ ico y solemne de su veneración y de su amor, que en cambio recibirá beneficios y 
gracias tales, que serán bastantes a ennoblecer su historia, a engrandecer su vida y a 
abrirle nuevos horizontes de dicha temporal y eterna. 
I V 
Trazar un cuadro que encierre en pocos renglones todos los bienes y gracias que a 
Málaga juntamente vinieron con su a m a d í s i m a Patrona la San t í s ima Virgen de la Vic-
toria, es tarea poco menos que imposible. 
Dispuesta siempre a escuchar nuestras oraciones y acceder a nuestras súplicas ha 
sido para nosotros en todo tiempo consuelo en muchas tristezas, salud en nuestras en-
fermedades, esperanza de nuestra vida y en una palabra: remediadora universal de todas 
nuestras necesidades. Y es que siguiendo la doctrina de Bossuet (3), habiendo querido 
Dios darnos una vez por medio de la San t í s ima Virgen a Jesucristo Señor nuestro, este 
1. En modo alguno hubié ramos querido recordar este incidente, pero nos hemos visto obligados a ello en vis 
que fué causa de una de las mayores demostraciones de amor de este pueblo a su Patrona, aunque, como ya deciin^ 
en el texto,, las mismas Autoridades, entre las que figuraba en primer lugar el alcalde i.0 y señores del Municipio, a s^ 
tieron a la solemne procesión, y , por si acaso alguien maliciosamente pudiera creer que se habiau negado los acos u ^ 
brados auxilios por alguna otra razón, por iniciativa del señor alcalde i.c, D . Pedro Gómez Gómez, dieron de su,1,0 s 
lio particular el donativo que la Corporación debe dar a nombre del pueblo que administra. 
2. La iniciativa de este hermoso pensamiento se debe a la eficaz devoción del Sr. D . Rafael García Sánchez, auxi^ 
liado en su empresa por los Sres. Cura de la Merced D. José Fernández Quintero, Capellán de la Virgen, Sres. 
García, Díaz Reus, Tauron í , Gar rás tachu , Tudela, Espada, Blasco, Borrego y otras muchas personas. 
3; Pensamiento de Bossuet en su tercer Sermón de Concepción, citado por A . Nicolás en su «Virgen María y P'aI1 
divino». -
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orden j a m á s se cambia, pues nunca se arrepiente Dios de sus dones. Es y será siempre 
verdad, que recibido que hubimos por su mediac ión el principio universal de la gracia, 
también por su mediac ión recibimos constantemente las diversas aplicaciones de esta 
misma gracia en los distintos estados de la vida Cristiana. 
Aunque algo aventurada la frase diremos, que es como una Encarnac ión continua 
que se verifica en su corazón pur í s imo e inmaculado de donde parten rayos misteriosos 
de caridad que consuelan, alegran y vivifican. 
Nueva Rebeca de singular gracia. Virgen h e r m o s í s i m a que j a m á s conoció va rón , 
paella decora nimis, virgo que pulcherrima, et incógnita viro (1 , incl ínase siempre por su 
humildad a las fuentes vivas del Salvador, llenando en ellas su cán ta ro , y con una cari-
dad que admira, no sólo lo incl iné bajo su brazo dando de beber al piadoso criado que 
se lo pide, si que t ambién socor|e en su sed a las fieras, con quienes justamente com-
para la Sagrada Escritura al pecador. Esta es Mar ía de la Victoria . 
La pura e Inmaculada Virgen que supo concedernos la victoria sobre las huestes 
musulmanas, que h u n d i ó el poder del falso profeta y levantó en aquesta ciudad el es-
tandarte glorioso de la Cruz, que hizo desaparecer la antigua noche del error i l u m i n á n -
donos con los claros resplandores de la fe, j a m á s nos ha abandonado. A su influjo bené -
fico debemos nuestras antiguas glorias y a su protección nuestros actuales bienes. 
Desde los primeros momentos que se encon t ró entre nosotros no ha cesado de re-
partir abundantemente entre sus hijos las aguas de la gracia y ser la verdadera Rebeca 
pronta a dar de beber al que le pide. Sea testigo de esta verdad la historia misma de 
Málaga que en sus pág inas nos dice cuán tos son los bienes que Ella nos concediera; sea 
testigo la t radición de cuatro siglos y sirva t ambién lo que nosotros mismos hemos 
visto y o í d o . 
Contamos aun pocos años y muchos son sin embargo los testimonios que podr í a -
mos aducir sobre el poderoso auxilio y valiosa protección de esta Divina Señora . Recu-
rriremos en primer lugar a la Historia de la que escogeremos dos hechos, bastantes a 
demostrar esta verdad. 
Castigada de antiguo esta hermosa Ciudad con frecuentes epidemias, importadas 
tal vez por la continua afluencia de buques que de todas partes del mundo llegan a su 
puerto, siempre recurr ió en tales momentos a su a m a d í s i m a Patrona encontrando en 
Ella consuelo, esperanza y alivio. Entre las mayores que registra nuestra Historia en-
cuéntrase la del vómi to negro en 1741. Terribles eran los estragos que causaba; en vano 
se agitaba la ciencia buscando remedio a tanta desgracia; inút i les eran los esfuerzos 
empleados por todos para aminorar el mal; sólo el cielo pod ía aliviar t a m a ñ a pena. Así 
fué comprendido, y el 14 de Septiembre, y por acuerdo de los Cabildos Capitular y M u -
nicipal se condujo a nuestra basíl ica en devota proces ión a la Sant í s ima Virgen d é la 
Victoria, comenzándose fervorosas rogativas en las que se predicaba día y noche. No 
decreció tan pronto cual se deseara la terrible epidemia; pero no por eso desmayó este 
pueblo en sus oraciones, logrando al fin que la San t í s ima Virgen se apiadase de ellos 
devolviéndole la salud cuando menos lo esperaban. Por beneficio tan especial se cele-s 
braron magníficas y grandes fiestas y una solemne proces ión de acción de gracias (2). 
El 1.° de Noviembre de 1755 hubo un temblor de tierra de bastante cons iderac ión, 
sin resultado desgraciado por fortuna, el cual se repit ió el 27 del mismo mes y a ñ o como 
a las diez de su m a ñ a n a y de una manera alarmante, al que siguió una falsa voz de que, 
«el mar se salía.» C u n d i ó el pán ico de una manera tal , que todo el pueblo abandonando 
sus negocios y sus casas, que nadie cuidó de cerrar, corrió a los p r ó x i m o s montes sin 
que nada fuera bastante a contenerlo. Ante confusión. tan imponente las Autoridades 
procuraron por todos los medios posibles restablecer la calma; pero todo fué inúi i l . Una 
sola idea logró llevar la tranquilidad a los atribulados habitantes de ésta y fué: la segu-
ridad de que la Sant í s ima Virgen de la Victor ia cuidar ía de su pueblo sa lvándole de 
toda ruina. Volvieron todos a sus moradas, y cosa en verdad prodigiosa, n i hubo que 
lamentar desgracia alguna en la confusión y aterrador atropello de la huida, n i al re-
greso se no tó la más p e q u e ñ a falta en ropas, alhajas y dineros que quedaron completa-
mente abandonados. 
La ciudad d e t e r m i n ó darle gracias a nuestra Patrona por este nuevo favor, y que 
anualmente en el mismo día 27 de Noviembre se repitiera esta función en su 
Santuario (3). 
Génesis, cap. X X I V , v . l ó . 
2- Conversaciones malagueñas , tomo 4.0, pág-. 270 
3- I d . , tomo 4.0, pág , 283. 
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Nos contentamos, pues, con aducir estos dos testimonios, distintos en su género-
pero que ambos nos demuestran la poderosa protección de la Inmaculada Mar ía . Si el 
primero nos hace ver que Ella es nuestra salud, el segundo nos dice que es nuestro con-
suelo y nuestra paz, nuestra esperanza y nuestra dicha. 
Pe rmí tasenos ahora presentar nuevas pruebas que no por ser m á s recien es, serán 
de menor valía. Los hechos que vamos a relatar pertenecen a nuestro tiempo y son tan 
públ icos que nadie p o d r á negarlos. 
Conocida era de todos en Málaga una piad asa congregación de jóvenes bajo la pro-
tección de S. Félix de Cantalicio, establecida en la Iglesia de Rdas. Madres Capuchinas 
y dirigida por el inolvidable e irreemplazable Padre F. Félix M a r í a Arriate, dignísimo 
Obispo de Cádiz en la actualidad. Era el a ñ o 1854 cuando el cólera invadió nuestra po-
blación, y esa reunión casi de n iños , aterrados por tal calamidad, tristes y llorosos al 
recuerdo de sus Padres, su familia, y de ellos mismos, quién sabe si p róx imos a sucum-
bir, rodeaban silenciosos, un domingo de ejercicios mensuales, a su Venerable Director 
que tan fáci lmente dominaba en los corazones de todos ellos. Comprende la pena que 
aqueja a sus n iños , como él dulcemente los llamaba, y l levándolos reunidos ante el Altar 
de S. Félix, ofreció una solemne función de acción de gracias a la San t í s ima Virgen de 
la Victor ia si libraba a los congregantes, sus padres y hermanos, de la triste enfermedad 
del cólera. No mucho tiempo después , reunida estaba la congregación en el Santuario 
de nuestra milagrosa Patrona cumpliendo alegremente su promesa y celebrando una 
so lemnís ima función en la que n i uno solo de los 85 congregantes vest ía el triste luto de 
padres o hermanos (1). 
De nuevo el a ñ o 60 afligió el cólera a este pueblo que una vez m á s tuvo ocasión de 
conocer la poderosa protección de nuestra Señora y pu r í s ima Reina. 
Pero m á s maravilloso, m á s grandioso fué sin duda alguna el singular beneficio con-
cedido por esta Divina Virgen en el 1869. Má laga se encontraba amenazada de un peli-
gro horrible. L a fiebre amarilla hacía estragos espantosos en las vecinas potencias y 
pene t ró t ambién en nuestra pobre patria. Rodeados nos e n c o n t r á b a m o s por todas par-
tes de enfermedad tan angustiosa. Las Autoridades todas, con un celo especial, apres-
taron lo necesario para el momento en que se presentaran los primeros casos al par que 
pon ían todos los medios dictados por la ciencia para evitarlos. E l mal se aproximaba y 
se creía imposible el contenerlo. Puesto de acuerdo el Clero y las Autoridades, se cele-
braron Rogativas públ icas ante nuestra Patrona la San t í s ima Virgen de la Victoria; la fe i 
de este pueblo le hacía esperar, y no sin razón, en su a m a d í s i m a Madre que supo en 
efecto concederle el inmenso beneficio de verse libre de la fiebre amarilla. N i un solo 
caso se no tó en ésta, cuando tantas lágr imas y tantas desgracias p roduc ía en cercanas y 
casi l imítrofes provincias. 
¿ C ó m o no publicar t a m a ñ o beneficio? ¿ C ó m o no agradecerle a nuestra milagrosa 
Patrona una gracia tan singular? Sólo a su p ro t ec t ión poderosa debió Málaga el verse 
libre dé azote tan terrible, y c o m p r e n d i é n d o l o así, todas sus clases se apresuraron a 
publicar el testimonio de su grati tud. 
T r a í d a en triunfo a la Santa Iglesia Catedral la imagen de la San t í s ima Virgen de 
la Victoria, y la no menos milagrosa del Stmo. Cristo de la Salud, se Celebraron varias 
funciones de acción de gracias en extremo suntuosas y cuyo recuerdo no se borrará tan 
fáci lmente de nuestra memoria. Costeadas fueron respectivamente estas solemnidanes 
por el Cabildo Catedral y Clero, por las Sociedades Mercantiles, Literarias, Colegio de 
Abogados, Dipu tac ión Provincial y Excmo. Ayuntamiento, y terminadas que fueron, el 
pueblo entero acudió a a c o m p a ñ a r a su Divina Madre a su Santuario con un entusiasmo 
y una alegría que creemos imposible de describir. 
¿Podrá a lguién negarnos que cada vez que esta Divina Señora ha bajado a nuestra 
Catedral para impetrar su auxilio en favor de nuestros campos por la escasez de lluvias, 
haya dejado el cielo de enviar su divino rocío antes del octavo d ía de su estancia en la 
Santa Basílica? 
M u y n iños é r a m o s aun cuando presenciamos unos de esos acontecimientos que 
nunca se olvidan, y cuya impres ión siempre recordamos con placer inmenso y con con-, 
suelo sin igual . Con motivo de una gran sequ ía que afectaba horriblemente a estos 
campoá se t ra ía en devota proces ión de su Santuario a la Catedral la hermosa imagen 
de la San t í s ima Virgen . E l cielo se encontraba completamente l impio y sereno; mas al 
i . E l que escribe estas líneas era uno de los congregantes, el cual se encontraba presente en el acto de hacer a 
promesa. También se ofreció y se cumplió otra función de acción de gracias, por el mismo objeto a la Divina Pastora 
en su iglesia de PP. Capuchinos. 
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llegar la Virgen a la Plaza de la Const i tuc ión y reunirse con el Sant í s imo Cri sto de lá 
Salud, que con igual objeto salía de su Templo, cubr ióse repentinamente el cielo de n u -
bes y comenzó una abundante y benéfica l luvia . El I l tmo . Sr. D . José de Reyes, Obispo 
entonces de ésta y que mur ió de Arzobispo de Granada, levantó al cielo sus manos 
dando gracias por un hecho tan providencial, el pueblo todo se arrodi l ló dando gracias 
a su Madre a m a n t í s i m a por esta nueva muestra de amor y misericordia. La proces ión 
que comenzara de rogativas t e rminó de acción de gracias en medio del júbilo y contento 
de todos. 
Y si de la nar rac ión de estos hechos, que podemos llamar generales, pasamos a 
narrar los beneficios particulares que se cuentan de su misericordiosa protección, ser ía 
tarea sin duda interminable. 
En su venerable Santuario se encuentran mul t i tud de cuadros que dan públ ico tes-
timonio de tales prodigios: un buque p róx imo a perderse en la inmensidad del océano , 
rayos que cruzan el espacio, olas embravecidas que azotan fuertemente la nave, mar i -
neros que en actitud suplicante se dirigen al cielo invocando en su ayuda a la Inmacu-
lada Estrella de los mares, y la Imagen de está Estrella pur í s ima, la dulce Mar ía que se 
deja ver en el espacio, os demuestra su protección y ayuda para el marino que su nom-
bre invoca; un enfermo que desde su lecho levanta sus brazos débiles y cansados hacia 
la Virgen San t í s ima pidiendo salud en sus dolencias, unido a unas muletas que junto 
al cuadro penden, os ha rán ver que sabe dar salud al enfermo y movimiento al pa ra l í -
tico; trenzas de hermosos cabellos, n ú m e r o fabuloso de figuras de plata, piernas de cera 
y otros exvotos, claro testimonio son de su misericordia y amor en favor del enfermo, 
del débil y del necesitado; en una palabra, todo ello es la historia He los muchos bienes 
e innumerable riqueza que con Ella nos vino: "Venerunt autem mihi omnia bona pariter 
cum i l la , et innumerabilis honestas per manas illius.» 
Crea en buen hora la moderna ciencia que t a m a ñ o s beneficios son efecto de la ca-
sualidad unas veces, o de sus trabajos otras; nosotros en tanto, contentos de nuestra fé, 
creemos y seguiremos creyendo que a la poderosa protección y constante ayuda de la 
Sant ís ima Virgen debe E s p a ñ a su nombre, su gloria y su grandeza y Má laga su dicha, 
su fe cristiana, su salud y su vida. 
¿Con qué derecho se pretende hoy negar la historia y la t radic ión de luengos siglos, 
la fé de nuestros padres y la ciencia en que esta fe se apoya? ¿Es bastante el a t e í s m o , 
la indiferencia y la incredulidad en que se apoya el racionalismo moderno para eclipsar 
de pronto las eminencias católicas de diez y nueve siglos y hacer desaparecer su ense-
ñanza? ¿Por ventura son estas doctrinas las que pueden prestar^ consuelo al corazón , 
reposo al espír i tu y paz a la conciencia? ¿Cuál es su historia? ¿ Q u é bien ha hecho en 
favor de la humanidad? ¿Qué porvenir nos reserva? 
Ríe ante la gratitud cristiana, mófase de nuestra fe que cree ignorancia, l lama ca-
sualidad a la Providencia, llega a nuestra tumba en cuyo fondo no ye sino la nada y 
siembra la vida de luchas y pasiones, el corazón de odios y lá inteligencia de dudas; y, 
en su loco orgullo, pretende haber encontrado la clave parala nivelación social a la que 
se dirige por los m á s extraviados y peligrosos caminos, sin querer comprender que la 
Caridad y la Esperanza son el lazo único que nivela a los hombres y el aliento que fe-
cundiza su vida. 
Bendiga la fe católica que presta luz a nuestra débil razón para contemplarlos arca-
nos del Omnipotente y que nos descubre dilatados horizontes de eterna felicidad. Cuan-
do su c lar ís ima luz bril ló en el mundo, el mundo vivió nueva vida de paz y de ventura. 
Por ella fué la humanidad feliz, las naciones grandes, los pueblos dichosos, la familia 
santificada y el hombre regenerado. 
Por esa fe nuestra, madre patria subió tan alta, y a su saludable influencia debe sus 
glorias y sus conquistas, el grandor de su ciencia y la belleza sin igual en las artes, el 
elevado renombre de sus Monarcas y m á s que todo, la inmortal idad de sus Már t i res y 
el ejemplo de sus Santos. 
Por esa fe, Mar í a nos visitó jun to al Ebro p r o m e t i é n d o n o s su protección y amparo 
que no ha cesado aún y que con t inua rá conced iéndonos en tanto que le seamos fieles. 
Esa fe forma el rico tesoro de nuestros consuelos y muestras esperanzas, tesoro que nos 
legaron nuestros padres y que conservar debemos para a su vez legarlo a nuestros hijos. 
No olvidemos que al perderlo perdemos nuestra dicha, perdemos a Mar ía , canal miste-
rioso por donde vienen a la tierra las gracias del cielo, y escala preciosa por donde 
ascienden hasta el Omnipotente las plegarias de los hombres. 
Sea esta fe siempre el objeto de nuestras santas a legr ías , y la luz c lar í s ima de sus 
divinos resplandores marchemos tranquilos por las sendas de la vida. 
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Cante siempre E s p a ñ a las glorias inmaculadas de la sin par Mar ía , nunca olvide 
Má laga lo mucho que le debe, y confesemos con entusiasmo que con Ella venceremos 
del mundo, del demonio y de la carne. Cielos y tierra reconozcan su poder y su miseri-
cordia y los ángeles y los hombres la aclamen siempre como Madre de Amor Hermoso 
y Reina soberana de las victorias. 
A l terminar esta pobre Memoria que solo por M a r í á y ' para M a r í a hemos escrito 
nos encontramos, no arrepentidos, pero sí a lgún tanto pesarosos. 
Si nuestro amor y nuestra gratitud a la San t í s ima Virgen nos animaba, nuestra ru-
deza e ignorancia nos de tenía . Venció el amor en aquesta lucha; y al ofrecer este traba-
jo , que confesamos ingenuamente carece de valor alguno, declaramos solemnemente 
que es un fiel y verdadero relato de lo que la historia, la t radic ión y nuestra propia ex-
periencia nos dicen sobre la imagen venerada de la San t í s ima Virgen de la Victoria 
Patrona de Má laga y su Diócesis . 
No ha corrido la fantasía en busca de poét icas imágenes o seductores cuadros que 
halagar pudieran los sentidos describiendo lo maravilloso; nuestra pluma rio ha hecho 
sino correr po^ el campo de la verdad, frecuentemente regado por nuestras lágr imas de 
amor y grati tud. Hemos escrito para el corazón, no para los sentidos. Hemos sido cris-
tianos, no filósofos. Hemos escrito por M a r í a y para M a r í a Inmaculada. 
' • . • 1 t • • : ; : 
J. M . J. 
«Certamen Poético dedicado a Nuestra 
Señora de la Victoria de Málaga, i8j6.» 
Lérida, 1 8 7 7 . \ 
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H I S T O R I A L 
DE L A IMAGEN DE L A 
VIRGEN DE LA VICTORIA, 
PATRONA DE MALAGA 
P O R 
D O N ANTONIO GARCIA 
PENITENCIARIO DE M Á L A G A 
N T R E las i m á g e n e s de la Sant í s ima Virgen más venerandas debe ser 
contada la de la Sant í s ima Virgen de la Victoria, Patrona de Málaga. 
Y esta afirmación tiene fundamentos muy s ó l i d o s . 
Su mér i to art ís t ico , su valor h i s tór ico y la d e v o c i ó n tradicional, 
cuatro veces secular, son tres fundamentos en verdad no deleznables; y los tres 
sumados, r o b u s t e c i é n d o s e mutuamente, en especial el segundo y el tercero, dan 
a la af irmación consignada al principio de este cap í tu lo , base firmísima, de soli-
dez berroqueña . 
L o demuestran y esclarecen las siguientes notas h is tór icas; 
EL SITIO DE MALAGA 
Corría el año 1487. Málaga musulmana estaba sitiada por el e jérc i to cristia-
no. Ante el denodado arrojo de los mahometanos que preferían morir y quedar 
sepultados bajo los escombros de sus hogares, antes que someterse a la domi-
nación cristiana, se estrellaba el esfuerzo d é l a s huestes sitiadoras. 
Y l l e g ó el mes de Agosto. A l cabo de tres meses de pelear continuo, los 
resultados favorables habían sido nulos para el e jérc i to cristiano. Y para colmo 
de males los rigores del calor fomentaron las enfermedades en el campamento y 
éstas diezmaron las fuerzas del e jérc i to castellano. 
E l cansancio y la desconfianza e m p e z ó a cundir entre los sitiadores, y en los 
labios a s o m ó la murmurac ión y la censura contra los caudillos. 
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Los consejeros de los Reyes Cató l icos Don Fernando y D o ñ a Isabel esta-
ban divididos en sus pareceres. Los más estimaban conveniente que se debía 
levantar el cerco y esperar o c a s i ó n más propicia para rendir a Málaga. Los me-
nos sos ten ían que deb ía agotarse hasta el ú l t imo recurso, antes que levantar 
el cerco. 
A este partido se inclinaba la Reina, que, como siempre, puesta la confian-
za en Dios, no temía la desamparase en tan patriót ica y cristiana empresa, cual 
era la reconquista de Málaga, baluarte necesario para la t erminac ión feliz de la 
heroica epopeya de ocho siglos, que comenzada por P e l á y o en las abruptas sie-
rras de Asturias, en Covadonga, había de obtener d i g n í s i m o remate en los sun-
tuosos alcázares de la Alhambra. 
LA VISION DEL REY 
Dudaba el R e y q u é re so luc ión tomar. Vaci laba ante el cansancio y desalien-
to de sus guerreros, que, acostumbrados a vencer, en esta o c a s i ó n eran deteni-
dos por el esforzado Hamet el Zegrí y sus bravos g ó m e l e s ; y, por otra parte, se 
resistía a confesar la esterilidad e impotencia de sus esfuerzos para rendir la 
plaza y veía c u á n t o en ello le iba a su buen c r é d i t o . 
Cuenta la tradic ión que entre otros presentes que poco antes le enviara el 
Emperador Maximiliano de Austr ia , r ec ib ió , estando ya en el cerco de la ciudad, 
una imagen de la Sant í s ima Virgen , que el R e y c o l o c ó en un lugar inmediato a 
su aposento, lugar convertido en oratorio; y allí dieron culto a la veneranda ima-
gen, y el R e y a ella recurría con sus plegarias en sus apurados trances. 
Y a ñ a d e la tradic ión: que fatigado el Rey y entre mortales angustias, ya ren-
dido de cansancio, q u e d ó como dormido dentro de su tienda. E n su intranquilo 
s u e ñ o vió Don Fernando animarse la imagen de la Madre de Dios, objeto de su 
ferviente d e v o c i ó n , y que ostentaba en su mano derecha una palma, s í m b o l o de 
victoria, y tenía a sus pies un venerable anciano que in terced ía para que la Se-
ñora concediese el logro de sus afanes al R e y y al e jérc i to que bajo su amparo 
peleaban por la Patria y por la F e . 
LA PROFECIA DE SAN FRANCISCO DE PAULA 
¿Quién era aquel venerable anciano? Vamos a verlo. Con la vis ión descrita 
c o i n c i d i ó la llegada, en aquel día, a la estancia real, de doce religiosos, enviados 
por el venerable Francisco de Paula, que entonces era, por sus virtudes y por 
sus milagros, la admirac ión de la Corte de Luis X I de Franc ia . 
Llegaron aquellos religiosos al campamento real para solicitar del Rey au-
torización para fundar en E s p a ñ a conventos de la rec ién nacida Orden de los 
Frailes M í n i m o s , aprobada ya por los Sumos Pont í f ices Sixto I V e Inocencio VIH-
E r a n portadores de una carta del Santo Fundador para los Reyes y del en-
cargo de comunicarles la siguiente profecía: « Q u e no tratasen de levantar el cer-
co de Málaga, porque dentro de tres días de su llegada había de ser Dios servi-
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do se Ies entregase la ciudad en sus manos, d á n d o l e s victoria a la iglesia de sus 
deseos.> 
LA RENDICION DE LA CIUDAD 
L a vis ión celestial y la profecía de San Francisco de Paula no tardaron en 
verse realizadas. Los moros, llenos de furor y acosados por el hambre, atacaron 
al día siguiente los reales del e jérc i to cristiano; pero su esfuerzo fué impotente 
para romper las l íneas que los circunvalaban, y tras matanza horrible, v i éronse 
obligados a encerrarse de nuevo al abrigo de las murallas. 
E l miedo y el espanto y la d e s e s p e r a c i ó n se a p o d e r ó de los á n i m o s de los 
sitiados, e i m p o n i é n d o s e los moradores de Málaga a los soldados y caudillos, se 
acordó la entrega de la ciudad a los Reyes C a t ó l i c o s . Y en efecto: d e s p u é s de 
las negociaciones oportunas para la capi tu lac ión , el día 18 de Agosto del año 
1487, como a las tres de la tarde, bri l ló la Cruz en lo alto de la Alcazaba y on-
dearon junto a la Cruz los pendones de los Reyes y de Santiago. 
Desde aquel día la imagen de la Sant í s ima Virgen , venerada por el R e y en 
su tienda, se l lamó de la Victoria; y q u e d ó enlazada esta imagen, de a d v o c a c i ó n 
tan histórica y tan t e o l ó g i c a , con la Orden de los M í n i m o s de San Francisco de 
Paula y con la ciudad de Málaga. 
PAGINAS AUREAS 
Don Miguel Bolea y Sintas, Doctoral que fué de la Santa Iglesia Catedral de 
Málaga, en su obra « D e s c r i p c i ó n His tór ica de la Catedral de Málaga>, pág . 84, 
dice lo que sigue, acerca de la fiesta de la Reconquista. Son páginas áureas que 
deben conocer todos los m a l a g u e ñ o s : 
« C o n muy grande interés i n s t i t u y ó esta fiesta Don Pedro de Toledo ( i j , y 
con no menos la celebraron los hijos de esta ciudad, como recuerdo de la gloria 
que conquistaron sus padres; pues aqué l no se c o n t e n t ó con dotar los Maitines 
y la p r o c e s i ó n y establecer que hubiese s e r m ó n , s e g ú n queda dicho, sino que 
dedicó a d e m á s un Ordenamiento especial, para regular esta fiesta, y de sus E s -
tatutos lo t o m ó fray Bernardo Manrique (2), para formar el Capítulo X X X I X , de 
los que él d ió a esta Iglesia, sin alterar otra cosa que la re lac ión personal y la 
dirección de la p r o c e s i ó n a Santiago, en vez de la Alcazaba. 
»E1 Capítulo y Ordenamiento citado, s e g ú n se lee en los Estatutos de Don 
Fray Bernardo Manrique, es el siguiente: « O r d e n a m o s y mandamos que de aquí 
»en adelante perpetuamente, se faga en la Cibdad de Málaga é en todo el Obis -
*pado, fiesta muy solemne el dia de San Luis , Obispo, hijo del Rey de Sicilia: el 
»cual se celebra á diez y nueve de Augusto en el ochavarlo de Nuestra Sennora 
^de la A s u n c i ó n , en el cual dia es á saber á las primeras v í speras del dicho San-
io Primer Obispo de Málaga, después de la Reconquista. Tomó posesión el 13 de Junio del 1+88 y murió el 13 
de Agosto de 1499. , 
(2) Tomó posesión del Obispado el 4 de Mayo de 1541 y murió el 2Í de Septiembre de 1564:. 
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>to, que son á diez é ocho de Agosto del Nacimiento de Nuestro Salvador Jesu-
»cristo de mil é cuatrocientos é ochenta é siete a ñ o s , en la tarde se entregó el 
>Alcazaba y fortaleza de la Cibdad de Málaga, é la dicha Cibdad á los dichos 
C r i s t i a n í s i m o s é Muy I n v i c t í s i m o s , Muy Altos é Muy Poderosos Príncipes Rey 
>Don Fernando é R e y n a D o ñ a Isabel de sana memoria R e y é Reyna dejas Espa-
»ñas Nuestros S e ñ o r e s é en su nombre é por su mandato lo rec ib ió todo de 
>manos del moro llamado A l í Dordux, el muy esforzado é magní f ico caballero 
>Don Gutierre de Cárdenas , Comendador Mayor de L e ó n é Contador Mayor de 
>SS. A A . que Dios p e r d o n e . » 
Con letras de oro pud iéranos escribir lo que sigue en el Estatuto que co-
piamos. ¡Qué piedad, q u é patriotismo, q u é fe y q u é entusiasmo exhala la des-
cr ipc ión que se hace de la entronizac ión de la Santa Cruz en las torres de la A l -
cazaba! Por eso se imprime tan hermosa d e s c r i p c i ó n con letras que le den más 
realce y más relieve, aun t ipográf i camente . 
Prosigue así el Estatuto del prec lar í s imo Obispo F r a y Bernardo Manrique: 
«El dicho Señor Obispo D . Pedro, seyendo Capellán y Limosnero de 55. AA. en 
* señal de posesión de la dicha Cibdad para Nuestro Señor Jesucristo é su Gloriosa 
»Madre é en devoción é acrecentamiento de su santa fe, metió en sus manos una cruz 
agrande de oro é plata en el Alcazaba por mandado de 55. A A . acompañándole 
y>mucha clerecía cantando todos «Te Deum Laudamus» ¿con mucha é noble caha-
Alería que iba con la Santa Cruz é con los Pendones Reales de 55. A A . detrás 
»della é así ta fizo poner encima de lo más alto de las torres de la Alcazaba, con 
»mucha solemnidad, con muchas trompetas y atabales y otros instrumentos de ale-
»gría, cantando é loando á Dios é á su Gloriosa Madre, en cuyo ochavario y por 
»cuyo medio esta Cibdad é todas las otras han ganado 55. A A. de poder de los in-
> fieles, en lugar eminente donde todo el Real veía la Santa Cruz é dió por ello mu-
>chos loores é gracias á Dios con mucha devoción, é luego tras desto el dicho Co-
»mendador Mayor a lzó los Pendones Reales é los Pendones de la Caballería de 
> Santiago, según que se acostumbra en las victorias semejantes, faciendo con ellos 
>muestras de reverencia ¿ g r a n acatamiento al Pendón é Señal de la Santa Lruz, 
»por cuya virtud é en cuyo esfuerzo esta famosa Cibdad é todas las otras que han 
>ganado 55. A A . ¿sacado del poder de los infieles se las han entregado.» 
D e s p u é s continua el repetido Estatuto hablando de la fiesta de la Recon-
quista y dice: 
«En memoria de tan gran beneficio recibido de Dios e de'Nuestra Señora 
>1H Virgen su bendita Madre: mandamos que perpetuamente se faga procesión 
« s o l e m n e con toda la c lerec ía de la Iglesia Mayor con todo el pueblo desta Cib-
>dad fasta la Iglesia de Santiago: por ende mandamos á vos los sobredichos es-
t a d o s ec l e s iá s t i co y seglar que así lo g u a r d é i s é hagáis é complais según que 
>aquí se contiene s o p e ñ a de obediencia á los que así no lo hicieredes é porque 
» l o s devotos é obedientes hagan ga lardón por ello, otorgamos vos á los que bien 
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>lo guardaredes é solemzaredes con d e v o c i ó n é a legría, cuarenta días de perdom 
>y este dia queremos que se procure un solemne predicador que predique á la 
>dicha fiesta, faciendo memoria y recontando lo ya dicho, lo cual mandamos 
»aquí escrebir, porque a largos tiempos haya memoria de todo .» 
Y termina el Sr . Bolea y Sintas con el p á r r a f o siguiente, que ojalá sea para 
todo el que lo leyere, i n y e c c i ó n de F e y patriotismo y r e n o v a c i ó n del espír i tu 
tradicional m a l a g u e ñ o : 
«Con Ordenamiento semejante, es de suponer que no descu idar ían nues-
tros mayores la c e l e b r a c i ó n de esta fiesta, d á n d o l e toda la solemnidad posible 
y procurando concurriesen en ella el entusiasmo religioso que le prestaba cierto 
h e r o í s m o , el carácter popular que la hacía más hermosa, y el sabor h i s tór i co 
que la revest ía de encanto. E s t a era la fiesta de la Iglesia, de las autoridades, del 
pueblo, de los ricos, de los pobres, de los nobles, de los plebeyos; y todos to-
maban parte en ella con igual entusiasmo, con la misma alegría.» 
FUNDAMENTOS DE ESTA TRADICION 
L a tradic ión que venimos exponiendo tiene por fundamento, no el acen-
drado amor de Málaga a su Patrona, sino tal suma de datos que puede afirmarse 
que es irrefutable verdad his tór ica . 
Estos datos pueden verse en la monograf ía que e s c r i b i ó D . J o a q u í n M.a Díaz 
de Escovar , cronista de esta ciudad, con el t í tulo La Imagen de Nuestra Señora 
de la Victoria, Patrona de Málaga; estudio h i s t ó r i c o , de gran mérito» en el que, 
por bondad de su autor, muy digna de agradecer y agradecida, venimos espi-
gando y muchas veces copiando casi literalmente. 
ORIGEN DE LA IMAGEN 
A los pocos días de puesto el cerco a Málaga por el e jérc i to cristiano, arri . 
bó a estas playas D . Ladrón de Guevara, con dos naves que desde Flandes en-
viaba a los Reyes Cató l i cos su deudo el César Maximiliano, R e y de Romanos, 
Archiduque de Austria e hijo del Emperador Federico I I I . 
Las naves venían Cargadas de herreros y artilleros, gran can t idad de p ó l -
vora y varias piezas de bronce para batir la plaza. Traían, a d e m á s , campanas e 
i m á g e n e s para darles culto en las poblaciones que fueran conquiatando. 
Una de estas i m á g e n e s d e b i ó de ser la de nuestra celestial Patrona. Su talla 
revela labor del siglo X V . E l co lo r de sus carnes blancas y sonrosadas qufe 
al torcerse el co lo r con el trascurso del tiempo le da apariencias de tr igueño; lo 
dulce de su mirada; lo acentuado de sus facciones y el rubio, casi dorado, de sus 
cabellos hacen recordar, a primera vista, el t i po caracter í s t i co de la mujer de 
raza t eutón ica . De l estudio de la misma en u n i ó n con los documentos h i s tó r i -
cos, d e d ú c e s e que la imagen de la Patrona de Málaga es obra de artistas alema-
nes y una de las remitidas a los Reyes Cató l i cos por el César Maximiliano. 
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LA VIRGEN DE LA VICTORIA Y LOS MINIMOS 
Dieron los Reyes Cató l i cos a los Religiosos de San Francisco de Paula la 
autorización que solicitaban para fundar conventos de su Orden en España; pero 
es muy digna de notarse la forma de la autor izac ión , porque resulta prueba con-
firmatoria de la tradic ión popular. 
A ñ a d i e r o n los Reyes a la autor izac ión, que la nueva Orden había de apelli-
darse de la Victoria y que tendría , como en efecto la tiene, por Patrona en E s -
paña la veneranda efigie de la Patrona de Málaga, en cuya peana mandaron gra-
bar el nombre de Santa María de la Victoria; y a d e m á s exigieron los Reyes que 
el primer convento de Jlspaña se fundase en Málaga. 
Recientemente, los Religiosos de San Francisco de Paula del convento de 
Barcelona, en sus trabajos para restaurar su gloriosa Orden, han querido publicar 
estampas de su Patrona y a Málaga se han dirigido pidiendo fotografías de nues-
tra Patrona. 
Por cierto que en vez de fotografías se les m a n d ó un cuadro al ó l e o , pinta-
do por Murillo Carreras y costeado por la Sra. Hermana Presidenta de la Real 
A s o c i a c i ó n de S e ñ o r a s de la Virgen de la Victoria, D.a Rosa Vi l la de Moreno 
Castañeda. |HIa sido una prueba más de la d e v o c i ó n que ella y su esposo profesan 
á la Virgen Sant í s ima, patrona maternal de Málaga. 
LA ERMITA PRIMITIVA 
No olvidaron los Reyes Cató l i cos los favores alcanzados por la protección 
de la Virgen Sant í s ima de la Victoria; y, antes de marcharse de Málaga e ínterin 
los frailes de San Francisco de Paulá se e s tab lec ían , mandaron construir una 
capillita en el ribazo donde estuvo el campamento, para que en esa capillita, 
provisionalmente, tuviese culto y venerac ión la Soberana Imagen. 
Cubrieron sus paredes con tapices de su recámara, d o n á r o n l e ornamentos y 
alhajas para su servicio y mandaron que del repartimiento que se hizo de los bie-
nes de los vencidos se diese cantidad bastante, con que atender con desahogo a 
las necesidades del culto, como así se e f e c t u ó . 
R e s e r v á r o n s e los Reyes Cató l i cos su dominio y patronato sobre la Imagen 
y la capilla, que, una vez fabricada, entregaron Sus Altezas a un ermitaño lla-
mado B a r t o l o m é Coloma, para que se encargase de su custodia; estado en que 
c o n t i n u ó hasta que se l l evó a t érmino la fundac ión del convento, que fué por el 
' año 1495, • •  , ]m¡. í-f: • i 
ENTREGA DE LA IMAGEN A LOS MINIMOS 
L o s Reyes Cató l i cos no se contentaron con regalar la imagen preciosís ima 
de la Sant í s ima Virgen de la Victoria; quisieron que la alhaja tuviese estuche 
magní f i co , y el estuche fué el Convento. V é a s e c ó m o relata D . Joaquín Díaz de 
Escovar , en su monograf ía , esta parte de la historia de nuestra excelsa Patrona: 
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« O c u p a d o s los Reyes en los trabajos y penosas impresiones que distraían 
sus cuidados, con los azares y tareas propias de una guerra, que, empezada feliz-
mente con la toma de Málaga, terminaba en la reconquista de Granada, fueron 
estas ocupaciones las causas que dificultaron el pronto despacho de la autoriza-
ción dada al A b a d F r . Bernal Boil, para que fundase casas de su naciente Orden 
en España, hasta que ya, más tranquilos los tiempos, nuevamente la d e m a n d ó 
de S S . A A . , que se encontraban en Zaragoza, y desde donde dieron una Real 
Cédula, con fecha 22 de Septiembre de 1492, confirmando el permiso solicitado. 
»Con este documento y muy especial r e c o m e n d a c i ó n para el Corregidor y 
Repartidor de Málaga, Bachiller Juan Alonso Serrano, regresaron los M í n i m o s a 
esta ciudad, donde no les fué posible, por lo pronto, lograr sus deseos, poniendo 
el Corregidor, como ó b i c e , que si la Real Cédula era bastante para la fundac ión 
del convento, nada hablaba de que se les entregase la Ermita y los bienes a ella 
repartidos; y que, por tanto, no podía efectuarlo, por ser de Patronato Real , sin 
una especial autorización para ello, 
»Tras ladóse , nuevamente, el celoso Padre Boil a Barcelona, donde entonces 
se encontraban los Reyes, que tuvieron gran complacencia en verle, por ser ne-
cesaria su persona para asuntos de gran interés del Reino, o c u p á n d o l o en servi-
cios d i p l o m á t i c o s , que ya en otras ocasiones había d e s e m p e ñ a d o con gran acier-
to y feliz resultado. Enteró é s t e a los Monarcas de la dificultad que para su esta-
blecimiento en Málaga había surgido, y para terminar las dudas del Corregidor 
despacharon nueva carta, fechada en Barcelona a 20 de Marzo de 1493, la que 
remitieron por conducto de F r . Fernando Panduro, representante del Padre Boil 
durante su ausencia, mandando que, sin excusa ni pretexto, se les entregase la 
Ermita; y que si el Coloma quería, pudiera quedarse a vivir con la comunidad. 
^Despacharon nueva Cédula , fechada en Barcelona a 25 de Mayo de 1493, 
para que, sin demora, se cumpliese lo mandado y se hiciese entrega al Padre 
Panduro, para que pudiese comenzar las obras necesarias al acomodamiento de 
la nueva comunidad. 
»Cuando la Cédula l l e g ó a Málaga, ya se había verificado la dicha entrega y 
preparado la fundac ión por el Corregidor Alonso Serrano, desechando sus es 
crúpulos con la primera carta de S S , A A , y allanadas las dificultades que opuso 
el Coloma, que al fin se d e c i d i ó a seguir con los religiosos.> 
Por este camino vino la Imagen de la Sant í s ima Virgen de la Victoria a las 
manos de los Religiosos de San Francisco de Paula, custodios a m a n t í s i m o s , d u -
rante tres siglos, de la celestial Patrona de Málaga. 
LA CAPILLA DEL CALVARIO 
Otra página vamos a transcribir de la monograf ía y á citada; página intere-
santísima, porque en ella, a d e m á s de la esplendidez de los Reyes Cató l i cos y de 
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su interés por el Santuario de la Victoria , podrá verse el origen de la capilla de 
Calvario. Dice así: 
« D e regreso el Padre Boil , d e s p u é s de cumplida felizmente la mis ión que le 
l levó a Franc ia , y antes de venir a esta ciudad, p id ió a los Reyes nueva gracia 
para este su convento, que resultaba p e q u e ñ o para el gran n ú m e r o de devotos 
que constantemente acudían a la capilla a implorar p r o t e c c i ó n en sus necesida-
des a la Sant í s ima Virgen, a la vez que eran insuficientes sus dependencias para 
las muchas personas que, movidas de la ejemplaridad de los fundadores, pedían 
el ingreso en la nueva Orden monást i ca , suplicando, t a m b i é n , el acrecentamiento 
de las dotaciones hechas anteriormente, ya muy exiguas para las crecientes ne-
cesidades a que atender; lo que apreciado por los Monarcas y viendo cuán justas 
eran las demandas, a pesar de la consulta hecha al Consejo y Regimiento de Má-
laga para saber si los terrenos inmediatos al Santuario eran realengos o de here-
damiento de particulares, mandaron que é s t o s se les diesen a los frailes, indem-
nizando con otros del c o m ú n a los propietarios que resultasen d e s p o s e í d o s , acre-
centando de esta manera las rentas de la fundac ión en cuantiosos bienes, con los 
que, muy desahogadamente, pudo atender, ya, la comunidad a todas sus obliga-
ciones. 
» D i ó s e cumplimiento al Real mandato, y, s e g ú n escritura otorgada por el 
Escr ibano p ú b l i c o , Alonso López de Toledo, en el año 1495, tomaron la poses ión 
de las nuevas donaciones y de los terrenos cedidos para la edif icación del tem-
plo y convento, que es el lugar en que hoy está enclavado, comprendiendo ade-
más la huerta llamada del Azibar y el cerro del Humilladero, e f ec tuándose el 
acto posesorio en la c ú s p i d e de és te , en cuya memoria se labró una capillita ba-
jo la a d v o c a c i ó n del Calvario, que é s la que hoy existe.> 
LA CONSTRUCCION DEL CONVENTO Y PRIMERA IGLESIA 
Llamamos la a t e n c i ó n del lector robre el primer párrafo de los que, a conti-
nuac ión , insertamos; en él verá c ó m o amaban los m a l a g u e ñ o s del siglo X V I a la 
Sant í s ima Virgen de la Victor ia , ¿ C u á n d o l legará el día en que las corrientes de 
la d e v o c i ó n suban caudalosas hacia el Templo de Nuestra Patrona? 
Prosigue la monograf ía , cuyas partes principales venimos reproduciendo: 
« C o n gran actividad y entusiasmo comenzaron las nuevas obras; pero no 
sin grandes dispendios, a causa de la conf igurac ión del terreno, que obligaba a 
desmontar parte de la falda del monte en que se asienta el edificio; pero a todas 
estas necesidades acudían los vecinos de Málaga, no s ó l o con sus limosnas, sino, 
t a m b i é n , con su trabajo personal, en obsequio a su excelsa Patrona, demostrando 
así su fe y su entusiasmo. C o m e n z á r o n s e las obras por las del convento, como 
las más perentorias para poder dar albergue acomodado a la ya numerosa comu-
nidad, siendo el claustro y dormitorios lo primero'que se t e r m i n ó . 
»E1 día 22 de A b r i l de 15 18, d e s p u é s de solemne p r o c e s i ó n , a que asistie 
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ron todos los vecinos de la c iudad , presididos por su Consejo y Justicias, se 
trasladaba la Sagrada imagen a su nuevo t emplo , que poco antes h a b í a consa-
grado el I l t m o . Sr. D . Fray A n t o n i o Puerto, obispo in partibus de Dunante , re-
l i g i o s o T r i n i t a r i o que, por entonces, r e s id í a en el convento de su Orden , en Má l ag a . 
»Las obras del monasterio con t inuaron sin i n t e r r u p c i ó n hasta el a ñ o de l ó o ó , 
que se d ie ron por terminadas, i n v i r t i é n d o s e en ellas gruesas sumas a que c o n t r i -
buían largamente los habitantes de la c iudad , amantes de las glorias de Nuestra 
S e ñ o r a , y muy afectos a la nueva Orden , respeto a que los Padres se h a c í a n 
acreedores por las vir tudes y austeridad de v ida .» 
LA IGLESIA ACTUAL 
Interesante t a m b i é n es conocer la parte h i s t ó r i c a correspondiente a la Ig l e -
sia actual; con respecto a este part icular , dice el mencionado estudio h i s t ó r i c o ) 
sobre la imagen de nuestra Patrona, lo que t ranscr ib imos a c o n t i n u a c i ó n , para 
solaz espir i tual e i l u s t r a c i ó n de los devotos de la V i r g e n de la V i c t o r i a : 
«La Iglesia antigua era de las mismas dimensiones y aspecto in te r ior que la 
actual; pero, como a los pocos a ñ o s de edificada se advir t iera no r e u n í a las ma-
yores condiciones de solidez, se a c o r d ó su d e m o l i c i ó n y r e c o n s t r u c c i ó n , que d i ó 
pr incipio el 11 de Junio de 1693, l e v a n t á n d o s e la existente, bastante espaciosa y 
de adecuadas proporciones para el objeto a que se dedica. 
>Las obras hubieran quedado paralizadas; pues, el caudal de la c o m u n i d a d 
y las limosnas que se recogieron no hubieran sido bastantes para su t e r m i n a c i ó n , 
si no se a ñ a d i e r a la munif icencia de un i lustre m a l a g u e ñ o : el s e ñ c r don José 
Guerrero y Claverino, Caballero Calatravo y conde de Buenavista, que inv i r t i ó 
en su t e r m i n a c i ó n , a d e m á s de labrar por su cuenta el p ó r t i c o , campanario, sa-
cristía, c a m a r í n de la V i r g e n y un p a n t e ó n para sí y sus descendientes, la no es-
casa suma de m á s de sesenta m i l d u c a d o s . » 
De la Iglesia actual^ nada hemos de agregar para su d e s c r i p c i ó n . Podemos 
visitarla y estudiarla y en nuestro estudio y visita nos s e r á i l u s t r a d í s i m o g u í a la 
monogra f í a h i s t ó r i c a tantas veces citada y utilizada para la r e d a c c i ó n de este his" 
torial de la veneranda imagen de nuestra excelsa Patrona. 
Nuestra Patrona, en su templo es tá ; y su t emplo nos la ofrece como un mo-
numento de gran valor a r t í s t i c o y de valor h i s t ó r i c o y rel igioso incalculables. E l 
templo de la V i c t o r i a es la c o n c r e c i ó n de cuatro siglos de vida religiosa, y den-
tro de é l , por sucesivas etapas, va la memor ia re t rocediendo hasta la fecha m e -
moranda del 18 de A g o s t o del 1487, en que la i n t e r c e s i ó n y p r o t e c c i ó n de la 
Virgen S a n t í s i m a , v a l i é n d o s e de la imagen de nuestra Patrona, d i ó a los Reyes 
Catól icos la v ic tor ia sobre los moros dominadores de la c iudad de M á l a g a . 
U VIRGEN DE LOS REYES 
La entrega de la c iudad a c o n t e c i ó en la tarde del d ía 18, ya empezado el 
^La l i t ú rg ico de la fiesta de San Luis , Obispo , que se celebraba el 19 de A g o s t o ; 
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razón por la cual la función conmemorativa de la Reconquista de Malaxase ce-
lebra en la Catedral el día 19, y c e l é b r a s e con asistencia del E x c m o . Ayunta-
miento, en representac ión de la ciudad, que en ese día da, solemnemente, gracias 
a Dios Nuestro Señor, por el beneficio más precioso que Málaga ha recibido del 
Cielo d e s p u é s del beneficio de su evange l i zac ión primera en los tiempos 
a p o s t ó l i c o s . 
Y se celebra función s o l e m n í s i m a en la Catedral, honrando y venerando 
otra imagen de la Sant í s ima Virgen, t a m b i é n de los Reyes Cató l icos , que se 
llama la Virgen de los Reyes. 
De esta imagen dice el Doctoral que fué de esta Catedral, Sr . Bolea y Sin-
tas, en su obra « D e s c r i p c i ó n His tór ica de la Catedral de Málaga» (pág. 236); 
«La imagen es aquél la que la Reina Catól ica, D o ñ a Isabel, traía en su Capilla 
cuando vino a la conquista de esta ciudad, y que en solemne p r o c e s i ó n se metió 
en ella, c o l o c á n d o l a en el Altar Mayor de la Mezquita, convertida en Iglesia Ca-
tedral. Al l í estuvo colocada mientras aquella Iglesia fué Catedral; y cuando ésta 
nueva se abrió al culto, fué trasladada y colocada en el Altar Mayor .» 
L a imagen de la Virgen de los Reyes estuvo en el Altar Mayor de la Cate-
dral hasta el año 1617, en que la d e v o c i ó n a la Sant í s ima Virgen en el misterio 
de su Inmaculada C o n c e p c i ó n hizo que se colocase en el Altar Mayor una pe-
queña y preciosa imagen de la Purísima, y la imagen de Nuestra Señora de los 
Reyes fué colocada en su capilla, que es la del confesonario del Canónigo Peni-
tenciario y donde tiene su entrada la Sacrist ía menor. 
E L PATRONATO DE LOS SANTOS MARTIRES 
: : Y E L DE LA VIRGEN DE LA VICTORIA : : 
Para completar este Historial a ñ a d i r e m o s algunas palabras sobre el Patro-
nato de los Santos Mártires, del cual se distingue y es diverso el de la Virgen de 
la Victoria. Conviene diferenciarlos perfectamente, como t a m b i é n era muy ne-
cesario el diferenciar, con toda claridad, la imagen de la Virgen de la Victoria y 
la imagen de los Reyes , aunque las dos procedan de los Reyes Catól icos y las 
dos e s t é n ligadas a la Reconquista de Málaga. 
Los Santos Mártires, San Ciríaco y Santa Paula, son Patronos principales de 
la ciudad de Málaga, y nada más que de la ciudad. L a Virgen de la Victoria es 
Patrona principal de toda la D i ó c e s i s , de Málaga su capital y de todo el resto. 
«Cuando el Papa Inocencio V I I I , (dice Bolea y Sintas, obra citada, pág. 89), 
contestaba al mensaje que le habían enviado S S . A A . los Reyes Catól icos , dán-
dole cuenta de la conquista de esta ciudad, dec ía Su Santidad que este suelo 
estaba santificado por la sangre de los j ó v e n e s Ciríaco y Paula, que en él habían 
sido martirizados. F u é esto, sin duda, causa de que los pobladores de Málaga, 
sin que se sepa si por a c l a m a c i ó n o porque para ello obtuvieran la correspon-
diente Bula, declararan como sus Patronos y Abogados a tan insignes héroes y 
venerandos Santos; pero, de cualquier modo que tuviera lugar, desde aquellos 
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primeros años de la ciudad ya se reconoce extraoficial y oficialmente este Pa-
tronato.» 
E l Patronato oficial de la Virgen de la Victoria no es tan antiguo como el 
de los Santos Mártires; es de fecha reciente. F u é concedido por Su Santidad Pío 
I X , en Breve fecha 12 de Diciembre del 1867, dirigido al Sr. Obispo de la D i ó -
cesis, que lo era entonces el Iltmo. Sr. D . Juan Nepomuceno Cascal lanay O r d ó -
ñez. T o m ó p o s e s i ó n el 4 de Febrero del 1852 y murió pocos meses d e s p u é s de 
obtenido el Patronato de la Virgen de ¡a Victoria sobre su D i ó c e s i s , el 26 de 
Febrero del 1868. 
CONCLUSION 
Pero si el Patronato oficial de la Virgen de la Victoria sobre la ciudad y 
D i ó c e s i s de Málaga es de fecha reciente, el Patronato efectivo es cuatro veces 
secular. ¡Quién pudiera escribir la historia de los favores otorgados por la V i r -
gen de la Victoria a Málaga! Historia interesante y edificante en alto grado sería; 
como lo sería sin duda la historia de la d e v o c i ó n de Málaga a su Patrona y Madre-
Ojalá este Devocionario sirva para atraer más copiosamente las bendiciones 
de su Patrona sobre Málaga y fomentar la d e v o c i ó n de Málaga a su excelsa, ce-
lestial y maternal Patrona la Virgen de ia Victoria . 
{Del «Devocionario de la Virgen de 





Privilegio dado por los Reyes Católicos para la fundación en 
España de conventos de la Orden de Mínimos 
Don Fernando y d o ñ a Isabel por la gracia de Dios, Reyes de Castilla, de Ara-
gón, etc., etc.. Respetables, magnificos y amados consejeros, y fieles nuestros, lugares-
tenientes, generales, virreyes, gobernadores, e portantes vezes de nuestro general gober-
nador a todos e cualesquiera oficiales y personas asi Eclesiást icas, como seglares, subdi-
tos nuestros en los dichos nuestros Reynos en las Coronas de Castilla y de Aragón , cons-
tituidos e constituideros e a los lugares tenientes de los dichos oficiales, al qual o a losqua-
les la presente sera presentada, e las cosas de yuso escritas a t añen , o a tañe r puedan en 
cualquiera manera, e de las cosas infra escritas se rán , y fueren requeridos, salud y d i -
lección. Por nuestro muy santo padre Sisto Cuarto de buena memoria, en sus bulas y 
rescripto apos tó l ico , dado en Roma en el palacio de San Pedro del año de la Encarna-
ción del Señor de m i l cuatrocientos setenta y quatro a los diez y seis de las Calendas 
de Junio, al tercero año de su pontificado; e por nuestro muy santo padre Inocencio 
Octavo de buena recordación, con sus bulas dadas en San Pedro de Roma en el a ñ o de 
la Encarnac ión en el a ñ o de m i l quatrocientos ochenta a quince de las Calendas de 
Abr i l , en el año segundo de su pontificado, fue concedido y otorgado al venerable Fray 
Francisco de Paula, religioso e rmi t año , pudiese fundar e instituir una nueva orden de 
observancia y religión de pobres e rmi t años , con ciertas facultades e preeminencias, a 
honor y servicio de Dios, e santo eiemplo de la buena vida, según que en las bulas y 
rescriptos apostól icos , a las cuales nos referimos, esto, y otras cosas mas estensamente 
se contienen; y porque el dicho Fray Francisco de Paula ha hecho su Vicario en las Es-
pañas, y en todos nuestros Reynos, y Señor íos al devoto religioso Fray Bernal Boyl , 
ermitaño sacerdote para publicar las dichas bulas de la fundación, e ins t i tuc ión de la 
dicha orden, comenzar en algunas ciudades, villas e lugares de los dichos nuestros Rey-
nos y Señor íos , y recibir para la dicha orden algunas casas, oratorios y hermitas, que 
con la devoción de las buenas gentas les serán dadas. E nos que r i éndonos conformar 
con la voluntad y disposic ión Apos tó l ica como es razón, por tanto con tenor de 
'as presentes de nuestra cierta ciencia y deliberada voluntad a vosotros, y a cada 
uno de vos, requiriendo empero a los que deben ser requeridos, rogando y exortando, 
atentamente decimos, y mandamos espresamente, so incorrimiento de nuestra ira e i n -
•^'gnacion, e pena de dos m i l florines de oro de los bienes de aquel de vosotros que lo 
l ó ; 
contrario hiciere, exigideros a nuestros cofres aplicaderos, que dexeis libremente, e 
permi tá i s sin impedimento alguno al dicho Fray Bernal Boyl, Vicario general, a quien 
su poder oviere, que pueda publicar las dichas bulas, e orden de e rmi taños nuevamente 
insti tuido, y que pueda recibir y reciba en los dichos nuestros Reynos y Señor íos , todas 
las casas, oratorios y hermitas que le fueren dadas por quien se les puede dar e disputar 
sin perjuicio de terzero, y para que el, e los dichos e rmi t años que son y fueren adelante 
religiosos de la dicha su orden, puedan gozar, e gozen, e le sean guardadas en los dichos 
nuestros Reynos, todas las gracias, libertades e inmunidades, e todas las otras cosas 
contenidas en las dichas bulas Apos tó l icas , según la formación y el tenor de ellas, sin 
les poner, n i dar lugar, que por via directa e indirecta contra el tenor de las dichas bu-
las, les sea impuesto impedimento alguno, n i les sea hecho mal, n i d a ñ o en sus perso-
nas, bienes familiares, casas y hermitas; antes bien tratados, y favorecidos, por quanto 
nos los recibimos a ellos, y a los que después de ellos vendrán so nuestro amparo y 
salvaguardia Real. E non fagades, n i deis lugar que sea fecho lo contrario, si vosotros 
en nuestra gracia e a nuestras personas deseáis complacer, e obedecer, e los oficiales 
nuestros, e otras personas que nuestra gracia tienen cara, e la pena susodicha, e otras a 
nuestro arbitrio reservadas, deseáis , e desean evitar. Queremos empero que a los trasla-
dos autentizados de nuestra provis ión, se de tanta fe como a este nuestro original. Dada 
en Zaragoza a veinte y dos de Septiembre del a ñ o del nacimiento de Nuestro Señor, de 
m i l y cuatrocientos noventa y dos años . —Yo el Rey —Yo la Reina —Secretario Miguel 
Pérez de Almazan. 
I I 
Real Cédula de los Reyes Católicos haciendo donación de la 
ermita de Santa María de la Victoria con otras heredades para 
la fundación de los Mínimos 
Don Fernando e D o ñ a Ysabel por la gracia de Dios Rey e Reyna de Caftilla de León 
de Aragón , etc. . . . Por quanto vos Frey Bernal Buyl de la borden de los he rmi taños de 
Frey Francisco de Paula e su vicario General en las E s p a ñ a s nos fezistes Relación que 
vuestra voluntad e proposito hera y es de edificar e fazer monasterio de la dicha vuestra 
borden la hermita de la sancta Mar ia de la Victor ia extra muros de la noble ciudad de 
Malaga por ser el sitio della bien dispuesto para habitar en el los Religiosos de la dicha 
borden que en el ouviere de estar E nos suplicastes e pedistes por merced vos fiziesse 
mos merced gracia e donac ión de la dicha hermita de su sitio e territorio donde pudies-' 
sedes fundar e fazer el dicho monasterio. Por ende nos acatando lo susodicho ser serui-
cio de Dios nuestro Señor e loor e ensalzamiento de la santa fe catól ica e mas acrecen-
tamiento de deuocion a los fieles Christianos touimoslo por bien e por la presente vos 
fazemos merced e gracia e donac ión perfeta non reuocable para agora e en todo tiempo 
e para siempre jamas a vos el dicho Frey Bernal Buyl e a los otros Religiosos que des-
pués de vos serán en la dicha borden de la dicha hermita de Sancta Mar ia de la Victoria 
con su sitio e terri torio e h é r m i t a e tierras e v iñas e heredades que han sido e fueron 
dadas e repartidas para ella según que lo mandamos seña la r e l imi tar por otra nuestra 
carta a Frey Bar to lomé h e r m i t a ñ o lego que fasta aqui la ha tenido e posseydo para que 
la podades tomar e tomedes e aprehender e aprehendades la possession Real e actual 
de la dicha huerta con sus hedificios e sitio e huerta e terri torio e la podades Reformar 
e Reformedes a la Regla e obseruancia de la dicha vuestra borden e la poblar de los 
Religiosos della que vos vierdes que cumple e labrar e edificar en ella é en fu yglesia e 
m 
casas e las otras oficinas della todas las labores e edificios que quisieredes e por bien 
touieredes como en casa propia de la dicha borden según e en la manera que se contie-
ne en otras nuestras cartas que para ello vos auetnos mandado dar firmadas de nuestros 
nombres e selladas con nuestro sello. E por esta nuestra carta mandamos a nuestro Co-
rregidor e Alcalde e otras justicias qualesquier de la dicha ciudad de Malaga que agora 
son e serán de aqui adelante que luego que con ella por vos fueren requeridos vos den 
e entreguen la possession de la dicha hermita con todo lo susodicho a ella perteneciente 
e vos defiendan e amparen en ella e non consientan ni den logar que por ninguna n i al-
gunas personas de eíla seades desapoderado n i vos molesten ni inquieten en la dicha 
possession agora ni de aqui adelante en tiempo alguno sin que primero seades sobre 
ello llamado e oydo e vencido por derecho ante quien e como debades e que esto fagan 
cumplan ansi non bargante qualquier prouision o prouisiones que de nos tenga el dicho 
Frey Bar to lomé h e r m i t a ñ o porque nuestra merced e voluntad es que la dicha hermita 
se haga casa e se reforme a la dicha borden de Frey Francisco de Paula segund dicho 
es. E los unos n i los otros no fagan n i fagades ende al por alguna manera so pena de la 
nuestra meced e de diez m i l i maraved í s a cada uno que lo contrario fiziere para la nues-
tra c á m a r a e d e m á s mandamos al ome que vos esta nuestra carta mostrare que los em-
plaze que parezcan ante nos en la nuestra corte do quier que nos seamos del dia que 
los emplazare a quinze dias primeros siguientes de la dicha pena so la qual mandamos 
a cualquier escriuano publico que para esto fuere llamado que de ende al que gela mos-
trare testimonio sinado con su sino porque nos sepamos como se cumple nuestro man-
dado. Dada en la ciudad de Barcelona a veynte dias del mes de Mar^o año del naci-
miento de nuestro Señor Ihesu Chisto de m i l i e quatrocientos e nouenta e tres años — 
Yo el Rey —Yo la R e i n a - Y o loan de la Parra Secretario del Rey e d é l a Reyna nuestros 
señores la fize escruir por su mandado. Registrada Alonso Pérez. 
I I I 
Real Cédula disponiendo la entrega de la ermita de ia Virgen 
de la Victoria a Fray Fernando Panduro, de la Orden 
de San Francisco 
Bachiller Alonso Serrano, nuestro corregidor en Malaga: estando Fr. Boyl para i r a 
esa ciudad para poner en observancia de su orden de e rmi t años la ermita de Santa 
María de la Victor ia , que le hicimos merced, vos habemos escrito que pusieredes en ella 
a Fr. Fernando Panduro e rmi t año , oara que en nombre y por parte del dicho Fr. Boyl 
(entre tanto que el iba) recibiese y cogiese las limosnas, y labrase algunas cosas que se-
rán necesarias de se labrar, y que si Fr. Bar to lomé e r m i t a ñ o que tenia la dicha er-
mita quisiese estar junto con ello dexasedes, teniendo todavía el dicho Fr. Fernando el 
cargo de lo susodicho como procurador del dicho Fr. Boyl , y ahora porque Nos habe-
mos ocupado por algunos dias al dicho Fr. Boyl en cosas cumplideras al servicio de 
Dios y nuestro, en manera que el en persona no puede yr alia, es nuestra voluntad y asi 
vos lo mandamos, que si nos habéis puesto al dicho Fr. Fernando Panduro en la dicha 
«rmita para que por el dicho Fr, Boyl la tenga, sin di lación alguna lo pongá i s luego 
Para que haga en ella lo que el Fr. Boyl le mandare, para que cuando el y los otros 
frailes de su orden fueren, tenga reparadas y labradas las casas que son menester para 
Poder estar en ellas los religiosos, y si el dicho Fr. Bar to lomé Coloma quisiera al l i estar 
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con el dicho Fr. Fernando, este, y si no quisiere estar, quede en ella el dicho Fr. Fer-
nando y los que ordenare el dicho Fr. Boyl e non fagades ende al De la ciudad de Bai-
celona en 25 de Mayo de 1493 años —Yo el Rey —Yo la Reina—Por su mandado Her-
nando Alvarez - Secretario. 
w 
Cédula de los Reyes Católicos a favor del Convento de Málaga 
Consejo, Corregidor, Justicia, Regidores, Caballeros, escuderos, oficiales, e homes 
buenos de la Ciudad de Malaga. Por la mucha devoción que tenemos al venerable pa-
dre Fray Francisco de Paula, e rmi t año , e a su Orden nuevamente instituida, e no menos 
al devoto e honesto Religioso e rmi t año Fray Bernal Boyl , su Vicario general en estos 
nuestros Reynos, q u e r r í a m o s que vosotros les diessedes todo el fabor e ayuda que vos 
pidiere. Por manera que esta casa de Santa M a r í a de la Victoria , que en esa ciudad le 
mandamos diputar, para comienzo de su Orden, pueda haber efeto, e vaya de bien en 
mejor, pues que dende sera comienzo, para que otras casas de la Orden dicha se funden 
sn estos nuestros Reynos. En la cual sed ciertos que nos fareis placer, e servicio. De Za-
ragoza treinta de Septiembre de m i l y cuatrocientos y noventa y tres —Yo el Rey —Yo 
la Reina—Juan de Parra, Secretarlo, por su mandado. 
{Del «Epítome de la Fundación de la Provincia 
del Andalvzia de la. Orden de los Mínimos 
del glorioso patriarcha San Francisco de Pau-
la Ilustrado por el padre Fr. loan de Mo-
rales Año 1619.) 
V 
Ampliación de la dotación de bienes hecha a Fray Bernal Boyl 
a favor del Convento de Málaga por el Bachiller Juan Alonso 
Serrano, por mandato de los Reyes Católicos en i 495 
— Primeramente: cincuenta fanegas de tierra en el campo de C á m a r a , con dos fane-
gas mas de refracción la sép t ima suerte del sesto trance, que linda por la parte alta con 
el deslindamiento de Antequera y por la otra parte con un acebuchar y otros linderos. 
— Otro si: Una casa en Bezmiliana y en el termino de aquella v i l la , linda con viña 
de Mar t in Pérez en el cabo de arriba, que tenia quince olivos y veinte almendros. 
— Otro si: En el campo de M i rallo res, l inda con lo de Fernando Ruiz de Cordova 
(El arroyo enmedioj aranzada y media de viña y higueral, que la dicha casa y viña de 
Bezmiliana y su termino, y la dicha viña y higueral fué del primer repartimiento. 
— Mas aranzada y media, setenta estadales con sus casas pozo e alberca que eran 
del deán de Canarias y jun to a este una cuarta y veinte y cinco estadales del huerta que 
le cupo en suerte a Diego M a r r o q u í y su mujer y herederos y linde de esta se les da otra 
media aranzada y sesenta y dos estadales de huerta que hab ía caído en suerte a Iñigo de 
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la M i e l y linde de la huerta dicha, se les de otra huerta de tres cuartos de tierra con su 
pozo e albcrca que esta lindando con la hermita. 
(Estas tierras c o m p r e n d í a el Convento C o m p á s y extensa huerta que poseyeron 
hasta la exclaustración.) 
— Posteriormente por escritura de 13 de Julio de 1496 se dono a este Convento por 
la dicha reformación hecha por el Bachiller Serrano en nombre de sus Altezas la here-
dad de don Diego García de Hinestrosa con toda la ladera hasta lo alto del cerro de la 
c ruz (hoy el Calvario) o humilladero a las espaldas de este convento descendiendo por 
el otro lado hasta la falda del cerro gordo (hoy de San Cristóbal) con la donac ión del 
pozo y mina para poder sacar agua para las obras y necesidades de la comunidad. 
Todo esto consta por documentos que exh ten en nuestro archivo m á s ampliamente 
y como primera partida de este nuestro l ibro de caudal. 
(Copiado del l ibro de fundaciones del real monasterio de la Victoria que según el 
orden de los asientos y carácter de letra, debió ser escrito en la primera mitad del 
siglo X V I . ) 
V I 
Orden del Regente del Reino mandando incorporar la Iglesia a 
la jurisdicción castrense para servicio del Hospital 
Habiéndose elevado a conocimiento de S. A. el Señor Regente del Reyno la declara-
toria hecha por esta jur i sd icc ión , del suprimido convento de la Victoria que se comuni-
có a V . 1. en 10 de Diciembre del año anterior, se ha servido resolver lo siguiente que 
nos comunica el Excmo. Sr. Patriarca.— Vicariato general Castrense —El Excmo. Señor 
Secretario de Estado y del despacho de la Guerra con fecha 14 del actual de orden de 
S. A. el Señor Regente del Reyno me dice lo siguiente. —Excelentísimo Señor.— He dado 
cuenta al Regente del Reyno de la comunicac ión de V . E. fecha 15 de Julio ú l t i m o , dan-
do cuenta a este Ministerio de las contestaciones que-han mediado entre el Obispo 
Electo y Gobernador Eclesiást ico Sede vacante de la Diócesis de Málaga, y el Subdele-
gado castrense en la misma ciudad, respecto a si la iglesia del suprimido convento de la 
Victoria de la expresada Ciudad debe c o r r e s p o n d e r á la jur isdicción Eclesiást ica Cas-
trense o a la Ordinaria Diocesana; y enterado de todo S. A . ha tenido a bien resolver, 
que ínterin el Convento de la Victor ia de la ciudad de Malaga sirva de Hospital Mi l i t a r , 
quede su iglesia sujeta a la jur isdicción Castrense. - L o que traslado a V . S. para su i n -
teligencia, satisfacción y efectos consiguientes. Dios guarde a V . S. muchos años . Mala-
ga 22 de Septiembre 1841.-Juan de la Buelga y Solis. 
V I I 
Real orden mandando se entregue la capilla de la orden tercera 
a la jurisdicción Castrense para el servicio del hospital y que la 
iglesia de la Victoria pase a la jurisdicción del Diocesano 
-Obispado de M á l a g a . - P o r el correo de ayer he recibido una Real Orden fechada 
en 28 del mes anterior y firmada por el Excmo. Sr. Minis t ro de Gracia y Justicia cuyo 
tenor es el siguiente. 
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Excmo. S e ñ o r - e n t e r a d a la Reyna (q D g) del expediente promovido en este minis-
terio por consecuencia de solicitud que en 14 de Agosto de 1858, elevo el pá r roco de la 
Merced y S. Lázaro de Malaga don J o s é Antonio Duran, en rec lamación de que se le 
mantenga en el libre ejercicio de sus derechos parroquiales en la iglesia de Nuestra Se-
ño ra de la Victor ia de dicha ciudad, usurpados por los Capellanes Castrenses del Hos-
pi ta l mil i tar establecido en el suprimido convento del mismo nombre; y apareciendo 
que en 1836 lué concedido para hospital mi l i ta r el edificio del expresado monasterio; 
que en 1841 se mando que su Iglesia quedara sujeta a la jur i sd icc ión castrense mientras 
permaneciera el hospital mil i tar en el convento de la Victoria; que en vir tud de esta de-
te rminac ión dictada en perjuicio de la jurisdicción ordinaria de este Obispado han sur-
gido lamentables conflictos entre los dependientes de ambas jurisdicciones eclesiásticas 
con escándalo y conocido menoscabo del culto religioso y de sus ministros; que repeti-
dos tales conflictos han producido frecuente embarazo asi para el servicio del hospital 
mi l i ta r en su parte religiosa, como para el culto que con gran devoción presta el vecin-
dario de Malaga a su Patrona Nuestra Señora de la Victor ia , que desde tiempo inme-
morial viene dando el nombre al templo objeto de la contienda; y finalmente, que las 
indicaciones expuestas por V . E., por el Gobernador de la provincia y por el Ayunta-
miento de esa capital son las mas conducentes a ponerle termino a un estado de cosas 
que ha venido a hacerse insostenible, de conformidad con lo expuesto por el Consejo 
de Estado se ha dignado mandar: que procediendo V . E. de acuerdo con el Subdelegado 
Castrense de ese Obispado, haga formal entrega a los Capellanes del hospital militar 
de la Victor ia , de la capilla que conocida con el nombre de San Francisco de Paula, 
existe dentro del atrio del extinguido convento, para que estableciendo en ella los San-
tos Sacramentos, ornamentos y vasos sagrados, presten con completa independencia 
el servicio propio de su instituto al hospital de su cargo, dejando a salvo los derechos 
parroquiales y libre y desembarazada la Iglesia de Nuestra Señora de la Victoria a la 
jur isdicción ordinaria eclesiást ica. 
Todo lo que pongo en conocimiento de V a quien da ré oportunamente aviso del dia 
y hora para las formalidades de las entregas respectivas de la Iglesia de la Victoria 
como perteneciente a dicha Parroquial a cargo de V , y de la Capilla de San Francisco 
de Paula para el uso del Ministerio Castrense —Dios guarde a V muchos años —Malaga 
7 de Mayo de 1860 —El Obispo —Sr. Cura de la parroquia de la Merced y San Lázaro . 
VII I • 
Breve de Su Santidad declarando Patrona de la Diócesis de 
Málaga a la Virgen de la Victoria 
Reverend í s imo Sr. y hermano: Habiendo V . S. I . manifestado a Nuestro Santísimo 
Señor y Padre Pió I X que seria para V . S, I . de suma complacencia, y para los fieles 
sometidos a vuestra pastoral solicitud, que la Bienaventurada Virgen María , en la fiesta 
de su Natividad, se constituya en esa Diócesis de Malaga como principal Patrona ante 
Dios; Su Santidad, defiriendo benignamente a estos deseos, elevados a su conocimiento 
por el infrascripto Secretario de la Congregación de sagrados Ritos, ha constituido como 
patronal de esa Diócesis la fiesta de la Natividad de la Bienaventurada Virgen María; y 
mando que dicha festividad sea celebrada con rito doble de primera clase y octava, y 
bajo el doble precepto de asistir a la santa Misa y de abstenerse de obras serviles. 
A l comunicar a V . S. I . la concesión de Su Santidad, le deseo felicidad verdadera-
172 
De V . S. I . , en Roma a 12 de Diciembre de 1867. Como Hermano, C. Obispo de 
Porto y Sta. Rufina. Cardenal Patrici, Perfecto de la Congregación de Sagrados Ritos — 
D . Bar to l in i , Secretario de la Congregac ión de S. R. - Reverendís imo Sr. y Hermano 
Obispo de Malaga. 
(De ía obra *La Imagen de Nuestra Señora de 
la Victoria, Patrono de Málaga* . Estudio 
histórico por D. Joaqu ín M.a Díaz de Esco-
var, Cronista de la Ciudad.) 
I X 
TRADUCCIÓN DEL BREVE DECRETANDO LA CORONACIÓN CANÓNICA DE 
NTRA. SRA. DE LA VICTORIA, PATRONA DE MÁLAGA Y SU DIÓCESIS 
FEDERICO, del Título de Santa María de la Victoria, de la 
Santa Iglesia Romana, Presbítero Cardenal TEDESCHIN1. Arcipres-
te de la Santa Patriarcal Basílica del Príncipe de los Apóstoles, de 
Roma, Prefecto de la Sagrada Congregación de la Reverenda Fábri-
ca. El Cabildo y sus Canónigos, al Ilustrísimo y Reverendísimo Se-
ñor Don BALBINO SANTOS Y OLIVERA, Obispo de Málaga, 
salud en el Señor. 
Poco ha expusisteis a nuestro Cabildo, al que corresponde el 
derecho y el honor de coronar las Sagradas Imágenes de la Madre 
de Dios, celebres, ya por la antigüedad de su culto, ya por la abun-
dancia y número de sus milagros, que en Vuestra Muy Ilustre Ciudad 
Episcopal existe una veneranda imagen de la Beatísima Virgen Ma-
ría, bajo la advocación de la «Victoria», Patrona de la misma Ciudad 
y de toda la Diócesis; la cual desde hace siglos es venerada con 
extraordinaria devoción y reverencia por todos los habitantes de esa 
región. 
A esto se añade que, como puede verse a través del Informe 
de V . E., todos: el Clero y el pueblo, las Corporaciones y los ciuda-
danos de todas las clases sociales, desean ardientemente la solemní-
sima coronación de tan veneranda imagen; lo cual, en verdad, au-
mentará más y más la devoción para con la Madre de Dios. 
Por esto, llevado de un singular afecto de piedad para con la 
Santísima Virgen María, pedísteis con reiteradas instancias que la 
Augusta Imagen fuese honrada con aquella corona de oro con que 
Nuestro Cabildo suele coronar las prodigiosas imágenes de la Madre 
de Dios. 
Así, pues, Nos que, tratándose de honrar a la Santísima Virgen, 
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siempre nos preocupamos de que en todos los lugares de la tierra se 
la consagren gratos obsequios de devoción, movidos por las súplicas 
de Vuestra Excelencia, reunido el Cabildo en la Sala Capitular el 
día X V I I I del mes de Agosto de este año, habiendo averiguado por 
los documentos presentados que consta ampliamente la máxima ve-
neración de esta Imagen y la fama de sus prodigios; y juzgando que 
en la misma concurren todos los requisitos para la solemne coro-
nación: 
Para mayor gloria de la Santísima Trinidad, para nuevo esplen-
dor y ornato de la Madre de Dios, de común acuerdo, DECRETA-
MOS Y MANDAMOS que la misma veneranda imagen de la Beatí-
sima Virgen María, bajo la advocación de la «VICTORIA», sea co-
ronada solemnemente con corona de oro. Y el honor de la corona-
ción, que ha de llevarse a cabo el día que eligiéreis, lo hemos con-
fiado y por las presentes lo confiamos a Vos, Ilustrísimo y Reveren-
dísimo Señor, concediéndoos también la facultad de subdelegar a 
otro señor Obispo, si así lo estimareis conveniente. 
Dado en Roma, en la Sala Capitular de San Pedro, de la Ciudad 
del Vaticano, el año M C M X L , segundo del Pontificado de Nuestro 
Santísimo Padre el Papa Pío X I I . 
174 
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1 — Epitome / de la fvndación de / la Provincia del Andalvzia / de-
la Orden de los Mínimos del glo / rioso patriarcha San Fran-
cisco de / Pavía / Ilustrado por el padre Fr. loan de Morales 
Predicador. Conuentual de el / Real Conuento de Sancta María 
de la Victoria de Malaga. / Dedicado a nuestro muy R. P. Fr. 
Bernardo Doca Prouin / cial de la dicha Prouincia. {Escudo con 
adornos tipográficos a uno y otro lado] / Con privilegio. / Impres-
so, en Malaga, por loan Rene. Año de 1.619. 
8.° (20 cm.) Sign. ( a¡| )8 — e\\ «j| - f 621 p á g s . - j - 2 hoj. E n e . en perg.. 
Biblioteca Nacional de Madrid .—B (?) 14. 4 I 0 . 
Sobre la fundación del Convento de Málaga: pág . 357 a 462. Abundantes 
datos y d o c u m e n t a c i ó n con advertencias cr í t icas . 
2 — Coronica general / de la Orden de los Mínimos / de San Fran-
cisco de Pavía / sv Fvndador. / Donde se trata de sv vida y 
milagros, origen de la Religión, / erection de Prouincias y / 
varones insignes della. / Por el P. F. Lvcas de Montoya / Pre-
dicador y Coronista de la Orden / en la Prouincia de Castilla. / 
Natural de Madrid / Con privilegio / En Madrid por Bernardino 
de Guzman / Año 1619 . 
4.0 (28'5 cm)- 5. p. (A)4- 5**4- 458 + 1—84 + I — 3 8 i pág . + 12 hoj. 
E n e . en perg. 
Biblioteca Nacional de Madrid — 2 — 28995. 
É n el libro I I I , pág . 55-62 contiene una minuciosa descr ipc ión del convento. 
3 == Ocios / de Castalia, / en diversos / Poemas. / Dedicados / al 
Exmo Sor Don Ivan Gaspar / Enriquez de Cabrera, / Grande 
almirante de Castilla, Duque / de Medina de Rioseco, etc. / 
Compvestos / por D. Ivan de Ovando Santaren / Gómez de 
Loaysa, Cavallero de la Orden / militar de Calatrava, / Capitán 
de Infantería por Su Magestad (que Dios guarde) de vna de las 
Compañías de la / Milicia de la Ciudad de Malaga. / Con licen-
cia / En Malaga, por Mateo López Hidalgo, Impressor de la / 
S. Iglesia Catedral, Año de 1663. 
8.° (20'5 era.) 16 hoj. + 231 fol. + I hoj. 
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Biblioteca Nacional de Madrid. — R.—15-571 -
A d e m á s de las composiciones que se insertan en el presente volumen 
contiene este libro otras poes ías en castellano y en latín alusivas a la 
Virgen de la Victoria y la d e s c r i p c i ó n del Convento y de la sagrada 
imagen en «[descripción panegír ica de Málaga en O c t a v a s » . 
4 — Parte quarenta y tres / de comedias / nvevas, / de los mejores 
ingenios de España. / Dedicadadas / A l Ilvstrissimo Señor Don 
Francisco López / de Zuñiga de la Cerda y Tobar, Marques de 
Baldes, Conde de Pedrosa / Marques de Buelamo, Señor de las 
nueve Villas del Estado de Zuñiga / y Tobar, Comendador de 
Monte Molin en la Orden de Santiago / 6o [Esaido] Pliegos 
Con licencia: En Madrid por Antonio Gongalez de Reyes. ^ 
Año de 1678. / A costa de Manuel Melendez, Mercader de/ 
libros. Véndese en su casa, en la Puerta del Sol, a la esquina 
de la calle de los Cofreros. 
8.° (21 cm.) 4 hoj. - | - 469 pág . 
Biblioteca Nacional de Madrid — (Ejemplar que p e r t e n e c i ó a Gayangos). 
Contiene la obra «Nuestra Señora de la Vitoria (sic) y Restaurac ión de 
Málaga», de D, Francisco de L e y b a y Ramirez de Arel lano, reimpresa 
en este volumen. 
5 — Prodigiosa vida / del glorioso Padre / San Francisco de Paula, / 
fundador / del Orden de los Mínimos. / Escrita / Por el R. P. 
Fr. Joseph Gómez de la Cruz, Lector / Jubilado de esta Provin-
cia de Castilla, y Chronista / que fue de ella / Quinta impre-
sión / [Adorno tipográfico con la inscripción Charitas] j Madrid: 
MDCCLXXXVI. / En la Oficina de Don Placido Barco López / Con 
las licencias necesarias. 
8.° (2l'5 cm.) 6 hoj. - j - 416 pág. E n e . en piel esp. 
Biblioteca Nacional de Madrid. 3-19.881. 
Relata el episodio del cerco de Málaga y fundac ión del Convento. Libro I V , 
cap. X X I I . 
6 — Juegos florales celebrado por la Academia de Ciencias y Lite-
ratura del Liceo de Málaga, el día 8 de Junio de 1872. Acta de 
la sesión, discurso que en la misma se mencionan, informe del 
jurado calificador y poesías premiadas. 
Málaga.—Correo de Andalucía.—1872.—168 pág.—8.° 
Con el t í tulo «La reconquista de Málaga» figura en este volumen sendos 
romances h i s tór i cos de D . Juan T e j ó n y R o d r í g u e z , D.a Josefa de 
l igarte-Barrientos y D . N i c o l á s Muñoz Ruiz. ' 
7 — Certamen poético [dedicado a Ntra. Señora de la Victoria de 
Málaga], celebrado con motivo del concurso de premios abierto 
por la Academia [Bibiográfico-Mariana] para solemnizar el ani-
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versado x iv de su instalación en la tarde del 1 2 de Noviembre 
de 18/6. 
Lérida. — Imprenta de F. Carruéz (sic).—1876.—237 pági-
nas - | - i hoja.—4.0 
A d e m á s de la leyenda y del estudio h i s tór ico recogidos en este volumen, 
que fueron premiados, figuran en dicha obra otras composiciones 
poé t i cas de D. Timoteo D o m í n g u e z y Palacios, D .Jav ier Fuentes y 
Ponte, D . Luis Antonio Mestre y Flernández y dos estudios h i s tór ico-
religiosos: uno de D. Enrique del Castillo y A l b a y otro de D . J o s é 
Fiter e Ing lés . 
8 — f J H S. La Reconquista de Málaga. Academia poética por el 
P. Ricardo Rochel, de la Compañín de Jesús. 
Málaga.—F. Muñoz.—1887.—85 p á g . —8.° 
E n diversas composiciones, cantan los episodios más importantes del 
cerco y conquista de Málaga. 
9 — f J. M . J. Crónicas de las fiestas celebradas en la ciudad de 
Málaga, desde el 1 8 al 3 1 de Agosto de 1 8 8 7 , con motivo del 
iv Centenario de su Gloriosa Reconquista por los Reyes Cató-
licos D. Fernando y D.a Isabel, y la adquisición de la Milagrosa 
Imagen de su Patrona la Santísima Virgen de la Victoria, por 
D . Cristóbal Luque Marquín, Pbro... 
Málaga.-Tip. de Poch y Creixell .-1888.-194 pág.-{-2 hoj. - 4.0 
10— Angel del Arco y Molinero, La Reconquista de Málaga, Canto 
épico con una carta-prólogo de D. Francisco de P. Valladar. 
Granada.—Tip. de «La Publicidad*.—1888. 
30 pág . en 8.° 
1 1 — La Reconquista de Málaga. Drama histórico en tres actos y 
ocho cuadros escrito por D . Narciso Díaz de Escovar y Ramón 
Urbano Carrera. 
Málaga.—Vda. e hijos de J. Giral.—1888. 
Folleto en 8 . ° • 
12— La Catedral y la Patrona de Málaga. Poesías histórico-religiosa 
por D . Juan Tejón y Rodríguez de la Granda. 
Madrid.— [Ricardo Fé].—1889. 
68 pág. - f I hoj. — 8.° 
13— Sermón predicado en la Santa Iglesia Catedral de Málaga el día 
19 de Agosto de 1893 aniversario de la Reconquista, de dicha 
ciudad por los Sres. Reyes Católicos, por el muy ilustre señor 
Don Miguel Bolea y Sintas Canónigo Doctoral en la misma 
Iglesia... Impreso con licencia eclesiástica. 
Málaga.-Tip. de la Vda. é Hijos de J. Giral.-1893.-29 pág .-8.° 
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14— A l b u m Art í s t ico publicado por la Junta de Festejos del Barrio 
de Ntra . Sra. de la Vic tor ia . Contiene trabajos literarios y ar-
t ís t icos, originales de notables autores. Ed ic ión especial. 
M á l a g a . — U r b a n o . — i 896.—40 p á g s . — F o l . 
Los escritos rel igiosos que se insertan en el presente vo lumen , fueron to-
mados de esta obra . 
15— La Imagen de Ntra. Sra. de Vic to r i a Patrona de Málaga. Estu-
dio h is tór ico por D . Joaqu ín D.a Díaz de Escovar, Cronista de 
la Ciudad. 
M á l a g a . - T i p . de La U n i ó n Conservadora. - 1898. - 111 pág . -8 . ° 
Este es tudio, del que hemos ut i l izado en parte el a p é n d i c e documenta l , es 
el m á s comple to de los publ icados hasta ahora, y, t a m b i é n , el más 
conoc ido . 
16— Antonio García , Penitenciario de Málaga. Devocionario de la 
Vi rgen de la Vic to r i a . 
M á l a g a . - S u c . de J. Trascastro. - ig2g.=2S2 p á g . ~\~ 1 hoj. - 8.° 
Recogemos de este vo lumen el « H i s t o r i a l de la imagen de la V i r g e n de la 
V i c t o r i a , Patrona de M á l a g a > . 
17— Rafael Contreras Morales.—Santa María de la Vic tor ia , Patro-
na de Málaga. Páginas h i s tór icas en la v íspera de su coronación . 
S. l . (Málaga) .—J. Ruiz.—1942.—27, p g . — 8 . ° 
Este fol le to s i rv ió de base al M e m o r i a l elevado a la Sede A p o s t ó l i c a sobre 
las condiciones y t í t u l o s de la imagen de la V i r g e n de la V i c t o r i a para 
su c o r o n a c i ó n c a n ó n i c a . 
Otras obras que hacen referencia a la imagen y convento de Nuestra Se-
ñ o r a de la V i c t o r i a , y que, a pesar de las gestiones hechas, no han 
p o d i d o ser examinadas, son las siguientes: 
« C r ó n i c a de la O r d e n de San Francisco de Paula, por J. Marcos de Lucena. 
V i d a de San Francisco de Paula, por F r . Juan de Prado y U g a r t e . — M á l a g a 
1663 o 1669. 
H i s to r i a de las fundaciones de los Padres M í n i m o s , por el P. B r a v o . — M á -
laga 17 
Novena de Nuestra S e ñ o r a de la V i c t o r i a , por F ray A n t o n i o L e ó n . - -Má-
laga 1778. 
R e s e ñ a de la imagen de N t r a . Sra. de la V i c t o r i a , por D . J o a q u í n Díaz 
G a r c í a (Ms . j 
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N O T A 
Es criterio del Excmo. Ayuntamiento, para la serie de publicaciones ¿Lihros 
Malagueños», que inicia con este volumen, recoger y divulgar, como se expone en su 
Introducción, el material bibliográfico existente sobre la historia y costumbres de 
Málaga, respetando en su integridad los textos originales y anotándolos para valo-
rarlos en su actualidad. 
Pero, como quiera que este libro tiene, además, el carácter de homenaje, rendido 
y devoto, a la Patrona de la Ciudad, se ha estimado que no dehe estar ausente la 
generación actual. Para ello ha sido convocada, por medio de un Certamen literario 
y artístico, a fin de que preste su contribución al homenaje como exponente de una 
fe tradicional, más handamente vivida hoy, con motivo de la Coronación Canónica 
de Santa Marta de la Victoria. 
El resultado de este Certamen, inspirado en los días solemnes de las Fiestas, se 
editará de forma que pueda unirse, como apéndice, a este volumen; ya que no pudo 
anticiparse ante las dificultades tipográficas planteadas por la necesidad de su pu-
blicación en estos días, y, sobre todo, por el motivo, fácilmente comprensible, de que 
tal aportación ha de tener lugar, precisamente, pasado el día 8 de Febrero, cuando la 
Santísima Virgen esté Coronada y hecha la debida divulgación de las fuentes histó-
ricas que recoge la bibliografía de esta obra. 

L A M I N A S 

mam 
Imagen de la Virgen de la Victoria como, aproximadamente, quedará despue's 
de su coronación. La escultura del Niño y la corona no son las definitivas, ha-
biéndose colocado sobre la imagen para apreciar el conjunto.—(Fot. Zuhillaga.j 
I 
Imagen de la Virgen de la Vietoria. Frente.—(Fot. Zuhi 
lí 
Imagen de la Virgen de la Victoria. Perfil.—(Fot. Zuhillaga) 
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V I I I 
Fachada de la iglesia y convento de Ntra. Señora de la Victoria. 
(Fot. Zuhillaga) 
IX 
Exterior de la capilla del camarín de la Virgen.—(Foto Zubillagaj 
X 
i.—Puerta de la iglesia. Detalle. 2.—Puerta del camarín de la Virgen. 
y . (Fot. Zuhillaga) 
Patio del antiguo convento, hoy Hospital Militar.-—(Fot. Zubiüagaj 
X I I 
Nave principal de la iglesia de la Victoria—f'Foí. Zuhiltaga) 
X I I I 
Detalles del crucero de la iglesia.—(Fot. Zuhillagaj 
XIV 
Retablo mayor de la iglesia de la Victoria—("Fot. Zuhiüaga) 
XV 
Detalle del ático del retablo que representa la visita de los frailes MinimoS 
a los Reyes Católicos durante el cerco de Málaga.—(Fot. ZuhiUagaj 


























X V I I I 
Otros detalles del retablo mayor con episodios de la vida de San Francisco 
(Fot. Zubillaga) 
XIX 








X X I 
1 
Un pormenor de la decoración del camarín.—(Fot. Zuhillaga) 





















X X V 
Iir.agen titular de la antigua ermita de San Roque que estuvo en la iglesia 
de la Victoria.—(Fot. Laboratorio de Arte Universidad de Sevilla) 
X X V I 
imagen de la Virgen de los Reyes, que se conservaba en la iglesia de la Victoria.— 
(tot. Lahoratorio de Arte Universidad de Sevilla) 
X X V I I 
I ' e s -
cuadro de Nuestra Señora de la Cabeza de Sierra Morena que se conservaba 
en la iglesia de la Victoria.—(Fot. Zahillaga) 











































X X X I I I 
Ü ; .ai Vk,: 
Otros detalles del panteón de la iglesia de la Victoria.—{Fot. Zuhillaga) 
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